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    Ven a mí que vas herido

    que en este lecho de sueños

    podrás descansar conmigo.

    

    Ven, que ya es la media noche

    y no hay reloj del olvido

    que sus campanadas vierta

    en mi pecho dolorido

    

    Tu retorno lo esperaba.

    De un ángulo de mi vida

    voz sin voz me lo anunciaba..


    “Ana Méndez”
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    RESUMEN


    


    


    3 de noviembre de 2011


    No sé por dónde empezar. Siento que hace siglos que no escribo en este diario, y bien mirado seguramente los haga. No quiero leer lo ultimo que escribí, aquello ya es agua pasada, mi vida ha dado un giro de 360º y ahora solo quiero hablar de lo feliz que me siento.


    Hace 8 meses viajé al amazonas de Perú, se que es un viaje que suelo hacer habitualmente ya que trabajo desde hace años en la Embajada, pero en esta ocasión mis fines eran totalmente diferentes. Junto con mi gran amigo Enrique Blanco viajamos a Perú para adentrarnos en la salvaje selva del amazonas,¿ el fin? Casi imposible, encontrar a aquel padre que hacia 26 años se había aventurado al interior esa selva y nunca mas había vuelto a saber de el.


    Nos adentramos y aunque el recibimiento no fue el esperado, conseguimos encontrar a mi padre, y aquella realidad que al principio creí que no podría soportar…. descubrir que mi padre tenia una nueva familia, y que entre ellos estaba Carex un hijo no legítimo de mi padre, pero criado con los derechos que me correspondían por sangre….


    En un principio odié a Carex el “usurpador” de mis derechos, que a su vez también era el Jefe de la Tribu donde vivían, los Atmethlas. Carex era un hombre increíblemente atractivo, reservado, orgulloso y acostumbrado a hacer su voluntad….aquellas gentes que creía incivilizadas me demostraron todo lo contrario, mientras que todas mis creencias sobre el hombre blanco y sus valores terminaron por defraudarme y hacerme cambiar de camino y de destino… pero prefiero empezar por el principio y no adelantar nada, no quiero que se me escape ni un detalle de aquellos meses entre aquellos indígenas que han cambiado para siempre mi vida.


    Comenzaré relatándoos aquel día en el que todo empezó….


    


    

  


  
    CAPITULO I


    


    Siempre supe porque tenía esa afición a escribir diarios, pero me pesaba como una losa el motivo que me impulsaba a hacerlo, quizás era una manera de poder sentir que era parecida a mi padre, ponerme en su piel, sacar a flote esa genética que se suponía que nos unía… que era aplastada por el carisma que había heredado de mi madre y que afortunadamente evitaba que pudiera, en algún momento de mi vida, compórtame como el lo había hecho, lo odiaba, ese era el único sentimiento que tenia hacia el y que se había mantenido intacto durante años. No recuerdo exactamente cuando empecé a odiarlo, pero creo que cuando tuve conocimiento de lo que me rodeaba, cuando las burlas de los compañeros del colegio por ser huérfana me hacían llorar a diario, cuando la sensación de soledad, de no tener a nadie inundaba mi vida. Podía perdonar a mi madre, el cáncer que se la llevó al poco de yo nacer, había sido algo imprevisto, no se pudo hacer nada, y aunque mi abuela María me había criado con el mismo cariño incondicional de una madre, siempre me había sentido sola, como que me faltaba algo. A mi padre nunca lo perdonaría.


    Había dejado de escribir en mi diario, los recuerdos volvían a atormentarme, me puse a reírme… ¿qué recuerdos Lía? Si no había conocido a mi progenitor, rectifico, efectivamente lo conocí hasta los dos años, pero era evidente que no tenía ningún recuerdo de él.


    Solté el bolígrafo y apoyé mis manos sobre mi nuca dejando caer el peso de mi cabeza sobre mis brazos, no quería llorar, pero las lágrimas escapaban solas, ¿cómo no iba a odiar a mi padre? Pero aún más me odiaba a mí, por no haber perdido nunca la ilusión de volver a verlo. En ocasiones soñaba con él, o creía soñar con él, lo había visto en fotos, pero el hombre con el que soñaba era mucho más mayor, aunque en mis sueños tenía la sensación de que era mi padre, nos mirábamos, él sonreía, y yo no podía moverme, algo impedía a mis pies separarse del suelo, pero no importaba, tampoco tenía ganas de ir corriendo a abrazarle, mi rencor se mantenía patente en aquellos duerme vela que me hacían despertarme con aquel sudor que me abrasaba, me ahogaba y explotaba en un llanto maldiciendo mi suerte.


    Miré detrás de mí, mis estanterías estaban llenas de libros de todo tipo, y en la parte de arriba de una de ellas, como latiendo, estaba el diario de mi padre. En ocasiones tenía la sensación de que me llamaba, que cobraba vida propia y que me exigía que lo cogiera entre las manos…. Tras aquella ansiedad inicial, venia la rabia que me impulsaba a quemarlo y zanjar por fin cualquier vínculo, por escaso que fuera, con mi progenitor. Resoplé y cerré mi diario, aquel vacío volvía a hacerse hueco en mi vida, me levanté y preparé un té, me tomé un ansiolítico para calmarme. Nunca me había gustado tomarme nada, pero a veces no tenía fuerzas para superar el dolor que me causaba todo el tema de mi padre, sentía que mi vida estaba vacía, me sentía triste y desdichada, especialmente desde la muerte de la única persona que quería en este mundo, mi abuela María, dos años atrás.


    Lloré amargamente y supliqué porque el ansiolítico hiciera efecto lo antes posible. Volví a la biblioteca, cogí mi diario de encima de mi mesa y lo metí de nuevo en la estantería, justo al lado del de mi padre, mi mano temblorosa hizo que el de mi padre callera al suelo abriéndose por la última página que escribió. Me quedé mirándolo durante minutos desde aquella posición, desde la altura, apreciaba su letra escrita con pluma, como siempre mi abuela me había dicho que le gustaba escribir a mi padre, cerrando un poco los ojos podía ver claramente la fecha que databa la pagina: 21 de enero de 1983….Me puse de cuclillas y apreté el diario contra mi pecho, fue un acto reflejo, supongo que lo hacía para poder sentir el calor de mi padre de alguna extraña forma. Sin soltar el diario de aquella posición me dirigí de nuevo a mi mesa de estudio, dejé el diario sobre la misma, y noté que al dejarlo me quitaba un peso de encima, ¡que montón de sensaciones me producía aquel diario!, coloqué mi dedo al inicio de la fecha de aquella última página y comencé a leer:


    


    “21 de enero de 1983


    Creo que ha llegado el día, le he dicho a Yerko que ya no necesitaba de sus servicios, su cara de sorpresa ha resultado cómica, ha insistido en reiteradas ocasiones de que no debo adentrarme en la selva sin un guía, desconozco si su interés es por mi seguridad o por mi cartera, en cualquier caso he decidido introducirme en la selva sin su ayuda, además, soy consciente de que Yerko no me acompañaría nunca al lugar donde quiero ir. Mi trabajo continuado con los Omaguas ha hecho de mí un superviviente de las amazonas, sé que puedo sobrevivir en esta selva sin ayuda, y estoy seguro de poder encontrar a los Anmetha. Donde muchos han fracasado estoy seguro que yo no lo haré.


    


    Álvaro Bernal”


    No sé cuántas veces había leído el diario de mi padre, pero aún me era más difícil recordar cuantas veces había leído su página final, la última página que escribió antes de que la selva se lo tragara y nunca más se volviera a saber de él.


    Álvaro Bernal, mi padre, había sido un naturista obsesionado con las tribus de Perú, había gastado todo lo que tenía en hacer expediciones por la selva amazónica, en conocer a los indígenas, en saber sus costumbres y hábitos, siempre he sabido que los amaba más a ellos que a mí, si no, nunca se hubiera arriesgado a introducirse en esa selva y a perderme para siempre, mi abuela insistía en que mi padre me amaba muchísimo, pero que la selva y aquellas gentes eran su trabajo y su pasión. Leí muchos recortes sobre su desaparición, aunque nunca los guardé, eran demasiado dolorosos para mí, en la mayoría decían que había muerto, aunque cada uno exponía una muerte diferente para mi padre, “que se había ahogado en el río por las corrientes” “ que había caído por un acantilado” “ que una serpiente lo había mordido produciéndole la muerte” “que los habitantes de la tribu con la que tan obsesionado estaba habían acabado con su vida”… la única realidad era que su cuerpo nunca se había encontrado, y he de reconocer con pesar, que deseaba que estuviera vivo. Me puse melodramática y cerré su diario, recordé el recorte de periódico que me impacto por su cabecera hablando de mi padre “ los indígenas de la tribu que buscaba, acabaron con su vida”, era sarcástico, que aquello que lo obsesionó, que llegó a amar más que a mí , aquellos por los que se jugó la vida, hubieran acabado con ella.


    El ansiolítico estaba haciendo efecto, y mis ojos empezaban a cerrarse, la paz empezaba a inundarme, era el momento de cerrar los ojos y olvidarlo todo, hasta que existía en este mundo.


    Cuando abrí los ojos la habitación estaba a oscuras, me había acostado de día y ahora era de noche, miré mi móvil que estaba sobre la mesita, las 20:32, había dormido más de seis horas, mejor para mí, me había hecho pensar menos. En el móvil había un mensaje de texto, Ángel, suspiré con pesadez y leí “¿te apetece que vaya a tu casa esta noche?” no pensaba contestarle, hacia dos días que había vuelto a España y ya mi “amante” quería verme, evidentemente no para ir a cenar o al cine, él no podía exponerse al público y correr el riesgo de que su mujer lo viera, en eso se había convertido mi vida, en ser la otra. Nunca había estado enamorada de el, desde aquel primer día que dejé que la pasión me envolviera, que la necesidad del contacto humano hiciera que mis sentidos intentaran cobrar vida, había sido plenamente consciente que Ángel no era más que alguien con quien compartir un rato entretenido en la cama, le había dejado claro desde el principio que no quería saber nada de su mujer y por supuesto no quería que me contara mentiras sobre lo mal que iba su matrimonio para justificar una infidelidad ante alguien que no había pedido nunca, ni pediría, explicaciones de su comportamiento.


    Cuando conseguí el trabajo en la embajada española en Perú, creía que mi vida iba a cambiar, ilusa de mí, debía reconocer que había luchado por conseguir ese puesto con la esperanza de encontrar algún día a mi padre, de estar más cerca de él, estuviera donde estuviera de la selva amazónica, llegué a obsesionarme con ese tema. He leído tanto sobre tribus que al igual que mi padre, creo que sobreviviría en el amazonas sin necesidad de ayuda, se tanto sobre ellos que podría escribir mil libros, y el único contacto que he tenido con alguna tribu ha sido en las reservas, aquellas que están catalogadas y que se sabe que existen. Un día un Chaman de una tribu me dijo que mi padre estaba vivo , y que algún día lo encontraría, aquello no hizo más que darme falsas esperanzas, que terminé perdiendo con el paso de los años. Llevaba trabajando 5 años en la embajada, ahora a mis 29 años, estaba empezando a plantearme el dejarlo, quería rendirme, necesitaba rendirme, pero lo haría por lo alto, con un último intento que ahogaría mis ilusiones.


    Me levanté, sonó el teléfono, ¿sería Ángel insistiendo? pensé, miré el nombre que aparecía en la pantalla del móvil, Kike, mi amigo Kike…


    —Hola – dije aun adormilada, obligando a mis piernas a iniciar el movimiento para poder bajar de la cama.


    — ¿Estabas durmiendo a estas horas?— pregunto con aquel tono recriminatorio que era el padre nuestro de la vida de Kike, y que lo hacía ser una persona antisocial, que nunca había tenido pareja y que con ese carácter dudosamente algún día la conseguiría.


    — Si lo estaba, pero ya me he levantado— mentí intentando sentarme en la cama— aunque no tengo claro que sea lo que realmente quiero— suspiré, mi voz empezó a sonar acongojada, se me había creado un nudo en la garganta y las lágrimas acudían a mis ojos, me había convertido en una mujer patética, que solo necesitaba un pequeño empujón para volverme loca.


    — Te pasas la vida llorando… deberías estar de más ánimo, mañana salimos de viaje, ¿no se supone que era tu sueño?— la pregunta casi la gritó, la verdad es que debía ser duro soportarme en mi estado depresivo.


    Volví a la realidad, mañana salíamos de viaje, un viaje común para mí, y nuevo para Kike, nos íbamos a Perú, pero esta vez no para volver a mi trabajo, si no para hacer una expedición. Pensaba ir justo al sitio donde se despidió mi padre de su guía y adentrarme como el en la selva, Kike se había ofrecido a ir conmigo, tenía un espíritu aventurero del que yo carecía en estos momento, pero que era contrarrestado por la necesidad de conocer la verdad sobre lo que le ocurrió a mi padre.


    —Bueno— continuó Kike sacándome de mis pensamientos— te paso a recoger a las 5 de la mañana ¿no? El vuelo sale a las ocho— Notaba que ya se había cansado de mí, quería finalizar cuanto antes aquella conversación y colgar, siempre me decía que cuando estaba en plan “negativo” se lo trasmitía y le daba “mal rollo”, que ya no pasaba el día igual.


    — Perfecto— le dije— estaré preparada a esa hora— colgó sin dejarme decir ni adiós, seguramente temiendo que volviera a acongojarme.


    


    

  


  
    CAPITULO II


    


    Me quedé paralizada, escuchaba de fondo el agua correr, una suave brisa me refrescaba la cara y aquel olor a humedad llegaba hasta mis pulmones. Un escalofrió recorrió todo mi cuerpo, mi mente estaba en blanco, me movía, pero mis pies estaban firmes y no temía caer, estaba sobre aquella barca, Kike ya había saltado a la orilla, y yo no podía moverme. Allí empezó todo, allí fue donde mi padre se adentró a la selva en busca de su sueño. Mis sentidos estaban mermados, veía a Kike hacerme señas, pero no lo escuchaba, dejé de escuchar el sonido de la selva, pánico era la palabra que venía a mi mente, miré lentamente hacia el río, por donde habíamos venido, ¿seguro que quería seguir adelante? había más posibilidades de que encontrara la muerte que a mi padre, no sé porque Kike había decidido venir conmigo, lo miré, me miraba sorprendido pero había dejado de hacer señas, venia hacia a mí, cogió mi mano.


    — ¿Vamos?— salí de mi aturdimiento momentáneo, miré la mano que sujetaba la mía y subí la mirada por todo su brazo hasta llegar a su rostro, sonreía y afirmé automáticamente con la cabeza.


    El guía nos dijo que nos acompañaría, aceptamos su propuesta tras acordar los términos económicos, yo sabía que no estaría con nosotros mucho tiempo, quizás cien o doscientos metros, nadie se arriesgaba a introducirse más en la selva, aquella zona era un paraje inhóspito. Llevábamos solo dos mochilas, la de Kike llevaba los víveres, los sacos de dormir y alguna toalla, la mía llevaba todo tipo de medicamentos. Sabíamos que adentrarse en la selva era peligroso, especialmente me aterraban las serpientes, para las que llevábamos antídotos.


    Caminar por la selva era toda una aventura, atrás habían quedado las sendas que en más de una ocasión había recorrido para acercarme a alguna tribu de las que llamábamos “civilizadas”, ahora no habían sendas, el camino lo hacíamos nosotros pisando todo tipo de vegetación salvaje, en ocasiones miraba mis pies al caminar, quizás debajo de aquel suelo verde hubiera alguna insecto no catalogado que veía mis pies como una fuente de alimento, cerraba los ojos obligándome a dejar de pensar en aquello y seguir adelante. Kike por su parte parecía tranquilo, para él aquello era un recorrido por el monte con más vegetación de la que estaba acostumbrado y algo de dificultad, desconocía todos los peligros que la selva proporcionaba, se le veía ilusionado y asombrado por aquel lugar tan hermoso.


    Llego el momento en el que el guía no quiso continuar, había aguantado menos de lo que esperaba, apenas habíamos recorrido 100 metros según mi podómetro, recorrer esa distancia nos había costado cerca de 15 minutos, siempre dirección norte. El curso acelerado de orientación de Kike, su única preparación para este viaje, nos ayudaba a no desviarnos del camino.


    —¡Eso no es lo que habíamos acordado!— escuché a Kike gritarle al guía cuando este se negó a continuar – hemos pagado por tus servicios por adelantado por más de cien metros sin duda…— el guía negaba con la cabeza, se apoyaba en un árbol e incluso creí ver que le clavaba las uñas intentando aferrarse a aquel lugar, Kike respiraba agitado y empezó a exigirle que le devolviera el dinero abonado.


    —Déjalo Kike, no merece la pena, que se marche— dije mientras me acercaba a él y le cogía la mano para que se relajara y lo dejara marchar, tras unas palabras más calmadas entre nosotros, por fin accedió a que se marchara.


    —Estas gentes no tienen respeto por nada…. ni palabra— dijo mientras mirábamos como el guía se marchaba por donde habíamos venido, sin inmutarse por los gritos que Kike, de vez en cuando, aún soltaba dirigidos hacia él.


    —Agradezco que hayas venido conmigo Kike— intenté distraerlo— sé que te he dado las gracias en varias ocasiones, pero te agradezco de corazón que estés aquí conmigo…— conseguí calmar a Kike, que me miró con ese cariño que siempre me dedicaba en sus ojos y que nos dedicábamos sonriendo como dos bobos.


    


    Continuamos la marcha hasta que empezó a anochecer, según mi podómetro habíamos andado cerca de los dos kilómetros, buscamos un claro para poder acampar, no tardamos en encontrarlo. Sacamos los sacos y algo de comida, Kike buscó algunas ramas secas para hacer fuego mientras yo preparaba un cazo donde calentar algo de agua para hacer una sopa de sobre.


    —Solo un día más, no quiero que se te olvide— dijo Kike mientras cenábamos alrededor de una hoguera que habíamos encendido.


    —No lo olvidaré— me levanté, aparte mi plato a un lado, decidí que mañana lo limpiaría y le di un beso en la mejilla deseándole buenas noches, él sonrió.


    Kike y yo nos conocíamos desde hacía 9 años, habíamos coincidido en la embajada de Perú en España mientras esperaba que empezara una reunión que se retrasó demasiado por culpa del cónsul que había salido a alguna urgencia, él era policía y para matar el tiempo mientras esperaba había estado hablando con el hasta el punto que terminamos dándonos el teléfono, aquello pintaba muy bien, Kike era un chico de pelo rizado en un tono castaño, de ojos verdosos y un cuerpo de vértigo, no demasiado alto pero si lo suficiente para mirarme por encima cuando se ponía chulo, aunque cuando yo me calzaba mis tacones de aguja era el momento que le devolvía aquellas miradas. Como siempre nunca atendía todas mis recomendaciones aunque tuviera claro que yo era la experta en el amazonas y en contra de mi consejo había traído su arma “por lo que pueda suceder” había dicho, realmente lo que en sus inicios parecía que podía llegar a ser una relación, continuo como grandes amigos. Durante el primer año que nos conocimos mantuvimos una especie de relación donde yo, creí estar enamorada de él, pero él nunca dio señales de que le interesara más que para apoyarnos en nuestras decepciones amorosas. La cosa cambió cuando conocí a Abel al año siguiente, e iniciamos una relación, recuerdo perfectamente como Kike quedó conmigo para soltarme un montón de argumentos de porque no debía estar con Abel, él no lo conocía de nada, y todo se puede resumir en el único argumento que tenía, con pesadez lo confesó al final, se había enamorado de mí, o eso creía, aunque siempre supe que ese enamoramiento no era más que la necesidad de una buena amiga que creía haber perdido. Aquella relación con Abel nunca fue bien, mi trabajo hacia que estuviéramos más tiempo separados que juntos, hasta que un día el decidió dejarme por otra. Entonces volvió Kike, para ser el amigo que siempre había sido.


    Volví a mi sitio, saqué de mi mochila un pequeño espejo que me había guardado para la incursión en la selva, podía parecer algo inútil en aquel lugar, pero aun en aquella expedición, no había dejado de ser una mujer y no quería tener unas pintas horribles. Me miré, sonreí, no sé porque antes de salir el día anterior había decidido plancharme el pelo, ahora con la humedad del lugar volvía a estar con aquel leve rizo que me llegaba hasta mitad de la espalda, miré mi cara, estaba más morena, el sol la había maquillado, el contraste de mi cara con mi pelo hacia que este pareciera más bien rubio que el castaño claro que había tenido siempre, cogí una goma del pelo y me hice una cola alta.


    Vi a Kike meterse en su saco sin pensárselo, yo decidí lavar un poco mi ropa interior en una especie de riachuelo de escaso caudal que había a unos metros, la tendí en un árbol y me metí en el saco con la ropa de todo el día, echaba de menos haber traído más ropa, pero solo íbamos a estar por allí un día más, ya me lo había recordado Kike para que no me hiciera más ilusiones, el plan estaba definido: otro día más nos quedaba para adentrarnos, y dos para volver a donde nos esperaría el guía para regresar a casa.


    No tardé en dormirme, aunque ya hacia minutos que escuchaba la respiración de Kike larga y acompasada, síntoma inequívoco de que se había dormido. Volví a soñar con mi padre, aquel hombre mayor que sentía que era mi padre, me desperté como ocurría siempre, abrí los ojos y solo vi oscuridad, observé algunas sombras que proyectaba la hoguera que ya se estaba apagando, volví a cerrarlos para intentar dormir de nuevo, sentí como si alguien me observara, el ambiente se volvió más pesado, diferente, volví a abrir los ojos y lo vi sobre mi cuerpo.


    Era un hombre joven, su cara estaba justo sobre la mía, me miraba con los ojos muy abiertos, como observando cualquier detalle de mi rostro, parpadeó, yo estaba inmóvil por el miedo, tenía dos rallas de pintura roja marcadas en la cara, posiblemente con los dedos, que atravesaban sus mejillas, los ojos podían asustar al más valiente, eran oscuros y parecían muy grandes, una circunferencia de pintura negra los rodeaba y eso los hacia más tenebrosos aun, no veía su cuerpo, ni sus manos, solo su cara a escasos tres dedos de la mía. Su pelo debía ser largo y negro azabache, pues caía a los laterales de mi cara, giró un poco su cabeza con ojos extrañados sin dejar de mirarme, quise gritar, debió entender mis intenciones porque puso dos de sus dedos sobre mis labios, algo que no impediría que gritara, pero que consiguió callarme, empecé a respirar rápido, e instintivamente apoyé mis manos sobre alguna parte de su cuerpo que supuse que sería su pecho para quitarlo de encima de mí, noté que sus dedos ásperos resbalaban de mis labios hacia mi mandíbula y se quedaban allí, al mismo tiempo mis manos se anclaban sobre un pecho firme y duro, sentía los latidos de su corazón, nada comparados con el mío, el suyo lo notaba tranquilo y relajado. Salí de mi ensoñamiento y empujé fuertemente con mis manos a aquel hombre que estaba sobre mí, al tiempo que me levantaba gritando.


    Kike dio un salto, cogiendo su pistola y mirándome mientras apuntaba a la selva.


    —¿Qué pasa?— preguntó hablando fuerte para hacerse escuchar entre mis gritos mientras me protegía con su espalda y con su mano izquierda impedía que lo adelantara o que me separara de su lado.


    —Había alguien aquí, un hombre… un indígena— miré hacia todos los lados, el fuego ya se había apagado completamente, no vi a nadie, ninguna rama se movía, nada.


    —No veo a nadie— me dijo Kike acercándose hacia los árboles que nos rodeaban – habrá sido un sueño Lía— se relajó— volvamos a dormir— lo vi dejar el arma dentro del saco a la vez que se volvía a meter en el para dormir de nuevo. Yo me acurruqué dentro del mío, y me tapé hasta los ojos como una niña que cree evitar el peligro si no lo ve.


    Podría ser un sueño, pensé, pero era muy nítido, aun sentía cosquilleos en las manos de haber tocado a aquel hombre, pero teniendo en cuenta que había soñado con mi padre rodeado de indígenas en aquel lugar, no era extraño que soñara con uno de ellos. Tardé mucho en dormirme, he de reconocer que por primera vez desde que iniciamos aquella expedición tuve miedo del lugar donde nos encontrábamos.


    


    

  


  
    CAPITULO III


    


    Desperté después de Kike, al final conseguí dormir algo, él había preparado un rudimentario desayuno, saqué mi mano del saco y miré la hora en mi reloj de goma color lila que había comprado especialmente para aquel viaje, las 8:20 de la mañana, era temprano, mejor así, cuanto antes empezáramos a caminar más avanzaríamos, hoy era mi último día, si hoy no conseguíamos localizar alguna tribu o chocarnos con alguna señal de la existencia de mi padre nos volveríamos, adentrarnos más días en la selva sería un suicidio, no teníamos comida suficiente, ni medios; más que por mi vida, temía por la de Kike. Lo miraba y lo veía feliz, como si aquello fueran unas vacaciones habituales de verano, allí la única que tenía pleno conocimiento del peligro que corríamos era yo.


    —Es hora de ponerse en marcha— dije cuando introduje en mi boca el último trozo de pan del desayuno, mientras me levantaba y alcanzaba mi mochila que ya estaba completamente cerrada.


    —Muy bien, empecemos— dijo Kike poniéndose de pie y cargado con la suya.


    Caminamos hasta medio día, intentamos encontrar un claro donde poder comer, pero parecía misión imposible, cada vez la selva se cerraba más y nos impedía el paso, la vegetación se iba haciendo más espesa y apenas se podía ver más allá de cinco metros, estoy segura que ambos sabíamos que el final de nuestro viaje estaba más cerca de lo que esperábamos. Yo iba delante de Kike, mirando la brújula para no perder la dirección, resoplé agotada y levanté la vista. Me detuve en seco, delante de mí no a más de tres metros había de pie la figura de un hombre, un indígena cuyas únicas vestimentas eran unos trozos de pieles que le cubrían por debajo de la cintura, me fijé que no tenía bello por el torso, y miré su cara, tenía aquellas dos rallas rojas en sus mejillas y aquellos ojos pintados de negros, como en mi supuesto sueño de la noche anterior…. ¿Sería el mismo hombre? Y si así fuera, no había sido un sueño, ahora no tenía excusa, estaba completamente despierta y además veía claramente como giraba su cabeza y cogía entre sus manos una flecha de algún tipo de saco que llevaba en la espalda, levanté las manos y me giré por inercia lentamente a advertir a Kike.


    —Tira la mochila al suelo— le dije todo lo tranquila que pude para no alertar a aquel hombre— hay un indígena y me temo que está al punto de dispararnos una flecha— Kike esquivo con su cuerpo, sin mover los pies del suelo, mi cuerpo para mirar donde yo miraba momentos antes.


    —¿Dónde?— pregunto sin hacer lo que yo le decía, giré la cabeza para mirarlo disgustada, contraje mi mandíbula con fuerza, respiré hondo para no ponerme a gritar improperios a Kike que aun en aquella situación era incapaz de hacerme caso.


    —Allí— me gire de nuevo hacia delante lentamente con las manos aun levantadas, pero allí ya no estaba aquel hombre, no se veía nada escuché a Kike gemir levemente y me giré de nuevo a el – ¿qué te pasa?— mis manos comenzaron a temblar, yo estaba segura de lo que había visto y en esos momentos solo deseaba coger a Kike de la mano y ponerme a correr hasta perder el aliento para alejarnos de allí.


    —Me acaba de picar algo, algún bicho, un mosquito pero de los gordos— vi que se tocaba el cuello, mi nerviosismo iba en aumento, baje las manos y las apreté contra mis caderas para evitar que temblaran, estaba aterrada, el ambiente, como la noche anterior, había cambiado de nuevo, nos estaban observando, solo había visto a uno, pero no era tonta, estaba segura que habían más y que todos tenían las miradas clavadas en nosotros, cualquier movimiento podía ser nuestra perdición.


    —Déjame mirarte— me acerqué a él muy lentamente evitando hacer movimientos bruscos, respiraba entrecortadamente, casi notaba un dolor previo en la espalda a cuando se me clavara la flecha que estaba segura al punto estaban de disparar, aquel dolor imaginario se cambió por un quemazón real en el brazo, era la sensación del picotazo de una abeja pero multiplicado por diez, el dolor era insoportable, grité también y me miré el brazo, tenía clavada una espina muy larga de color blanquinoso, la quité, vi a Kike tambalearse y caer de rodillas al suelo apoyando una de sus manos, aquel dolor me había hecho olvidarme por unos segundos de mi compañero de viaje— ¡¡Kike!!— grité agachándome con él, me miró con ojos suplicantes entrecerrados, lo agarré entre mis brazos para que no se golpeara con nada, poco después cerró los ojos y se quedó tumbado en el suelo boca abajo.


    Tras derrumbarse Kike pude ver detrás de él de nuevo aquel indígena, apenas a un metro de nosotros, lo miré fijamente, aquel hombre no miró a Kike ni un momento, estaba fijamente mirándome a mí, como esperando algún tipo de reacción por mi parte, tenía una cañita entre sus dedos de color verde, empecé a verlo todo borroso, “oh , oh” pensé, con la poca dignidad que me quedaba intenté levantarme, hasta que mis rodillas se vencieron estrellándose de nuevo contra el suelo, “ veneno” pensé , no podía articular palabra alguna, pero por otro lado no eran necesarias, apoye mis manos en el suelo junto con mis rodillas, me faltaba la respiración, mis músculos no respondían, una sensación de mareo se adueñó de mí, todo se volvía cada vez más borroso, antes de perder el conocimiento miré por última vez a Kike, mi último pensamiento fue para él, me odiaba por haberlo animado a aquella aventura que había terminado con nosotros.


    


    

  


  
    CAPITULO IV


    


    Me desperté, creí que la cabeza me iba a explotar, olía a inciensos muy fuertes lo cual aumentaba mi dolor de cabeza, apenas podía moverme, tenía la sensación de que mi cuerpo pesaba una tonelada, conseguí abrir los ojos, vi un techo hecho de hojas de palmera que no dejaban pasar la luz, la estancia era redonda, de madera y bejucos1, estaba tumbada sobre el suelo, me dolía todo el cuerpo, intenté levantar una mano, la tarea me costó varios intentos, al principio el musculo de mi brazo derecho se negaba a moverse el del izquierdo ni si quiera lo intenté, conseguí moverlo lateralmente para con los dedos tocar la cama sobre la que me habían recostado, estaba formada por pieles y bajo de estas había una especie de catre de madera y hojas. Recordé lo ocurrido, y pesadamente levanté mi brazo para mirarme donde me había pinchado aquel dardo, ahora tenía sobre la zona una especie de cataplasma de barro de color ocre, acerqué mi brazo hacia mis ojos para mirarla detenidamente, pero lo alejé al instante, desprendía un olor horrible. Me incorporé hasta sentarme con un esfuerzo sobrehumano que creí que no lograría conseguirlo, el dolor punzante atravesaba todo mi cuerpo. Decidí no hacer demasiado ruido para que no me escucharan mis captores. Vi a Kike en una cama a pocos metros de mí, chisté para que se despertara, lo llame por su nombre evitando gritar, no había manera de despertarlo, en ese momento se abrió la puerta de la choza, me quedé inmóvil mirando fijamente por donde entraba la luz, apareció una figura. Era una mujer que debía tener unos 50 años, aunque los indígenas siempre parecían más mayores de lo que realmente eran, el vivir al aire libre y de aquella manera los hacia envejecer rápidamente. Estaba muy morena como todos los indígenas que había conocido, llevaba puesta una especie de falda por las rodillas que parecía de algodón con muchos colores, y como era habitual, no llevaba nada en la parte de arriba, entre sus pechos colgaban un montón de collares, hechos de piedras de colores y plumas, reconocí en aquel collar alguna esmeralda junto con pequeñas pepitas que parecían de oro. Llevaba también una especie de bolsita pequeña de piel colgada de la cintura e iba descalza. Su melena era excesivamente larga (por debajo de las nalgas) y negra, moteada de canas en toda su extensión, la tenía recogida en una trenza rudimentaria con tiras de pieles que iban adornando cada trence de la misma. Cerró la puerta y me miró, sonrió abiertamente, con una sonrisa que mostraba algún hueco a falta de diente, como si se alegrara de verme despierta , se acercó a mí y se arrodillo junto a mi cama, acercó su mano a mi cara; instintivamente me aparte de su contacto, pero aquella mujer sin dejar de sonreír acercó aún más la mano, y termino acariciándome, acarició mi mejilla y mi pelo, y comenzó a hablar un idioma que no entendía, aunque en cierta manera me tranquilizaba, no trasmitía amenaza alguna en su tono, su voz era pausada y dulce.


    —No te entiendo— dije en susurros – ¿Dónde estoy?— pregunté sin esperar ninguna respuesta a mi idioma natal, era imposible que pudiera entenderme del mismo modo que era imposible que yo los entendiera a ellos, seguramente hablaban un idioma no catalogado y yo era la primera mujer civilizada que lo escuchaba.


    —En casa Emilia— dijo aquella mujer con un acento muy pronunciado, abrí la boca desmesuradamente, aquella mujer no solo hablaba con un acento casi entendible mi idioma si no que conocía mi nombre, hacía ya muchos años que no escuchaba a nadie llamarme por mi nombre completo. No dejaba de tocarme, ahora acariciaba mis brazos yo no era dueña de mí, entre el dolor que aun persistía en todo mi cuerpo y la sorpresa ante una indígena que parecía conocerme mi entendimiento estaba trastocado, se giró para coger una tinaja de agua con un paño, con el que limpió la cataplasma de mi brazo.


    —¿Sabes quién soy?— pregunté sorprendida, miré a Kike que seguía durmiendo, ¿se habría despertado antes que yo y habría hablado con ellos?, me pregunté para mis adentros, me fijé bien en el cuerpo de Kike, ¿lo habrían torturado? Mi mente ya empezaba a volar con los peores temores, aunque descarté la idea mirando el cuerpo de Kike que estaba vestido pero que parecía no tener ningún rasguño, además aquella mujer no me había hecho daño, por ahora lo único que observaba es que estaba curándome. Mi brazo ya estaba completamente limpio, tenía un enrojecimiento considerable en la zona donde me habían pinchado, aquella mujer cogió un cuenco con más cataplasma ocre y se puso en los dedos para volver a untarme— No— dije quitando la mano— no quiero más potingue de ese que huele fatal— aquella mujer volvió a coger mi mano sin dejar de sonreír y pese a mis quejas unido a mi debilidad me untó más de aquello.


    —Cura pronto— dijo— papa quiere verte— terminó de untarme el brazo comenzando a entonar una cancioncilla con aquella voz que daba pequeños gritos algo desafinados, ajena a mi cara de sorpresa.


    —¿Papa?— había dejado de respirar— ¿quién eres?— cogí una bocanada de aire y de nuevo mis pulmones se negaron a expulsarla, tenía la sensación de que mis ojos estaban tan abiertos hacia aquella mujer que podía llegar a dar miedo, no quería parpadear por si aquello volvía a ser un sueño y me despertaba, parecía tan real, nunca un sueño había sido tan vivido.


    —Thali— dijo volviendo a acariciarme y trayéndome de nuevo de vuelta a la tierra. No era un sueño, imposible.


    La puerta se volvió a abrir, entrando la luz de nuevo sobre aquella penumbra, casi se me paró el corazón al intuir que sería mi padre al que estaba al punto de ver, abrí desmesuradamente los ojos, aquella mujer también miró hacia la puerta, la luz que entraba por la misma quedó eclipsada por la figura de un hombre, cerré los ojos, me dolían de haber mirado tan fijamente la luz, instintivamente levanté mi mano y la utilicé para hacerme sombra y protegerlos para mirar de nuevo, solo veía una figura oscura, entró a la estancia no cerrando del todo la puerta tras de sí, bajé mi mano, por fin mi vista pudo enfocar a aquel hombre, y de nuevo era el, el indígena de aquella noche tan cerca de mi cara, el que me inyecto aquel veneno, estaba de pie, a escasos metros de nosotras, imponente, con aquella piel morena del sol y aquel cuerpo lampiño, aquellos ojos, ahora sin pintar, pero igual de negros. Mirándolo detenidamente y sin la pintura, apreciaba la forma almendrada de sus ojos y aquella cara fina recién lavada con su nariz recta y aquellos pómulos pegados a su boca. Era bastante musculoso, y se le marcaban los abdominales, mediría sobre 1,85 aunque desde el suelo donde estaba sentada parecía un gigante, tenía unas piernas fuertes, y en sus pies llevaba una especie de chanclas rudimentarias de piel, era simplemente perfecto, con aquella media melena negra algo ondulada cayéndole sobre sus hombros, la cual no le cubría la cara gracias a una cinta que llevaba en la frente de color marrón oscuro.


    De la admiración de unos segundos pasé al pánico al ser consciente de la situación, otra vez el, y ahora, ¿qué pensaba hacer con nosotros? Apoyé mis manos en el catre y con ayuda de los pies intenté reptar hacia detrás con un sonoro “mierda” mientras histéricamente intentaba alejarme de él, que lentamente había comenzado a caminar hacia nosotras, aquella mujer “Thali” se levantó rápidamente y fue a su encuentro, iniciaron una discusión mientras ella, bastante ruda, lo empujaba de nuevo hacia la salida, no sé qué decían, pero sin duda él no estaba para nada de acuerdo y se resistía a marcharse sin dejar de mirarme por encima de la cabeza de la mujer, por fin aquella mujer consiguió que se marchara y cerró la puerta, volviéndose hacia mí con aquella sonrisa como si no hubiera pasado nada. Volvió a acariciarme, y se dirigió hacia una pared de aquella choza donde había una especie de hoya en la que metió un cuenco llenándolo de un líquido que luego me trajo para que bebiera. Me lo puso en las manos, e insistía por señas en que bebiera, respiré hondo, pensé que si hubieran querido matarnos ya estaríamos muertos, de manera que cerré los ojos, recé todo lo que sabía, que era bien poco, y bebí. Tenía un sabor fuerte a sopa de pescado pero sin sal, no era un manjar pero noté como mi cuerpo agradecía algo caliente, me bebí la mitad.


    —Gracias— dije sonriendo, Thali afirmo en varias ocasiones con la cabeza sonriendo, volvió a acariciar mi cara y se marchó.


    Deje el cuenco sobre mi cama y me acerqué a donde estaba Kike, me costó mucho levantarme pero conseguí poner en marcha mis pies.


    —Kike— le dije cerca de su oído mientras con los brazos movía su cuerpo lentamente en la cama— ¡Kike! –grite un poco más, acerqué mi oído a su corazón pegándolo a su pecho, aguanté la respiración para escuchar mejor, latía, estaba vivo, cerré los ojos y respiré aliviada manteniéndome apoyada en su pecho sintiendo su calor.


    —Que...haces— escuché a Kike que decía, levanté la cabeza y miré su cara, apenas tenía un ojo abierto— que…haces ahí…abajo... no tengo ganas…de fiesta… me siento fatal— balbuceaba, me levanté de golpe y le pegué un empujón más fuerte que el anterior y puse mi cara de pocos amigos.


    —Idiota, creía que estabas muerto, casi me da un infarto— me abalancé hacia el para abrazarlo y tumbarme a su lado, dejando así descansar mis piernas.


    —¿Dónde estamos?— preguntó consiguiendo abrir los dos ojos por fin, giró un poco la cabeza a un lado y a otro, se quedó en silencio evaluando seguramente la situación, casi pude ver que ponía su modo “policía activo”, apenas me miraba a mí, pero si miraba con detenimiento toda la estancia.


    —No lo sé, en alguna tribu, creo…que estamos secuestrados o algo así, aunque por ahora no nos han tratado mal— acerqué el agua con el que Thali me había limpiado y comencé a limpiar la cataplasma de Kike en el cuello, luego le puse barro fresco de nuevo imitando todo lo que aquella mujer me había hecho a mí.


    —Esto huele fatal— me dijo mientras se lo ponía, arrugando la nariz y estirando el cuello como si así pudiera evitar el olor que soltaba aquel barro.


    —Lo sé, pero parece que cura— le dije terminando de embadurnarlo con cuatro de mis dedos que después limpié sin pudor en mi pantalón.


    —Claro, tu no lo tienes tan cercar de la nariz como yo, tengo ganas de vomitar— dijo tapándose la nariz con la mano, mientras miraba mi brazo donde yo tenía la cataplasma, su cuerpo se contraía y en un determinado momento estuve segura que iba a vomitar, pero seguramente por vergüenza sacó fuerzas de donde no las había y aguantó el tipo.


    —Aguanta, creo que esto cura el veneno o lo que fuera que nos inyectaron…— lo animé, Kike abrió los ojos como platos posiblemente recordando como habíamos perdido el conocimiento y se incorporó lentamente.


    —¿Y mi pistola?— noté que su pulso se aceleraba, apretó los dientes, me limité a encoger los hombros a modo de respuesta.


    —No sé ni donde están nuestras mochilas, supongo que lo tienen todo ellos, y no creo que nos lo vayan a devolver, al menos, seguro que la pistola no— aunque aquellos indígenas no hubieran tenido contacto con la civilización yo estaba segura que reconocían todo aquello que resultaba un peligro para ellos, aquello desconocido, no solo la pistola, que estaba segura no sabían utilizar pero podían intuir que era un arma de defensa, si no también mi mochila con todas las jeringuillas y tarritos de vacunas que seguro que también desconocían y lo tendrían en el mismo sitio que el arma.


    —¡Joder!—gritó Kike pegando un puñetazo contra el suelo de madera en un ataque de ira y frustración.


    Le acerqué mi tazón con la mitad de sopa que me quedaba y se lo ofrecí, Kike arrugó la nariz y me recordó que estaba al punto de vomitar mientras lo rechazaba con aspavientos, estaba cabreado y en esos momentos no había nada que pudiera aplacar su irá, esperé unos minutos a que se relajara para evitar que me lanzará cualquier improperio producto de la tensión.


    Tras lo que calculé serían unos 15 minutos Kike consiguió poner de nuevo en marcha su cuerpo, estábamos los dos levantados, dando vueltas por la tienda sopesando nuestra situación y decidiendo que debíamos hacer, Kike había visto muchas películas, no dejaba de calentarme la cabeza con cosas horribles que nos iban a hacer los indígenas, entre ellas comernos, yo le quitaba “hierro” al asunto, no sabía lo que iba a pasar, pero algo si tenía claro, si cuando nos descubrieron no nos mataron ahora no lo iban a hacer, mi mayor preocupación era como iba a conseguir que nos dejaran volver a casa.


    —¡Basta!— grite cuando no podía soportar más a Kike y sus locuras— necesitamos un plan…—dije más tranquila, sentándome en el suelo y cogiendo una ramita que había por allí tirada para dibujar sobre aquel suelo de madera algún “plan de salidas de emergencia”.


    —Bueno, tu eres la experta, que has pensado, ¿hablamos con ellos o intentamos huir?— lo último lo dijo con sarcasmo, mientras se sentaba a mi lado y observaba como empezaba a hacer garabatos en el suelo que ni yo sabía que estaba dibujando.


    Me hubiera gustado poder responder a su pregunta con facilidad, pero no podía, por un lado mi parte racional me pedía que saliera e intentara hablar con ellos, Thali había demostrado ser conocedora de nuestro idioma aunque no se expresara muy bien y costara entenderla, por otra parte la opción de huir no era del todo mala. Tenía claro que esta gente no estaba muy civilizada según nuestro modo de vida, seguramente no habían tenido contacto con la gente blanca, y era más que dudoso que nos dejaran irnos sin más, estas gentes conocían perfectamente al peligro que se exponían si eran descubiertos. Me acerqué a la puerta y la abrí un poco para poder curiosear, así mirando calculaba que habían unas 40 chozas, era una tribu muy grande, de las más grandes que había visto en estos años, calculaba entonces que seguramente vivían unos 120 habitantes, me fui a la parte trasera de la choza, metí las manos entre las ramas que formaban aquella estancia e hice un hueco, tenía la esperanza de que tras aquella choza solo hubiera selva pero no, habían más chozas, debíamos estar en el centro del “pueblo”, “menuda suerte”, pensé.


    —¿Listilla que haces?— preguntó Kike ya desesperado viendo como volvía a sentarme a su lado y ahora ya dibujaba círculos alrededor de un círculo central.


    —Pensar, estamos rodeados de chozas, esto debe ser el centro de la tribu…. Se complica la cosa, y he descartado, Dios sabe porque, el intentar dialogar, la opción de huir es mejor— dije mientras señalaba con la ramita que tenía entre las manos mi dibujo y marcaba con una x la choza donde nos encontrábamos nosotros, me levanté y me dirigí hacia la pared donde había hecho una pequeña mirilla con las manos, las metí de nuevo y agrandé aquel agujero.


    —Bien, deduzco que vamos a salir por la puerta de atrás— dijo Kike ayudándome a agrandar la zona de escape aceptando de ese modo mi plan como efectivo y con posibilidades de éxito.


    —Si, vamos a ir escondiéndonos entre las chozas hasta llegar a la selva, ¿crees que podrás llevarnos de regreso a la zona donde nos dejó el guía?— lo habíamos perdido todo, solo llevábamos lo puesto, ni brújula, ni relojes ni nada…


    —Si, caminaremos por la noche, nos guiaremos por la estrella polar— argumentó seguro de sí mismo, aquello me dio la suficiente confianza y ánimo para creer que aquello nos saldría bien.


    —Vale— dije al tiempo que cortésmente lo invitaba a que fuera el primero en salir.


    Salimos al exterior, estaba anocheciendo, apenas hacíamos ruido, caminábamos de puntillas como si así pudiéramos amortiguar nuestros pasos. Nos cruzamos con varios indígenas, pero conseguimos que no nos vieran, escuchaba los latidos de mi corazón que gritaban por salir de mi pecho, llegué a estar segura de que serían estos los que nos descubrirían, de vez en cuando miraba a Kike para asegurarme que él no escuchaba mi corazón y que solo estaban aquellos latidos en mi cabeza, nos apoyamos en una choza agotados, no habíamos recorrido más de 50 metros pero la tensión estaba matándonos y los restos de aquel veneno que nos habían inyectado no facilitaba las cosas, una niña apareció delante de nosotros, debía tener unos 5 años, nos sonrió, Kike se puso el dedo en la boca y le indicó que no hiciera ruido, a la niña le resultó gracioso el gesto porque comenzó a reír.


    —Fantástico, lo has arreglado Kike— le dije, en segundos escuchamos a una mujer gritar como si se hubiera vuelto loca— Thali— dije, reconocí enseguida su voz.


    —¿Quién?— preguntó Kike, mirando hacia el lugar de donde provenían los gritos, pero sin poder ver nada ya que las chozas no estaban alineadas y no facilitaban la visibilidad.


    —Vamos a tener que correr— la niña ya no reía, ahora miraba hacia donde provenían los gritos al igual que nosotros, la diferencia es que ella si parecía entender lo que aquellos gritos decían.


    Salimos corriendo, solo miré hacia atrás una vez, la imagen que vi fue a aquel hombre, que ya se había convertido en mi peor pesadilla, en cuclillas hablando con la niña que le señalaba por donde habíamos ido. Nuestras miradas se cruzaron, en ese momento supe sin lugar a dudas, que aquel hombre me seguiría a mí.


    —¡Separémonos!— le grité a Kike mientras corría en otra dirección para separarme de él, al menos él tendría una oportunidad, era lo menos que le debía.


    —¡No! – gritó el deteniéndose y mirándome mientras yo cambiaba de nuevo de dirección. Mi menté buscó el insulto adecuado a Kike pero mi boca no lo llego a decir, no entendía porque se había detenido.


    Me detuve mirándolo yo también.


    —¡Kike, si nos cogen a los dos no podremos hacer nada!— le supliqué con la mirada, nos distanciaban unos 20 metros, vi cómo se tiraban dos hombres sobre él, lo habían cogido, miré al frente y seguí corriendo hacia la selva.


    Mis pies dejaron de correr abruptamente, tropecé y caí de cara sobre la tierra, me golpeé al caer contra una piedra más grande que mi puño en la frente pero no perdí el conocimiento, me dispuse a levantarme pero no podía, giré mi cuerpo sobre la tierra y me miré los pies, los tenia enredados en una boleadora1, recordé que en otras ocasiones se las había visto a otros indígenas, encogí las piernas e intenté deshacer la boleadora con las manos, pero no me dio tiempo, noté como se arrojaba sobre mí un cuerpo, tiro de mis hombro hacia atrás obligándome a tumbarme de nuevo en el suelo sobre mi espalda, la presión que ejercía era mucho superior a la fuerza que yo tenía, intenté golpearle con las manos, pero aquel hombre cambió de posición las suyas y sujetó mis muñecas presionándolas contra el suelo por encima de mi cabeza todo lo alejadas que podían de esta, lo miré, el observaba mis manos para asegurarse que las tenía bien cogidas, y luego bajó la mirada, “¿otra vez?” pensé , de nuevo aquel odioso hombre, lo odiaba, lo odiaba con todas mis fuerzas, intenté moverme, él estaba sentado sobre mi abdomen con sus piernas abiertas, conseguí en un impulso de pura rabia mover su cuerpo un poco, noté que presionaba más mis muñecas y se tumbaba sobre mí para abarcar con su cuerpo mas parte del mío, sentí como presionaba mis pechos contra su torso, aquello saco de mi boca un gemido involuntario, acercó más su cara a la mía igual de limpia que la última vez que lo había visto, yo apretaba fuertemente los dientes; por un lado por la rabia que sentía al verme apresada, y por otro lado para impedir que otro gemido saliera entre ellos. Al intentar de nuevo moverme el me gritó, simplemente grito a escasos centímetros de mi cara, pensé que también quería expresar su rabia, porque me miraba con el mismo odio con el que yo lo miraba a él, se acercó más a mí, había poca luz entre nuestras caras, su pelo era una cortina que nos tapaba de las miradas ajenas, cambió su semblante y me miró con curiosidad, yo también dejé de apretar los dientes, y entreabrí los labios dejando que el aire retenido saliera por ellos, el fijó su mirada sobre ellos y entreabrió también su boca….”¿ Me iba a besar?” pensé “ después de envenenarme, gritarme, atacarme con la boleadora, tirarme al suelo…..¿sería capaz?” quise sentir miedo, pánico, asco, cualquier sentimiento acorde con aquel hombre y aquella situación, pero solo sentí deseo, todos mis músculos se relajaron, y él lo notó, porque aflojó la presión de mis muñecas.


    Escuché gritos a mi alrededor, pero no podía dejar de mirarlo, escuché latigazos, y vi como volvía la luz entre nosotros, aquel hombre había levantado la cara y cerrado con fuerza los ojos, me soltó y se quitó de encima de mí, sentí abandono y frío cuando nuestros cuerpos dejaron de tocarse, me senté sobre el suelo por instinto, estaba rodeada de indígenas que me miraban sorprendidos, Thali estaba allí con un manojo de lo que parecía fusta y golpeaba a aquel hombre cuando le gritaba, dudo que le hiciera mucho daño, pero aquel hombre se enfadaba igualmente con ella y seguían discutiendo.


    De entre las gentes se abrió paso un hombre, que iba hablando para que se apartaran, por fin consiguió llegar a aquellos dos y puso paz. Luego todos los allí presentes me miraron, yo miré a aquel peculiar trío, y el corazón dejo de latirme. Aquel hombre no estaba tan moreno como el resto, era un hombre blanco, de pelo cano, bestia una túnica de lana de color crudo, reconocí sus ojos de mis sueños, su boca, su cara, aquel cuerpo…. no podía ser, realmente existía, y lo que en principio pensé que era peor, era mi padre.


    —Emilia— dijo acercándose a mi lentamente, tendiendo su mano amistosamente hacia mí, creí desvanecer, pero todo lo contrario, como aquel hombre iba acercándose a mí, sentía el mi corazón salirse del pecho.


    Se acercó solemnemente, se puso de cuclillas y comenzó a desatarme los pies, nadie hablaba, todos observaban la escena, yo tampoco sabía que decir, me dolía la garganta, se me había hecho un nudo excesivamente grande, quería explotar a llorar, pero luchaba por no hacerlo, no se merecía ni una lagrima mía, tenía que aguantar como fuera.


    —Nunca creí que volvería a verte— tiró la cuerda hacia un lado y masajeó mis tobillos marcados— no sabes lo mucho que te he echado de menos, mi amor, ya eres toda una mujer, pero aun así te reconocería en cualquier lugar— recogí mis piernas y las rodeé con mis brazos protegiendo con mis piernas mi corazón, evitando que saliera de mi pecho y pudiera verlo en aquel estado.


    —Mientes— me salió un hilillo de voz, me arrepentí nada más decirlo, no porque no lo sintiera, sino porque con aquella palabra las lágrimas se habían escapado solas y ahora no podía controlarme, dudaba mucho que realmente me hubiera echado de menos. Recogí aún más mis piernas, sentí que la vergüenza me invadía y escondí mi cara entre mis rodillas sin dejar de llorar, no podía controlar mis suspiros que eran exageradamente sonoros.


    —Mi niña— noté que mi padre me abrazaba y me besaba en la cabeza— perdóname— comenzó a susurrar una canción que no entendía ni reconocía, a la vez me movía como si me estuviera meciendo, dejó de abrazarme con una mano, noté que hacía gestos, escuché a Thali dando órdenes, y luego de nuevo volvió a abrazarme y siguió cantando.


    No sé cuánto tiempo pasó hasta que conseguí calmarme y levantar la cabeza, mi padre aun me tenía entre sus brazos, delante de mi estaba Thali con aquel hombre odioso, yo simplemente me dejaba hacer, las fuerzas habían huido de mi cuerpo y era incapaz de apartarme.


    —Vamos a casa— dijo mi padre ayudándome a levantarme tomando la iniciativa de movernos de aquel lugar.


    —Aquí no está mi casa— dije yo mirándolo, parecía cansado, e igual de triste que yo.


    —Ven a mi casa, tenemos mucho de qué hablar Emilia, necesito contarte muchas cosas— no acepté su mano en un ataque de orgullo, y tras un par de intentos por incorporarme lo logré sola sintiendo dentro de mi tristeza un pequeño triunfo, volvió a intentar darme la mano para que camináramos juntos, pero no hice amago de cogerla, a mi mente vino la frase “ya es tarde”, caminamos los cuatro juntos dejando un espacio de un metro unos de otros.


    —¿Y Kike?— pregunté, me había olvidado completamente de él. Mi padre miró a aquel hombre que estaba delante,hablaron durante unos segundos, el indígena cambió su cara, me miró, y respondió bastante enfadado. No sabía que le había dicho mi padre, pero no tenía dudas que era algo que no le había gustado.


    —Lo tienen atado en la cabaña donde estabais— seguíamos caminando, me detuve y lo miré.


    —Tengo que verlo, hay que soltarlo, no se irá sin mí— mi padre afirmó con la cabeza y hablo con Thali y el indígena, este me miró de nuevo apretando la mandíbula y comenzó a caminar en dirección contraria a la nuestra.


    —De acuerdo, Mariquilla, iremos primero a verlo— con su brazo tocó el mío animando a me continuar, yo ordené a mis pies que hicieran caso e iniciaran la marcha, allí me sentía demasiado expuesta y tenía los nervios a flor de piel.


    —Gracias, y no me llames Mariquita— supliqué con la mirada, era demasiado doloroso. De llamarme mi nombre completo había pasado a utilizar el apodo cariñoso que no recordaba haber escuchado nunca de él, pero que mi abuela en más de una ocasión me había dicho que mi padre se refería a mi desde el día de mi nacimiento, intentando la pobre mujer hacer palpitar mi corazón hacia mi progenitor y que algún día fuera capaz de perdonarlo. El afirmó con la cabeza.


    No tardamos en llegar a la choza donde se encontraba Kike, no la reconocí, pues la mayoría de chozas allí eran muy similares aunque ninguna parecía ser de igual tamaño. Entramos, Kike estaba atado a un poste central de la misma que hacía de pilar, me molestó que no lo hubieran soltado todavía. Solté a mi padre y corrí hacia él, Kike no dijo nada solo miraba, le solté las manos, rápidamente se giró y cogió mi cara entre sus manos, vi que miraba fijamente el lado derecho de mi frente, con los dedos de una mano tocó donde me había dado el golpe.


    —Ay— dije cerrando los ojos de dolor y apartándome de su contacto. Había olvidado que durante mi caída se había interpuesto una piedra entre el suelo y yo, en ese momento había notado un dolor que me taladraba la frente pero ahora el dolor había desaparecido, excepto cuando Kike había apoyado sus dedos.


    —¿Qué te han hecho?— preguntó Kike mirándose los dedos con mi sangre y poniendo sus manos contra el suelo al punto de empujarse para levantarse del suelo y salir como un toro hacia nuestros captores. Le puse una mano en el hombro para que se relajara y evitar así que se levantara hasta que terminara de escucharme.


    —Me caí y me golpeé con una roca, no me han tratado mal, quiero presentarte a… Álvaro Bernal…— dije el nombre de mi padre con pesar, no estaba dispuesta a llamarlo padre tampoco estaba preparada, para mí era un desconocido más junto con aquellos indígenas, Kike se giró y miró al hombre que había de pie al lado de una mujer en la puerta, el otro indígena había desaparecido aunque yo estaba segura que había entrado junto con nosotros.


    —¿Es tu padre?— me preguntó volviendo a mirarme, me cogió de la mano y la apretó en un intento de darme fuerzas, aunque yo ya había superado el primer shock al conocer quién era, no solté su mano, agradecía aquel apretón que me demostraba que estaba allí, se giró hacia la puerta de nuevo para observar más detenidamente a mi padre.


    —Si… lo es— vi como mi padre sonreía y se limpiaba la mano con la túnica mientras se acercaba lentamente y con precaución, creía conocerme a mí pero desconocía de donde venía Kike, le ofreció la mano rudimentariamente limpia, este antes de dar la suya dudó, pero luego se dieron la mano a modo de saludo.


    —Enrique— dijo Kike sin soltarme de la mano. Mi padre lo ayudó a levantarse a la vez que le daba la mano.


    —Al…varo— dijo mi padre, lo miré extrañada, había dudado al decir su nombre, era como si no lo reconociera como suyo, quizás se lo hubiera cambiado, no sería extraño, recordaba que en algunas tribus cuando las visitaba durante mi trabajo después de dos o tres días me llamaban por otro nombre que adaptaban a su idioma y que normalmente aceptaba como propio para no hacerles el feo.


    —Kike, Emilia— dijo mi padre hablándonos a los dos— nadie os va a hacer daño aquí— la mujer nos miraba, creo que solo había visto a la mujer sin sonreír cuando le pegaba a aquel indígena que la había tomado conmigo con la fusta, el resto del tiempo no dejaba de hacerlo— Emilia necesito que hablemos, tenemos muchas cosas que hablar, y Yakai, nuestro Chaman, me aviso de tu llegada, me dijo que venias buscando respuestas, estoy dispuesto a contestarte a todas las preguntas que formules. Preferiría que habláramos a solas, pero entenderé que tu marido quiera estar presente— miró a Kike, nosotros a la vez nos miramos, y como siempre sin hablarnos solo con mirarnos tomamos la decisión de no sacarlo de su error.


    —Ves— me dijo Kike apretándome la mano— estaré bien— sonrió dándome ánimos, el sabía que la primera conversación con mi padre debía ser privada, solo nosotros dos, sin nadie que se enterara de lo que especialmente yo llevaba dentro y tenía que sacar fuera para al fin sentirme libre.


    —No te alejes— le supliqué como si fuera a desaparecer en el momento que yo saliera de aquella choza, él afirmó con la cabeza, le di un beso en la mejilla y lo abracé durante más tiempo del que podía considerarse habitual.


    Mi padre abrió la puerta, salió Thali, luego mantuvo la puerta para que saliera yo. Thali iba delante, los indígenas no dejaban de mirarnos, realmente no dejaban de mirarme a mí, notaba todas sus miradas clavadas en todas las partes de mi cuerpo, entendía que era la novedad en el poblado aunque eso no evitaba que me sintiera incomoda y quisiera llegar cuanto antes a la choza de mi padre. Llegamos por fin a una choza más grande que en la que había dejado a Kike, entramos, tenía tres estancias separadas entre sí por paredes de madera en tiras, la estancia donde se encontraba Kike recordé que solo tenía dos estancias. Mi padre hablo durante unos segundos con Thali, luego me dijo que pasáramos a una de las estancias. En la estancia había dos catres y vi como él se sentaba en uno, así que hice lo mismo en el que quedaba, justo frente a él.


    —No sé por dónde empezar… — dijo mirándome, había unido sus manos y las tenía sobre sus piernas, noté que no dejaba de moverlas como intentando calentarlas, aunque frio allí no hacía, supe que era un tic nervioso, yo también intentaba hacer fuerza contra el suelo para que mis piernas no comenzaran a temblar, el corazón lo tenía en la garanta, y pensé que él podía ver como latía en mi cuello, no quería mostrarme nerviosa, quería parecer una mujer tranquila y fría que se enfrenta a una situación ausente de sentimientos, pero no iba a poder lograrlo.


    —¿Por la parte en la que me abandonas?— le reproché, las palabras salieron rápidas y con aquel tono sarcástico que afortunadamente hizo que mi corazón dejara de latir en la garganta, lo agradecí, por mi mente fugazmente pasó una veta de arrepentimiento que deseche con rapidez, supe que mi falta de tacto había hecho que la conversación se cortara sin haber empezado aun, no quería pedir disculpas, no las sentía, pero estaba segura que si no decía o hacia algo, aquel silencio se iba a prolongar demasiado tiempo— lo siento— dije mirándole a los ojos sin sinceridad.


    —No, no lo sientes, y lo entiendo, no voy a contarte mi vida antes de que nacieras y durante tus primeros años, supongo que tu abuela, te habrá puesto al día de mi manera de vivir, mi trabajo y esta— miro alrededor incluso enfatizó levantando las manos a lo que se refería— mi pasión— de nuevo la frustración junto con el odio se había adueñado de mí, ¿ cómo se atrevía a decirme a la cara que aquello que nos rodeaba era más importante que yo?, me dieron ganas de levantarme y abofetearle por tener tan poca sensibilidad. Respiré hondo y continué si cortaba ahora la conversación no conseguiría las respuestas que había ido a buscar.


    —Sí, tengo tu diario en casa, la abuela murió hace unos años— dije acongojándome, observé que mi padre bajaba la mirada y se observaba las manos que seguían unidas, las apretaba con fuerza, acababa de enterarse del fallecimiento de su madre, en el que el no estuvo presente. Tardó unos minutos en responder.


    —Cuando decidí dejar todo de lado— suspiró mirándome, “incluso a mi” pensé, vi que sus ojos volvían a centrarse en la conversación inicial intentando apartar de su mente el pesar por la muerte de su madre , me miraba fijamente su semblante mostraba arrepentimiento – supe que nunca sufriría por vosotras al no veros, pero conocer ahora que mi madre ha fallecido me duele en lo más profundo, os abandoné, sí, pero nunca os olvidé a ninguna de las dos— calló de nuevo, y se quedó pensativo mirando sus manos, quizás comentarle el fallecimiento de mi abuela no había sido una buena idea, es posible que no pudiera continuar hablando conmigo, lo escuché suspirar y coger aire — entonces no lo había perdido— lo miré extrañada – el diario— retomó el hilo de la conversación que habíamos comenzado, sonrió con tristeza, sentí alivio al saber que seguiría hablando— disculpa, comenzaré por donde dejé de escribir el diario— suspiró, aquello le estaba costando horrores, lo sabía, pero más me había costado a mi vivir estos años sin la figura materna ni la paterna, ningún niño se merecía eso—… me adentré en la selva, caminé durante seis días, leerías en el diario que sabía cazar, conseguir agua, hacerme canoas… en definitiva, sabia sobrevivir, pero tuve mala suerte, y al sexto día me crucé con una serpiente que me atacó clavándome sus afilados colmillos en mi pierna— hizo una pausa, soltó sus manos y con la derecha tocó su pierna por debajo de la rodilla, se frotaba recordando aquella escena.


    Se me pusieron los pelos de punta solo de pensarlo, allí las serpientes no eran culebritas que te dejaban uno o dos colmillos marcado en la piel y tenías un dolor local durante unos días, allí si te mordían podías darte por muerto.


    —Sobreviviste— dije para que continuara y sacarlo de sus recuerdos. Sus manos volvieron a su posición inicial, carraspeó.


    —Si, creí que era el fin, no tenía antídotos, que poco inteligente por mi parte— se rió— no había traído conmigo ninguno, falta de previsión— se recriminó, recordé que yo si los había traído pero no los tenía conmigo, apunté en mi mente pedirle que me devolvieran la mochila lo antes posible, no quería que me ocurriera a mí lo mismo— pero sobreviví si, cuando estaba al punto de morir el jefe de esta tribu se apiadó de mí y me trajo aquí. Yakai— recordé al nombrarlo que mi padre que se refería al Chaman— me curó, me tuvo durante días bebiendo pociones y rezando a los dioses para mi recuperación, contó al pueblo que era su salvador, que algún día salvaría a la tribu, así que cuando me recuperé, todos me acogieron como si fuera uno más de ellos, aprendí muchas cosas, nunca había conocido una tribu tan salvaje, sin contacto con la gente como nosotros, hasta que llegué yo….— levanté la mano para que dejara de hablar.


    —¿Es la tribu que buscabas?— lo interrumpí, podía parecer una pregunta tonta pero tenía la necesidad de saber si todo aquello había valido para algo, si poner su vida en peligro había tenido el resultado que toda la vida había estado buscando.


    —Si, Emilia, son los Anmethas— dejo de hablar y se quedó mirándome escudriñando mi cara, que en esos momento era de hierro y no dejaba trasmitir ningún sentimiento.


    —Continua— dije para que dejara de mirarme, temía que en algún momento mi cara mostrara algún sentimiento que no fuera odio o indiferencia y estuviera el ahí para detectarlo.


    —Como te iba diciendo me acogieron de buen grado, y he vivido con ellos durante todos estos años, he conocido sus costumbres y he hablado con ellos de las nuestras, y bueno esa es la explicación de lo que ocurrió— terminó. Me puse a reírme sarcásticamente, toda mi vida dirigida a encontrarlo y todos estos años quedaban resumidos en apenas un par de frases, ahí se acababa todo.


    —¡¡No me has contado nada!!— casi grité, aquello no había sido más que una novelita de aventuras que nada tenía que ver con las verdaderas respuestas que estaba buscando, aquellas que no me habían dejado vivir una vida como cualquier persona corriente.


    —¿Qué más quieres que te cuente?— preguntó sorprendido ante mi estallido de pura frustración, el no alzaba la voz, parecía mucho más tranquilo que yo, y eso me sacaba más de mis casillas.


    —¿Qué más? ¡Por favor!, ¿te burlas de mí?— lo vi negar con la cabeza, soltar sus manos y acercarlas a mí para tocarme, me aparté de su contacto — ¿Porque me abandonaste?— se lo escupí con todo el rencor guardado durante estos años de mi vida – ¿Porque no volviste a buscarme?— el nudo en la garganta había vuelto, y me impedía hablar… apreté los dientes intentando morder aquel nudo y deshacerlo.


    —Nunca quise abandonarte, hablé con Yakai, le pedí que me dejara ir a verte, pero no quiso, podía haberlo hecho, es culpa mía— dijo con pesar— pero Yakai, habló conmigo una noche que estaba desesperado por ir a tu encuentro, me dijo que había visto tu destino, y que yo no formaba parte directa de él, que ibas a ser una niña feliz junto a tu abuela, y que me necesitaban para ayudarles, tuve que elegir entre ti y esta tribu…… Yakai me habló de muertes en su tribu, muchísimas muertes, era tu vida o la de ellos, pero no era eso lo que más pesaba, lo que más me pesó a la hora de elegir fue que tu vivirías y que ellos no. Intercambié tu vida por la de ellos, aunque el precio objetivamente era muy diferente, a mí me dolió como si fuera igual— le vi llorar en silencio, largas lagrimas recorrían su cara, pero no dejo de hablar— me arrepiento de no haber tenido otra elección, no puedo arrepentirme de lo que hice, lo siento— sentenció.


    —Genial— comencé a llorar, no se arrepentía de lo que había hecho y lo peor no cambiaría su vida para estar conmigo, aquello no era lo que esperaba, esperaba que me contara que lo secuestraron y que nunca lo dejaron salir de allí, que lo amenazaron de muerte, cualquier cosa que explicara que no había podido volver a por mí— ¡¡simplemente genial!! espero que el Chaman tenga razón en lo que dijo, y eso supla el haber estado alejado de tu hija, ¡no te voy a perdonar nunca!— exploté a llorar, no podía dejar de hacerlo, notaba como mi padre me miraba, y simplemente me dejaba descargarme. Estuve un rato así hasta que conseguí calmarme, miré a mi padre, tampoco había dejado de llorar en silencio, sin dejar de observarme pero manteniendo la distancia, sabía que no hubiera soportado que me tocara, no en ese momento en el que sus respuestas no habían cumplido mis expectativas.


    —¿Has sido feliz aquí?— le pregunté, estaba segura que si me decía que no, era capaz de levantarme y arrancarle los ojos. Quizás me había vuelto loca tras su confesión pero que respondiera afirmativamente podía aplacar en parte lo que sentía en ese momento.


    —Si, nunca fue mi felicidad plena al no tenerte, pero si he sido feliz….a los diez…años— titubeo, noté que no estaba seguro de contármelo, pero yo sabía que nada podía ser peor de lo que ya había escuchado.


    —Por favor, continúa, no soportaré una charla de esta envergadura cada día— le dije para que continuara, estábamos solos y quería saber todo de su boca, no quería enterarme luego de más cosas relacionadas con el que él no me hubiera contado de primera mano.


    —A los diez años de estar aquí, el jefe de esta tribu falleció de tuberculosis….— claro pensé, estaba en la selva, aquella gente desconocía cualquier tipo de medicación del mundo avanzado, una enfermedad curable en mi “mundo” había matado a una persona del suyo— dejó esposa y cuatro hijos, dos niñas de 9 y 10 años, y dos niños de 7 y 5 años, antes de morir me hizo prometer que me haría cargo de su mujer y de sus hijos— lo miré extrañada, temía lo que iba a decir, se me erizó la nuca y contraje todos mis músculos— ese hombre Emilia, era el hombre que me había salvado la vida años atrás— noté que se relajaba , sus manos habían dejado de estar unidas y ahora se movían para acompañar sus palabras, aquella conversación ya era de su agrado, no así del mío— hacia 11 años que había muerto tu madre…. Y aunque ha sido la mujer de mi vida, volví a casarme— abrí desmesuradamente la boca y dejé de notar como mi corazón latía — por favor, déjame terminar, luego te dejaré hablar— la cerré de golpe y no pestañee mientras lo miraba— esa mujer como estarás pensando es Thali, es una mujer encantadora, y he de reconocer que estoy enamorado de ella Emilia, no he tenido hijos con ella, pero si he querido a los suyos como propios, las niñas nunca lograron hacerse a mí, pero los niños…..— suspiró recordando años atrás felices — los crie y los eduqué como cualquier padre, y hoy son grandes hombres, el menor está casado, y el mayor actualmente es el jefe de la tribu, es un gran jefe Emilia, me gustaría presentarte a mi…. Familia— me dolió en el fondo del alma que pronunciara aquella palabra, él lo sabía, y aunque entendí que no había tenido otra opción, eso no lo hacía menos doloroso— quiero que formes parte de ella el tiempo que decidas estar aquí; a Thali ya la conoces, sus hijas son Abya y Zué, y los hijos son Carex y Daroh. Abya y Zué están casadas, Zué fue secuestrada por un hombre de una tribu cercana a esta— me escandalicé y noté que él no hablaba de los indígenas como tales, sino como hombres civilizados, aquello me resultó curioso— ya sabes que aquí los matrimonios o son concertados, o bueno ocurren estas cosas, hay muchas maneras de casarse aquí, espero tenerte el tiempo suficiente para que conozcas las costumbres— rio suavemente recordando cómo se había producido aquel matrimonio— de todas maneras Zué es muy feliz con su marido y tienen varios hijos, a Carex también lo conoces, es el que te trajo a la tribu, el que discutía antes con su madre…— “lo que me faltaba” pensé, aquel odioso hombre no era ni más ni menos que mi hermanastro, y si mis cálculos eran correctos según las explicaciones de mi padre, no debía tener más de 25 años, 25 años muy bien llevados, pues aquel cuerpo solo podía pertenecer a un Dios, o a un jefe de una tribu en su caso, me ruboricé e intenté contener el sendero que habían tomado mis pensamientos, me regañé y hablé para intentar que se enfriara mi cuerpo que en esos momentos había aumentado un par de grados su temperatura.


    —Si— afirmé— el que me tiró la boleadora y me hizo esto— señalé con mi dedo el lado de la frente donde tenía la sangre seca. Quizás si hablaba de todo lo que me había hecho dejaría de pensar en el como un indígena “físicamente espectacular”, pero al contrario de lo que esperaba recordé su cuerpo sobre el mío y aquellos labios que se acercaban peligrosamente a los míos, de nuevo todo mi cuerpo reaccionó, me quemaba la cara, subí mis manos y las puse tapando mis mejillas intentando que así se viera menos la rojez que debía tener.


    —Si bueno, es un poco rudo en ocasiones, discúlpalo, en el fondo te aseguro que es un buen hombre, le haré que te cure la herida como disculpas hacia ti— intentó defenderlo.


    —No, no, ese no vuelve a tocarme— dije sin pensar. No tuve claro en qué sentido había contestado tan impulsivamente, pero en mi mente aparecía la imagen de aquel hombre curándome la herida, acercándose descaradamente a mi cara, rozando sus labios con el lóbulo de mi oreja,… “basta, basta” me recriminé, aquella selva me estaba desquiciando, era la única explicación coherente que tenía todo aquello que estaba haciendo reaccionar a mi cuerpo.


    —Y bueno, háblame de tu marido— sabía que mi padre había omitido el preguntarme directamente por mi vida desde el día que me dejó, tendría la certeza que volvería a ponerme triste y lo único que le contaría era el dolor de su ausencia, así que seguramente había decidido como tema neutral preguntarme por Kike. Dudé entre decirle la verdad o no, no por mí, por un momento no tuve claro que seguridad iba a tener Kike en la tribu cuando se supiera que no tenía nada que ver conmigo y que lo que nos unía a ambos era una gran amistad, si allí se reconocía ese tipo de parentesco.


    —No es mi marido— dije mirándolo a los ojos. Iba a decirle que si lo era, pero las palabras salieron solar, volví a pensar en…. Carex, ahora sabía su nombre, un nombre precioso, ¿precioso? Pero si apenas sabia pronunciarlo, mi subconsciente estaba funcionando solo y no obedecía las ordenes de mi mente, maldito fuera.


    —Tu novio...—rió— había olvidado ese término— me aclaró para que no me tomara a mal su risa disimulada.


    —No, tampoco, es solo un buen amigo, mi mejor amigo, lo quiero más que a mi vida— le dije con toda sinceridad, intentando que se le tratara como un familiar mío aunque careciéramos de vínculos de sangre, de todas maneras Kike era más para mí la persona más importante en mi patética vida, de nuevo mi carácter se agrió, no había nada como pensar en el abandono de mi padre para volver a tener control sobre mi cuerpo.


    —Entiendo, ¿estas interesada en el?— no me estaba gustando el tono que había adquirido la conversación, tenía la sensación que si le decía que si a mi padre, saldría de la choza y le preguntaría a Kike las intenciones que tenía conmigo, y desde luego aquello estaba fuera de lugar, “a buenas horas mangas verdes”, aquello no iba a permitirlo, no permitiría que entrara en mi vida.


    —No de la forma que imaginas, simplemente lo quiero mucho, pero solo como amigo, y él me quiere de la misma forma a mí— mi padre me miró extrañado, esa era su herencia de cuando vivía en la civilización, de lo poco que recordaba, recordaría que un hombre y una mujer raramente eran amigos, se había quedado anclado en mi mundo en los años 80.


    —¿Es muy tarde?— pregunté, quería zanjar aquella conversación, empezaba a tomar un camino paterno filial que me desagradaba.


    —Si, ya ha anochecido, creo que deberías comer algo y acostarte, Enrique…. Bueno, es mejor que venga también aquí a mi hogar, estabais en la choza de Carex— un escalofrío me recorrió el cuerpo al saber que había estado en su casa, seguramente donde aquel “cuerpo” de hombre dormía, me lo imaginé tumbado… mi padre me sacó de mis pensamientos— y él es bastante independiente, es mejor que le devolvamos su espacio, hablaré con él, tu puedes ir a buscar a tu amigo, ¿sabrás llegar a donde se encuentra?— me preguntó mientras nos levantábamos y salíamos de aquella habitación.


    —Si, puedo ir sola, gracias— estuve tentada a pedirle que me acompañara, no quería ir sola por aquella tribu aun no me fiaba de nadie, pero tampoco quería pedirle ese favor a mi padre.


    Salí de la choza y deshice el camino que había hecho horas antes para llegar a la casa de mi padre, era de noche, pero la luna estaba en fase creciente y se podía ver bien por donde caminaba. No tardé en llegar a la choza que buscaba, no había nadie en el poblado, seguramente estarían ya todos refugiados en sus casas, quizás durmiendo. Abrí la puerta, y miré dentro, vi a Kike sentado, que al escuchar que se abría la puerta se levantó de un salto, no había nadie más en su interior.


    —Vámonos, aquí no podemos dormir— le dije mientras lo abrazaba, luego lo cogí de la mano y me encaminé hacia la puerta de salida, no quería estar en aquella choza más del tiempo indispensable, temía que entrara Carex y mi cuerpo me delatara, omití todos esos detalles a Kike.


    —¿Nos vamos del poblado?— me preguntó dejándose llevar y con el brillo en los ojos ante la perspectiva de que fuera por eso por lo que lo sacaba de allí.


    —No, nos vamos a la choza de mi padre, allí estaremos más seguros— le dije mientras empezábamos a caminar por el poblado cogidos de la mano transmitiéndonos fuerzas y aumentando el paso para llegar lo antes posible a nuestro destino— tengo muchas cosas que contarte Kike, pero estoy agotada física y mentalmente, te pido que me dejes explicártelo todo mañana, solo quiero que sepas que estamos seguros, que mi padre…. Es el padre del jefe de la tribu…— Dios como me costaba utilizar la palabra padre— y no tenemos que preocuparnos de nada, nos van a tratar bien— mi voz se apagó en la última frase, no estaba segura de que mi afirmación fuera exacta, pero intentaba creérmelo y por supuesto que Kike también la aceptara como tal.


    —¿El hijo de tu padre? ¿Lía tienes hermanos aquí?— me preguntó sin saber lo doloroso que me resultaba que mi padre hubiera criado a otras personas como hijos propios y no lo hubiera hecho conmigo que tenía ese derecho por sangre, me detuve un momento suspiré y lo miré a los ojos antes de contestar.


    —Sí, pero te ruego que lo hablemos mañana— todo mi cuerpo lo suplicaba, otra conversación sobre ese tema iba a acabar conmigo, Kike no dijo nada más, continuamos en silencio hasta la choza de mi padre.


    

  


  
    CAPITULO V


    


    A la mañana siguiente nos levantamos temprano, Kike y yo habíamos dormido en la misma habitación, al lado el uno del otro, mi padre lo había aceptado sin problemas aun sabiendo que no nos unía ningún tipo de relación, tampoco le había dejado opción cuando le dije antes de acostarnos que dormiríamos juntos, noté la mirada extrañada de mi padre y pude ver a un hombre de la civilización que no entendía mucho que eso se considerara normal, tenía dos mundos en su mente, y supuse que con mi llegada estaban enfrentados, resultaba cómico que se sintiera incómodo con aquello mientras trataba con toda la naturalidad del mundo que la gente con la que convivía fuera medio desnuda, de nuevo la imagen del pecho de Carex se vino a mi mente, “ ¿ porque cuando pensaba en indígenas solo me venía la imagen de Carex?” “maldita mi suerte” masculle. Me intenté asear como pude y luego Kike hizo lo propio, no fue la escasa luz la que nos hizo levantarnos aquella mañana, si no el ajetreo que se escuchaba desde el exterior, era como tenerlo dentro de la habitación, nos sentamos en las camas durante algo más de una hora, tiempo que dediqué contándole a Kike todo lo que había hablado con mi padre, inclusive que ahora tenía hermanastros, luego hablamos de lo que íbamos a hacer y cuando decidimos cual sería nuestro siguiente paso decidimos salir de aquella choza.


    Salimos al exterior. Los indígenas iban de un lado para otro sin fijarse en nosotros, las mujeres llevaban cestos de comida, los hombres sus armas con algunas presas colgadas en la cintura y los niños correteaban felices por el poblado. Thali se acercó a nosotros nada más vernos, llevaba un cesto lleno de papayas, guayabas1 y tomates, nos ofreció el cesto para que cogiéramos algo, yo opté por una guayaba y Kike declinó el ofrecimiento.


    — Papa allí — nos dijo Thali señalando hacia la izquierda de donde estábamos.


    — Gracias— le dije y nos dirigimos hacia donde nos había indicado. Entre todos los indígenas fue fácil reconocer a mi padre el sol de estos años había oscurecido su piel pero siempre seria más clara que la del resto de indígenas. Nos acercamos a él y le pedimos que nos llevara a un lugar donde pudiéramos hablar los tres con tranquilidad, el afirmó con la cabeza, se despidió de las gentes con las que estaba hablando y nos llevó a un claro cerca de un rio de aguas cristalinas. Nos quedamos de pie, observando los tres el rio.


    — Kike y yo hemos estado hablando esta mañana de lo que vamos a hacer a partir de ahora— dije iniciando la conversación, aun llevaba la fruta entre mis manos y sin mirar a mi padre le pegué un bocado, estaba realmente deliciosa, quería quitarle importancia al asunto que íbamos a tratar y mostrarme lo más natural que podía.


    —¿Que habéis decidido?— preguntó mi padre mirándonos a los dos uniendo de nuevo sus manos como la noche anterior.


    — No….— ¿porque me costaba tanto? — nosotros no podemos quedarnos aquí para toda la vida— dije, mi padre no habló se limitó a mirarme, casi hubiera deseado que me dijera que no lo abandonara , que me quedaba con él para siempre, pero no dijo nada, solo me miró esperando escuchar todo lo que tuviera que decir, no lo deje hablar, seguramente me diría que lo sabía y esas palabras me dolerían, pensar que no albergaba la esperanza de estar junto a mí el resto de su vida era otro palo más en la mía— tenemos otra vida , tenemos trabajos, hogares y familia…— esto último refiriéndome a Kike, pues con pesar reconocí mentalmente que yo poca familia me quedaba, mi padre era mi única familia y no pertenecía a mi mundo, continué— yo aún tengo algo más de un mes de vacaciones de mi trabajo, y Kike casi lo mismo, pero necesitamos que uno de nosotros vuelva a donde nos dejó el guía, necesitamos que hable con él, y le diga que hemos decidido acampar en la selva y pasar aquí un mes… o cualquier cosa que no sea la verdad, pero no queremos que se nos dé por desaparecidos – mi padre afirmó con la cabeza— trabajo en la embajada española de aquí, de Perú y.. Seguramente empezarían a buscarme, no creo que eso sea lo que quieres— terminé de explicarme, noté que mi padre se asustaba, había dado en el clavo, no podían permitirse que empezaran a buscarnos, y aunque posiblemente no nos encontraran nunca, porque aquello estaba…. Ni yo sabía dónde estaba, la confirmación de que nosotros nos marcharíamos hacia ver a mi padre que debía evitar cualquier movimiento que iniciara nuestra búsqueda por desaparición.


    — No, por supuesto que no— dijo mi padre mirándome con preocupación— no quiero causar dolor a vuestros familiares, ni que pierdas tu vida, supongo que habéis hablado entre vosotros y habéis decidido que hacer…— me miró a mi directamente a los ojos, yo seguía comiendo con despreocupación.


    — Si— dijo Kike, mi padre se giró hacia el— Lía se va a quedar aquí, pero yo voy a volver con el guía para comentarle nuestro cambio de planes, luego volveré. Hemos calculado que tardaré algo más de cinco días, no quiero dejar sola a Lía, pero ella me ha asegurado que estará bien...— explicó Kike a mi padre. La palabra “sola” me causaba un temor que intentaba no se me notara, estar sola durante cinco días allí iba a ser toda una experiencia donde debía cargarme de valor para poder superarla, con desgana iba a tener que estar pegada a mi padre, pues no solo era el único que sabía mi idioma si no que estaba segura que era el único incapaz de hacerme daño, toqué mi frente donde reposaba aquella herida del día anterior al golpearme con la piedra “mierda” otra vez la imagen de aquel hombre.


    — Por supuesto— habló mi padre— la protegería con mi vida, debemos volver a la tribu y hablarlo con Carex, el decidirá como debes marcharte, no creo que te deje ir solo, seguramente te acompañará el mismo hasta el guía y luego te traerá de vuelta, solo, dudo que llegaras— mi corazón se encogió al escuchar a mi padre decir que Carex se iría con Kike, resoplé malhumorada ¿cómo era posible que mi cuerpo reaccionara ante su nombre? Y lo peor, ¿Por qué no quería que se fuera con Kike?


    — Si me devolvierais mi mochila con mi brújula— dijo Kike mostrando su disgusto. Sabía que estaba pensando en su arma más que en la brújula, estaba muy nervioso desde que supo que nos habían “incautado” como decía él las mochilas, sobretodo porque su arma estaba dentro de la suya y sin ella se sentía indefenso, también me había repetido todos los problemas que tendría si no se la devolvían, pero yo siempre intentaba tranquilizarlo, sabia con seguridad que antes de marcharnos de allí nos devolverían todo.


    — Lo siento— habló mi padre— no queremos que sepáis donde estamos ubicados, entenderlo, la vida de estas personas corre peligro….— sonó triste, se escucharon risas de mujeres y pasos cerca de donde estábamos— debemos irnos, las mujeres van a bañarse— se levantó primero, nosotros lo hicimos después y comenzamos a andar de nuevo hacia el poblado.


    Mi padre, Kike y Carex se reunieron en la choza de este último, no sé de qué hablaron, preferí no estar presente, debía reconocer que Carex me ponía nerviosa y era incapaz de serenarme cuando estaba a su lado, sabía a ciencia cierta que él lo notaba y no quería dejarme más en evidencia delante de él. Mi padre me dijo que acordaron los términos para acompañar a Kike hasta el guía, lo que debía y no debía decir por la protección de la tribu. Dos horas después Kike vino a despedirse, debían salir cuanto antes, me susurró al oído que debía contarme algo importante, pero ahora no tenía tiempo, el guía no esperaría más de un día de lo acordado a que regresáramos , y si no nos veía, seguramente daría la voz de alarma. Entré junto con mi padre en su choza, nos sentamos, sentí que mi padre me miraba incomodo, tenía esa sensación de que quería decirme algo pero no se atrevía o no estaba seguro de hacerlo.


    —Emilia, aquí hay unas costumbres diferentes a las que estas habituada— comenzó, aquello tenia mala pinta, pensé – bueno….antes has visto a las mujeres que iban hacia el rio…he comentado que iban a bañarse— respiró con pesadez, aquello le estaba costando, yo no entendía nada— es habitual aquí que los hombres y las mujeres se bañen una o dos veces al día… está mal visto que no se haga— mis ojos se abrieron como platos, pasé de la sorpresa a la vergüenza en cuestión de segundos, instintivamente cogí mi jersey, casi lo rompí cuando tiré del cuello del mismo e introduje mi nariz para olfatearme— no, no, no hueles mal— dijo mi padre sonriendo y moviendo sus manos para que soltara el jersey— es la costumbre, entiende que aquí la gente se pinta habitualmente el cuerpo…. También nos ponemos barro para evitar las picaduras de los mosquitos, de manera que tenemos que bañarnos habitualmente, sé que no es tan habitual hacerlo de dónde vienes— de donde vengo yo pensé, de donde venía el también aunque ya no lo recordara, además no tenía razón, no vivíamos en la edad media.


    —¡Eh!— exclamé ofendida— ¡que yo me duchó a diario!— dije recriminándole, aunque enseguida callé, realmente, “¿cuánto hacia que no me duchaba?” “oh” que no oliera no significaba que estuviera limpia, según mis cálculos llevaba tres días y medio sin hacerlo, me miré las manos, estaban sucias, pero era normal, estaba rodeada de tierra y polvo.


    —Tranquila, por las mañanas es el turno de las mujeres, se bañan en el rio todas juntas, puedes ir con ellas, estarán aun allí, no te preocupes— me dijo cuando vio la cara que puse— los hombres tenemos prohibido ir cuando las mujeres se están bañando— sonrió dando por zanjada aquella conversación.


    Caminé hacia el rio por donde me había indicado mi padre antes de salir, miré mis ropas, estaban realmente sucias, el pantalón corto claro, y la camiseta blanca de manga corta no había sido una buena elección para el viaje. Mi padre me había dejado una de sus túnicas, que llevaba colgando de mi brazo, junto con una cuerda para ajustármela a la cintura. Llegué al rio, las mujeres gritaban, y jugaban tirándose agua unas a otras, iban todas desnudas.


    Thali me vio, y salió del agua para ayudarme a desnudarme, cogí mi jersey cuando iba a sacármelo y tiré hacia abajo, negué con la cabeza, me ardía la cara de vergüenza, no dejaba de mirar hacia todos lados, estaba segura que algún hombre iba a alegrarse la vista allí mientras las mujeres se bañaban. Le dije a Thali que prefería bañarme con ropa sabía que no me entendía pero no hizo amago de seguir intentando quitarme la ropa, me quité las botas, los calcetines y me metí en el rió, algunas mujeres se acercaron a Thali y a mí, empezaron a tocarme el pelo sorprendidas, supuse no estaban habituadas a ver un color de pelo claro, Thali no dejaba de sonreír y afirmaba con la cabeza a lo que aquellas indígenas le preguntaban y que yo no entendía.


    Las mujeres empezaron a restregarme con una especie de jabón artesanal liquido—gelatinoso el cuerpo, hablaban entre ellas y tiraban de mi ropa de vez en cuando, creo que no les parecía correcto que fuera vestida, pero me daba igual, tantas manos tocándome estaba consiguiendo que aquel baño fuera un suplicio. Yo no dejaba de agradecer las atenciones, mientras apartaba sus manos de mi cuerpo, reconozco que deseaba gritarles que me dejaran en paz, pero me contuve para que no se sintieran mal.


    Mi baño duró poco, no pude soportar durante mucho tiempo la incomodidad que sentía dentro del agua rodeada de mujeres tocándome. Tampoco logué sentirme limpia y entre unos arbustos me quité mi ropa y me puse la túnica de mi padre, cogí la cuerda que me había dado de piel, y rodeé con ella mi cintura, había adelgazado, estaba segura, no ajusté demasiado aquel “cinturón”, más bien le hice un nudo dejándolo flojo, cuando lo solté, resbaló por mi cintura y lo encajé en mis caderas. Volví a acercarme al rió y lavé lo humanamente posible la ropa que había llevado durante días. Luego la colgué donde Thali me dijo, allí cerca del rio, y nos volvimos juntas a la aldea.


    Entramos en la choza de mi padre, Thali me llamó hacia una esquina de la misma. Con una especie de cepillo que observé estaba hecho de espinas de pez me peinó durante un rato, luego levantó mi pelo y cogió un mechón del lado derecho de mi nuca, y comenzó a hacer una trenza muy fina, que iba adornando con trozos de lana de colores, yo la dejé hacer, era relajante que me peinaran y me tocaran el pelo, me sentía como una niña y aquella sensación me resultaba muy agradable. Cuando terminó, se puso delante de mí y afirmó con la cabeza como que ya estaba lista. Le agradecí la dedicación y miré a mi padre que se encontraba en la otra esquina preparando algo de carne. A él se unió Thali y juntos prepararon la comida de ese día. Fui a mi habitación y me quité las botas, no podía soportarlas más, preferí andar descalza como la mayoría de las mujeres de aquel poblado.


    Salí de la habitación y Thali miró mis pies, fue hacia una mesa cercana y sacó una especie de pulsera hecha de piel, piedras y “ ¿pepitas de oro?” pensé sorprendida, eran tan pequeñas como las que ella llevaba colgando del cuello, pero sin duda era oro, me la ofreció.


    —Pie— dijo acercando sus manos hacia mí. Vi que mi padre se giraba.


    —Thali te regala un adorno para tu tobillo, acéptalo, está feliz de que estés entre nosotros— dijo mi padre mirándome. Luego continuó con lo que estaba haciendo.


    —Gracias— cogí aquella pulsera entre mis manos y la até a mi tobillo derecho – ¿Es oro verdad?— pregunté para confirmarlo que ya daba por hecho y sin mostrarme demasiado sorprendida.


    —Si, Emilia, lo es. El rio está lleno de ellas, imagínate si lo descubrieran. Nos tirarían de aquí sin pensárselo, también hay piedras preciosas, son más difíciles de encontrar, y normalmente más que en adornos, las llevan en las bolsas de piel sujetas en la cintura, son sus talismanes— me quedé mirando la bolsa que Thali llevaba en la cintura, la misma que el primer día que la vi, nunca se separaba de ella, ahora ya sabía lo que contenía.


    —Entiendo— dije, recordé que con 16 años compraba minerales que vendían en una tienda de esoterismo cerca de donde vivía, según el momento compraba el que más “necesitaba”, compré varias, para el amor que era un cuarzo rosa, para la época de exámenes compré un año una malaquita y alguna más que ya no recordaba, a saber dónde estarían esos minerales ahora.


    Nos sentamos en el suelo para iniciar la comida, no supe el hambre que tenía hasta que no tuve delante la carne asada. No habíamos comenzado a comer cuando entró Carex en la choza, me miró y yo lo miré a él con la misma impertinencia y sobretodo sorpresa, se suponía que debía estar acompañando a Kike y protegiéndolo. Mi animó cambio cuando me fije en aquel cuerpo que derrochaba masculinidad, mantuve mi rostro pétreo para evitar que adivinara lo mucho que me atraía.


    —¿Porque no está con Kike?— pregunté preocupada, cortando aquel momento de tensión y desviando mi mirada hacia mi padre.


    —Ha mandado a dos de sus mejores hombres con él, tranquila está seguro con ellos, no le pasará nada— dijo alargando su mano y cogiendo la mía para transmitirme tranquilidad.


    Luego se levantó, puso su mano en la espalda de él y lo acompañó hacia donde nosotras estábamos. Se sentó justo delante de mí. No dejaba de mirarme fijamente con aquellos ojos almendrados que me perturbaban más de lo que estaba dispuesta a admitir. Comenzamos a comer, me sentía incomoda, tenía el pelo suelto y noté que miraba la pequeña trenza no mayor de un dedo de grosor, que su madre me había hecho y que caía por mi hombro hacia mi pecho. “¿se habría dado cuenta que no llevaba ropa interior?” en ese momento esa pregunta apareció en mi mente sin venir a cuento, mi cara perdió su tono normal hasta alcanzar un rojo extremo, hasta ese momento no me había acordado que mi ropa estaba secándose y que no había traído ropa interior de repuesto. Lo miré, poco podía recriminarme teniendo en cuenta que él se había sentado a la mesa medio desnudo, su pecho se hinchaba y se hundía según respiraba, cogió aire y lo mantuvo, su pecho ya no se hundió, levanté la vista, sabia justo donde lo estaba mirando, “¡Dios!” pensé, noté el calor de la vergüenza por todo mi cuerpo, sus labios formaron una media sonrisa de satisfacción. Miré a mi padre, el y su mujer seguían comiendo ajenos a las miradas de Carex y mías, la tensión entre nosotros se podía cortar, no conseguía meterme ni un trozo de carne en la boca. No quería mirarlo, pero siempre que lo hacia sus ojos estaban mirándome, como escudriñándome, así no iba a poder comer nunca, aunque el sí comía, como por inercia cogía el trozo de carne y se lo metía en la boca sin apartar la mirada de mí.


    —¿Es posible que tu hijo deje de mirarme?— le pregunté a Thali, cuando ya no pude soportarlo más, lo dije tranquilamente, pero no conseguí terminar con aquel ambiente sobrecargado, mi padre y Thali miraron a Carex a la vez, luego mi padre giró la cara hacia mí y sonrió.


    —Puedes…..— mi padre fue interrumpido por Carex que le dijo en su idioma algo que solo ellos tres entendieron. Pero mi padre se había dirigido a mí no a él. Luego miró a Carex y empezaron a hablar, mi padre parecía no estar de acuerdo, al igual que su madre que negaba con la cabeza, pero Carex no dejaba de hablar y seguía mirándome, no dirigió ninguna mirada hacia mi padre mientras hablaban, me pareció poco respetuoso por su parte y aquello hizo que me imaginara a mi girándole la cara de una bofetada para que dejara de mirarme y atendiera a mi padre – mi hijo es cabezón Emilia, le he pedido que haga esta comida familiar agradable, pero me temo que terminará haciendo lo que quiera— Aun seguía mirándome con prepotencia, sabiendo que me molestaba e imponiendo su voluntad sin importarle el resto.


    —Perfecto, pues si me permitís— dije levantándome — prefiero comer donde duermo— cogí la hoja que utilizábamos como plato con los trozos de carne que me habían puesto y me levanté, antes de cerrar la puerta de mi estancia, vi como la madre de Carex alargaba la mano con un paño entre ellas y mientras gritaba sacudía con él en el pecho de Carex, que ahora ya no me miraba, tenía toda la atención puesta en su madre. Aquello se estaba convirtiendo en todo un ritual, miradas descaradas de Carex hacia mí, yo incomoda y su madre azotándole con aquello que le cogiera a mano.


    No salí de mi estancia durante lo que supuse serian horas, me dediqué a observar mi cuerpo por si tenía alguna herida o rasguño de mas, alguna picadura, algún sarpullido extraño, poca cosa más podía hacer allí dentro, me di cuenta que no me había lavado adecuadamente en el rio, las prisas por salir corriendo de las manos de aquellas indígenas lo habían impedido.


    Escuché alboroto fuera, Thali gritaba, los niños también, me preocupé, algo debía ocurrir, salí de mi estancia y vi a mi padre levantado al punto de salir.


    —¿Qué ocurre?— pregunté asustada acercándome a él para acompañarlo a donde fuera.


    —Nada, tranquilízate, Zué ha venido a ver a su madre junto con su marido y algunos guerreros de la tribu donde viven— sonrió pasándome el brazo por mis hombros– Thali está muy feliz, hacía meses que no los veíamos, han venido a que conozcamos a su nuevo hijo— se quedó delante de la puerta de salida, me soltó y se apartó para que yo saliera primero indicándome con las manos la preferencia.


    —Tu…. Mujer es un poco….escandalosa ¿no?— le dije sonriendo mientras salía al exterior.


    —Si, lo es, como Carex aún no ha tomado esposa— otra vez el nombre de aquel salvaje, pensé— ella es la encargada de avisar de los acontecimientos del poblado, tiene buena garganta— dijo riéndose— ¿quieres acompañarme?— me preguntó ya fuera, indicando con su dedo donde se estaba reuniendo todos los indígenas.


    —Si— le dije caminando tras de él cuándo inició la marcha.


    En el centro del poblado era un día de fiesta, Thali cogía entre sus brazos a un bebé de no más de tres semanas, lo levantaba para que todos pudieran verlo, las gentes a su alrededor sonreían y levantaban las manos hacia los recién llegados.


    Observé a la mujer que estaba al lado de Thali, mi padre me indicó mientras caminábamos que era su hija, realmente eran muy parecidas, ambas llevaban la misma trenza larga de aquel pelo oscuro, aunque la hija no tenia en el aquellos brillos canosos que evidenciaban la diferencia de edad entre madre e hija, Zoé llevaba puesta una falda de algodón en la que predominaba el color marrón, en su torso, como el resto de habitantes de aquel lugar, no llevaba nada, algunos collares, los cuales estaban repletos de plumas. A su lado se encontraba el marido de Zoé, mi padre también me lo señaló, era un hombre joven, su cuerpo no tenía nada que ver con el cuerpo de Carex “¿porque tenía que compararlo…?” me regañé, estaba igual de moreno, pero tenía una prominente barriga que le caía por encima de las pieles que cubrían sus genitales. Llevaba la cara pintada de colores púrpuras y los ojos negros, también el torso estaba pintado del mismo color con líneas paralelas oblicuas en dirección a su cuello. Llevaba el pelo oscuro bastante largo, y una cinta llena de plumas no demasiado altas, pero de colores muy vistosos, rojos y azules.


    Nos detuvimos a varios metros de la pareja, junto con el resto de indígenas de aquella tribu, Zoé miró hacia nosotros, saludó con una leve inclinación de cabeza a mi padre y se quedó mirándome fijamente, “¿porque todo el mundo insistía en mirarme descaradamente?” pensé, Zoé cogió a su bebé de los brazos de su madre, Thali se acercó a su oído y le susurró algo, seguramente le estaba poniendo en antecedentes sobre mi persona. Giró y habló con su marido, ahora no solo ella si no que su marido y toda aquella “legión“ de guerreros me estaban mirando.


    —Debo preocuparme – pregunté a mi padre, sin perder de vista a aquel grupo, estaba decidida a ser igual de descarados que ellos y no apartar la mirada.


    —Sabes que no dejaría que te pasara nada, están simplemente sorprendidos, creo que debemos avanzar y saludarlos— me cogió del codo de mi brazo izquierdo y me animó a caminar con pequeños empujoncitos.


    Avancé con determinación, aunque solo deseaba salir corriendo, mi único apoyo era mi padre, y notaba que Zoé no lo miraba de mejor modo que a mí, lo cual, no me tranquilizaba. Llegamos hasta donde ellos estaban, Thali siempre tan sonriente cogió mi mano separándome de mi padre y arrimándome a mi “hermanastra”. Eché de menos a Kike en ese momento, mi padre era de los suyos, pero yo, yo estaba sola, me sentía sola y deseé desaparecer.


    —Hermana— me dijo Thali, yo le sonreí y miré fijamente a Zoé, incliné la cabeza con una sonrisa neutra, ella hizo lo mismo – hijo – dijo Thali señalando al bebé de Zoé, miré al niño y sonreí, era tan pequeño, una punzada de celos atravesó mi corazón – Emilia— pronunció con aquel acento, señalándome y mirando a todos los llegados para que supieran que aquel era mi nombre.


    El marido de Zoé me miraba fijamente a los ojos, “esta gente quiere atemorizarme con esa mirada”, todos hacían lo mismo desde el día que llegué a aquella tribu. Había estado en otras tribus, otras que ya habían mantenido contacto con nosotros los “blancos”, aquellas gentes cuando me miraban había ternura y cariño en sus ojos, pero ahora mismo, lo único que veía en los ojos de estas gentes, era desconfianza, miedo y amenaza hacia mi persona.


    De entre los guerreros surgió un hombre, era más alto que el marido de Zoé y mucho más corpulento, su torso era tremendamente ancho junto con sus hombros, su pelo era recto y lacio, y le llegaba hasta los codos, llevaba una trenza hecha con un mechón de pelo, similar a la mía, pero exteriormente, estaba decorada con plumas. Una de sus piernas podía ser perfectamente mi cintura, y sus brazos eran muy musculosos, en el pecho llevaba las mismas pinturas que el marido de Zoé, la cuerda de su arco lo atravesaba, también llevaba pintura en la cara, y tenía una cinta de piel en la frente llena de plumas. Me fijé que sus ojos eran de un color miel, nada que ver con el tono oscuro que estaba acostumbrada a ver. Habló con el marido de Zoé, tuvo que agacharse un poco para escuchar lo que le susurraba.


    Yo miré a mi padre, el me miró a mi sonriendo. Aquel hombre se acercó a mi padre y lo saludó, comenzaron una charla, todo el mundo estaba atento a lo que ocurría entre ellos dos, desde hacía minutos nadie gritaba, ni reía, aquello era un paréntesis en la celebración. Mi padre me soltó la mano mientras hablaba con aquel hombre para gesticular con ella, yo instintivamente lo agarré de la túnica como una niña que no quería perderse entre la gente, el dejó unos segundo de atender a aquel hombre, me sonrió de nuevo y continuó. Terminaron, aquel hombre se giró hacia mí, me escrutó con la mirada, desde los pies a la cabeza, de nuevo me vino el pudor de pensar que no llevaba nada debajo de aquella túnica y de la posibilidad de que se hubiera dado cuenta, “demonios” pensé, aquello estaba fuera de toda lógica, esas gentes iban semidesnudas, y yo solo les creaba incomodez, la misma que me estaba creando aquel indígena que me sacaba más de dos cabezas.


    —¿Problemas?— le pregunté a mi padre sin dejar de mirar a aquel hombre que me había tapado la luz del sol con su cuerpo.


    —Los justos— me respondió el— Kimak es el Jefe de la tribu donde vive Zoé con su marido, son algo agresivos – giré la cara para mirar a mi padre con cara de preocupación — pero tranquila, nos llevamos muy bien, me ha preguntado por ti, tenía algunas dudas, principalmente el temor a que contigo vinieran más hombres blancos – de vez en cuando volvía mi cara hacia aquel hombre que no había dejado de mirarme— pero ya le he asegurado que no es el caso, y le he explicado que eres mi hija, él ha confiado en mi palabra— cogió mi mano y la besó cariñosamente, transmitiéndome la confianza que necesitaba en esos momentos.


    —¿Va a dejar de intimidarme?— le pregunté a mi padre mirando por el rabillo del ojo a aquel hombre.


    —No te está intimidando Emilia, simplemente le resultas curiosa, supongo que el color de tu cabello no facilita las cosas— Volví a mirar a aquel hombre de frente.


    Me recogí el pelo con las manos y saqué de mi muñeca la goma de pelo que siempre llevaba conmigo, me hice un moño artesanal, del que se me escaparon algunas mechas intentaba así evitar que mi pelo llamara tanto la atención.


    Aquel hombre abrió más los ojos, si eso era posible, levantó su mano y la acercó lentamente hacia mi pelo, no vi mala intención por su parte, simplemente, deducía que quería sentir el tacto de un pelo de diferente color. Sumisamente esperé a que lo hiciera, si con eso conseguía que dejara de mirarme y que la gente volviera a sus quehaceres me daba por satisfecha.


    No me di ni cuenta de lo que ocurrió en segundos. En un momento estaba al lado de mi padre cogida de su mano, y al segundo después estaba tambaleándome e intentando evitar caerme al suelo. Miré hacia mi padre, entre él y yo estaba Carex, tenía sujeta por la muñeca a aquel hombre y discutían acaloradamente, mi padre intentaba poner paz, a él se unió Thali, su hija y su marido. Rápidamente pude reconstruir la escena, aquel hombre estaba al punto de tocarme el pelo, cuando Carex apareció, Carex debió darme empujón en el brazo tirándome hacia un lateral, obligando a que mi padre me soltara de la mano, y evitando así que Kimak me tocara, ahora habían cambiado la posición de sus manos y se agarraban fuertemente del cuello, yo estaba inmóvil. Mi padre sujetaba a Carex y el marido de Zoé hacia lo mismo con Kimak, eran dos moles difíciles de mover y aunque Carex abultaba menos físicamente que Kimak y era algo más bajo parecía tener la misma fuerza, al final consiguieron separarlos, siguieron gritos entre ellos, que supuse serian insultos por lo acalorado de la discusión, luego Thali obligó a su hijo a retirarse del lugar, el cual antes de hacerlo se acercó a su hermana y besó a su sobrino en la cabeza, su hermana le sonrió, y el continuó andando alejándose, antes de desaparecer de nuestra vista, se giró y me miró fijamente sin dejar de caminar.


    —¿Qué ha sucedido?— pregunté a mi padre asustada y sin tener muy claro porque aquello se había convertido en una pelea entre los jefes de dos tribus.


    —Luego en la choza te lo contaré— me dijo poniendo su mano en mi cintura para que comenzáramos a caminar, alejándonos de aquel lugar.


    —¿Nos vamos?— le pregunté aligerando el paso, yo también quería salir de allí cuanto antes.


    —Sí, es lo mejor, está noche durante la celebración los ánimos estarán calmados— me dijo, sus respuestas eran tranquilas aunque incomodas.


    

  


  
    CAPITULO VI


    


    Llegamos a la choza, me metí dentro de ella junto con mi padre, minutos después entró Thali, me sonrió y miró a mi padre, comenzaron a hablar, yo no entendía nada, seguramente seguían hablando de los acontecimientos de hacía unos minutos, me sentía fuera de lugar, sin saber que había ocurrido. Eché de menos entender algo de aquel idioma y mi padre no resultaba un traductor eficiente, sentía que nunca terminaba de contarme del todo lo que conversaban aquellos indígenas, y se limitaba a hacerme un resumen parcial de lo que se hablaban en mi presencia.


    —Perdón— los interrumpí, ahora fui yo quien sonrió a Thali a modo de disculpas— ¿hay alguien ahora bañándose en el rio?— pregunte nerviosa, se me ocurrió que sería una buena idea ir al rio a bañarme en condiciones y así olvidarme de todo lo que ocurría en aquel lugar, necesitaba relajarme.


    —No— dijo mi padre pensativo, a la vez que me interrogaba con la mirada.


    —Voy a ir a recoger mis ropas, y a intentar bañarme con tranquilidad— dije mirándolos a los dos, mi padre tradujo mis intenciones a Thali, ella afirmo con la cabeza efusivamente.


    —Me parece bien, lleva cuidado, tenemos una conversación pendiente, debo informarte de ciertas cosas….— me dijo, y continuó hablando con su mujer tranquilamente. Ciertamente tenía que informarme de muchas cosas y explicarme que había pasado en la plaza, pero estaba dispuesta a esperar hasta después del baño, no quería que se me hiciera de noche.


    Fui al rio, miré hacia un lado y hacia otro, la noche empezaba a caer, no vi a nadie observándome, no había nadie por la zona, y de caminó al rio no me había cruzado con ningún indígena, así que estaba segura que nadie me iba a expiar, o al menos eso creía, teniendo en cuenta que habían habitantes de otra tribu en está, supuse que estaban en un momento de unión cultural, aunque poco se podían diferenciar entre ellos, pero lo importante es que estarían todos entretenidos, los unos con los otros, y nadie se acordaría ni de un baño, ni de mí.


    Pese a todo me quité la túnica de mi padre de cuclillas y a la orilla del rio, evitando que se me viera demasiado cuerpo, y nada más hacerlo, me levanté y salí corriendo para meterme lo antes posible en el agua, una vez allí me deleité con aquella agua fría cristalina, nadé todo lo ancho del rio, buceé y me froté con mis manos todo el cuerpo tan fuerte como podía, con el pelo hice lo mismo, y lo mantuve el mayor tiempo posible bajo el agua. Estuve hasta que casi anocheció completamente, un ruido de pasos me obligó a girarme, zambullirme más en el agua y esperar a ver quién aparecía, estaba tentada a meterme bajo el agua y aguantar sin respiración todo el tiempo que fuera posible, para que, fuera quien fuese que había venido hasta el rio, viera que no había nadie y se marchara. Pero preferí permanecer allí con los ojos bien abiertos y el corazón saliéndoseme del pecho.


    Poco tardó en aparecer aquella figura, solté el aire de mis pulmones que había estado manteniendo durante largos segundos, y respiré nuevamente, era Thali que me traía en un cuenco aquella gelatina que utilizaban para lavarse. Me acerqué a la orilla y le agradecí el gesto, me unté por el cuerpo y el pelo aquella viscosa masa. No olía mal, y aunque no hacia jabón, seguramente algo debía limpiar. Terminé de frotarme y decidí salir tan rápido como había entrado, me metí la túnica de mi padre por la cabeza y escurrí mi pelo, terminé de secarme completamente y puse la cabeza a la altura de mis rodillas dejando que mi pelo casi tocara el suelo para con mis dedos desenredarme un poco la melena, a través de mis piernas, al otro lado del rio vi a Carex, me levanté de mi posición y me giré con mil cosas que decirle, ninguna que sonara bien, pero cuando fui a soltarlas ya había desaparecido. A estas alturas estaba segura que no tenía alucinaciones, y cuando veía a alguien, sabía que era real. Cogí mi ropa bastante limpia y seca completamente, y me dirigí al poblado.


    Entré en la choza con el pelo aun húmedo ondulándose mientras se secaba libre, no me deshice la pequeña trenza que me había hecho Thali para no ofenderla, aunque ganas no me faltaba, mientras el pelo se iba secando aquella trenza permanecía aun mojada.


    —Ya has vuelto— me dijo mi padre – por un momento pensé que te habías ahogado hace más de dos horas que te fuiste al rio— continuó sin mirarme cogiendo cosas de una estantería y llevándolas a otro lugar.


    —Llevabas razón, necesitaba un baño, y ante la falta de jabón, creí necesario estar en el agua hasta que la piel no pudiera arrugarse más— le dije a modo de explicación por mi tardanza, aquello empezaba a parecer una familia.


    —Thali te ha dejado una túnica más a tu medida que esa mía que llevas, es una buena tejedora y se la estaba haciendo para ella, pero ha preferido regalártela a ti, la ha dejado en la otra estancia, puedes ir a cambiarte y luego cuando salgas hablaremos— me dijo sin dejar de moverse por la choza.


    Entré en la estancia donde dormía, tenía sobre la cama una túnica de un color tierra mezclado con rojo, cogí mi ropa interior de entre mis ropas secas, y me la puse, respiré al notar mis pechos recogidos por el sujetador. No tenía grandes pechos, pero aun así, me era sumamente incomodo no tenerlos sujetos. Luego cogí la túnica que me había regalado Thali y me la metí por la cabeza, esta no tenía mangas, dos picos de la misma habían sido unidos, y quedaban perfectamente alineados sobre mis hombros, el cuello era muy ancho y también se ajustaba a mi cuerpo, tenía una caída recta, algo lacia pero perfecta, me llegaba casi a las rodillas, y en el suelo habían unas chanclas, con la planta de madera, rodeaban mis pies unas tiras de piel que me apreté para que los sujetaran bien. Ahora si me sentía limpia, con un poco de “colonia, maquillaje y colorete, estaría estupenda”, me reí al imaginarlo.


    Salí al encuentro de mi padre, él estaba esperándome sentado sobre el suelo. Me miró detenidamente.


    —Estas estupenda— me dijo enfatizando las palabras señalando con sus manos que me sentara frente a él.


    —Me siento a gusto con estas ropas, están limpias y huelen muy bien— le dije obedeciendo y sentandome.


    —Quiero pedirte disculpas por la actitud de Carex esta tarde frente a Kimak— me dijo con pesadez, estuve al punto de hablarle de su incursión en el rio, no podía asegurar que me hubiera visto bañarme, pero a estas alturas cualquier cosa era posible, preferí ocultarle esa información para no desviar el tema y evitar que se pusiera más triste. Aunque no me gustara la idea, Carex no dejaba de ser el hijo de mi padre— Carex es muy protector, y bueno, Kimak ha sentido….cierta…. inclinación hacia ti— soltó las últimas tres palabras rápidamente y sin mirarme preso de la vergüenza que le daba confirmar esos extremos.


    —¿Cierta inclinación?— pregunté, mi mente decía “oh, oh problemas”.


    —Si, en algún momento de la discusión con Kimak ha dicho que te iba a hacer suya, ha sido en el momento en el que Carex lo ha cogido del cuello y Kimak ha respondido de igual forma— no entendía nada. Mi mente volaba entre las imágenes de la tarde, donde dos hombres se sujetaban de los cuellos. “Hacerte tuya” un temblor recorrió todo mi cuerpo, ¿significaba eso que me iba a secuestrar como había hecho uno de sus indígenas con Zoé?, miré alrededor de la choza, resoplé, aquellas paredes no era seguras que se dijera, necesitaba una cámara acorazada. Entre en pánico.


    —Soluciones— fue la única palabra que me vino a la mente, necesitaba soluciones inmediatas.


    —No tienes nada de lo que preocuparte, Carex ha….comentado su punto de vista…— eso sonaba aun peor— y en principio parece que las cosas no van a ir más allá, hoy es un día de fiesta y nadie quiere estropearlo, menos aún por una mujer— “¡¡hombres!!” bufé, en cualquier parte del mundo, todos eran iguales, estúpidos, orgullosos, engreídos, mandones y siempre, siempre se creían superiores a nosotras…..”Dios ¡¡los odiaba!!”


    —Estupendo— dije sin dar a notar la crispación que sentía.


    —En breve tendremos que ir al centro del poblado, han encendido una gran hoguera, asaran carnes, y habrá grandes manjares, ¡habrá chicha para todos!— recordé que la chica era una bebida alcohólica típica de las tribus que fermentaban con maíz o algún fruto de la zona.


    —Prefiero quedarme aquí, no estoy para fiestas— le dije a mi padre, la imagen del secuestro seguía en mi mente, no quería exponerme.


    —Es mejor que no te quedes aquí, vamos a ir todos y no es prudente que estés sola, prefiero que estés junto a nosotros— me cogió de la mano. Llevaba razón, quedarme sola era la peor de las opciones, la sensación de que mi vida podía correr peligro fue en aumento, no lo pensé dos veces, iría a esa fiesta y no me despegaría de la sombra de mi padre.


    


    

  


  
    CAPITULO VII


    


    La fiesta no resultó ser diferente a las que ya había vivido en otras tribus, todo el mundo iba pintado de colores llamativos, la gente se agolpaba en la mesa para poder comer, algunos de ellos preferían beber, y las mujeres danzaban al ritmo de los tambores y los cantos de algunos hombres. Nos sentamos cerca del fuego, la gente cada vez estaba más frenética, no dejaban de bailar al son de aquella música creada por flautas de carriso1 diversas, fotutos2 , capadores3…. Las mujeres gritaban, algunos de los indígenas iban ya ebrios con la chicha, pero eso no hacía más que enfatizar aquellos bailes llenos de rituales, se empezaron a unir hombres a aquella danza. Miré hacia el cielo, la luna estaba casi llena y junto con el fuego, creaba sombras por cada rincón del poblado. Tantas vueltas de las personas, gritos y olor a comida me estaba mareando, mi padre me señaló la mesa llena de manjares, mediante señas me indicó que iba a coger algo, afirmé con la cabeza sin perderlo de vista, escuché entre los gritos uno conocido, Carex, estaba a unos veinte metros de mi danzando, se movía lentamente, contoneaba todo su cuerpo como a cámara lenta, iba completamente pintado tanto su cuerpo como su cara, me vino la imagen de la primera vez que lo vi la noche que acampamos, atiné a mirar a su alrededor, nadie lo estaba mirando, solo yo me había dado cuenta de su presencia. Miré fijamente sus ojos, estos no dejaban de mirarme, sentí que me estremecía, un calambre recorrió mi espalda. La música poco a poco iba aumentando de ritmo, y con la música Carex, quería apartar la mirada de él, pero no podía, mis ojos no podían dejar de mirar los suyos, noté un olor picante perforándome la nariz, la arrugué, pero no moví ninguna parte de mi cuerpo, seguí sentada observándolo. Carex cada vez se movía más frenéticamente, me hundí en las profundidades de sus ojos, alrededor de él solo había imágenes borrosas, vi que su cuerpo comenzaba a sudar, sentí que el mío también lo hacía, tenía conciencia de que no estaba moviéndome pero sentía su sudor como si fuera mío. Respiré entrecortadamente, la nariz había dejado de picarme pero la vista se me estaba volviendo borrosa, en ocasiones perdía los ojos de Carex, para volverlos a ver segundos después, cada vez más cerca, hasta que los perdí completamente. No tuve tiempo a extrañarlo, segundos después vi su cara muy cerca de la mía, pintada y sudada, sentí sus manos acariciándome, mi cuerpo estaba desnudo, supuse que el suyo también y me aventuré a acariciarlo, comencé por su pecho y bajé hacia su abdomen, deseaba tocarle el pene, pero más deseaba aun que me hiciera el amor salvajemente. Empecé a gemir, mis sentidos estaban descontrolados, no me atreví a bajar mis manos más allá de su cintura, y opté por seguir acariciándolo hasta llegar a su espalda, notaba sus grandes dedos y su palma alrededor de mis pechos, iba a hacer el amor con él, lo deseaba ferozmente y sabía que el también, subí mis manos hacia su cara y acaricié su pelo, Carex presionó más fuerte uno de mis pechos con su mano, grité de placer, eché la cabeza hacia atrás y sentí su respiración en mi garganta, noté su lengua subiendo por ella hasta alcanzar el lóbulo de mi oreja, volví a gemir, me estaba matando, lo deseaba y lo necesitaba urgentemente dentro de mí. Apoyó su cara contra el hueco de mi cuello bajo mi oreja y aspiró fuertemente, mis manos bajaron por sus hombros “hazme tuya” le susurré entrecortadamente, él puso su mano en mi cuello y la fue bajando hasta agarrarme mi muñeca mientras me seguía torturando con su lengua en el cuello, “Emilia” dijo, escuché mi nombre repetidas ocasiones, mis ojos estaban cerrados redescubriendo aquel mundo de placeres. Tiró de mi mano y escuché otra vez “Emilia” con más énfasis, abrí los ojos y lo miré, él también me miraba, tenía una sonrisa de satisfacción en su cara, “Emilia” no movía los labios, solo sonreía, quise coger su cara y acercar sus labios a los míos no quería que se detuviera, ahora no, sentía mi mano atrapada, mi cuerpo se tambaleaba “Emilia” lo miré extrañada, no era el quien me llamaba.


    Con una profunda insuflación de aire salí de mi aturdimiento volviendo a la realidad que me rodeaba, comencé a toser, mi padre y Thali estaban delante de mí, agachados, mi padre me cogía de la muñeca.


    —Emilia, ¿estás bien?— preguntaba él sin gritar pero asustado. Thali también me miraba contrariada.


    Quería hablar pero no podía, me faltaba el aire, inspiré varias bocanadas sin sentir que en mis pulmones entrara el aire suficiente, puse mi mano libre sobre mi pecho y me encogí bajando la cabeza hacia el suelo, intenté tranquilizarme, mis respiraciones eran muy sonoras, mi padre me acariciaba la espalda mientras que Thali me retiraba el pelo de la cara, conseguí controlar mi ritmo de respiración. Ayudada por mi padre levanté mi cabeza.


    —Estas demacrada— me dijo mi padre con una punzada de dolor, Thali me retiró el pelo de la cara, estaba impregnado de sudor frío, yo misma lo notaba, comencé a tiritar. Mi padre acercó una mano a mi cara y tiró con sus dedos de mis parpados para que abriera más el ojo, lo observó detenidamente, primero uno y luego el otro.


    Mi padre estaba frente a mí, Thali se había retirado a un lateral, vi a mi padre continuar tocándome la cara, los pómulos, la boca…., cogió un trozo de tela de su túnica y me secó el sudor de la frente. Se detuvo mirándome extrañado la nariz, de nuevo volvió a tocarla, me la ladeó hacia la derecha y pasó su dedo índice por el pliegue nasal que quedaba al descubierto, miró detenidamente su dedo, y lo vi restregarlo luego con su dedo pulgar acercándose ambos dedos finalmente a la nariz. Miró a Thali y comenzó a hablar muy serio, vi como la vena yugular de su cuello se hinchaba y palpitaba muy rápido, noté que estaba apretando los dientes, Thali afirmaba con la cabeza, y en ocasiones decía algo en susurros. Terminaron de hablar, y mi padre me ayudó a levantarme, Thali también puso de su parte y pasó mi brazo por sus hombros, no creo que hubiera podido llegar a la choza sola, las piernas me temblaban y aunque intentaba andar lo más recta posible, aun me sentía mareada, entre los dos me llevaron de vuelta, de fondo de escuchaban aun los gritos y la música de la fiesta que, ahora, había quedado atrás.


    —Tranquila— dijo Thali— pronto pasa— le sonreí, ¿creería mi padre que me había drogado con algún tipo de alucinógeno usado durante aquellas fiestas llenas de ritos?


    Desde luego si creía eso debía convencerlo de que no había sido voluntariamente, pero eso sería más tarde, o mejor mañana, no me apetecía hablar, sentía mi boca pastosa y gesticular me costaba demasiado. No era raro mezclar entre las bebidas de cualquier festejo indígena ayahuasca1, pero yo no había comido ni bebido nada aquella noche, también conocía otras plantas alucinógenas como el toé2, pero tampoco había visto ni olido ningún tipo de humo que me resultara extraño o peculiar, aunque era evidente que si había inalado algo dado mi estado.


    —Creo… que he inalado algún alucinógeno— le dije a mi padre entrecortadamente cuando me ayudó a recostarme en mi cama, necesitaba explicarle que no había sido voluntariamente.


    —Lo sé…— suspiró— suele ocurrir en estas fiestas, ha sido un descuido por mi parte, perdóname— me dijo. Me sentí mal al ver la culpabilidad reflejada en su rostro.


    —Bueno…— me quejé cuando intenté girarme para coger una postura más cómoda— no es culpa de nadie…. seguramente no hubiéramos podido evitarlo, nunca he consumido drogas, no diré eso a partir de ahora— intenté sonar chistosa para aliviar el ambiente— aunque espero no repetir— le dije cuando por fin cogí la postura deseada “¿o sí?” pensé. Tenía claro que aquellas alucinaciones si podían ser adictivas para mi persona.


    Mi padre me dio un beso en la mejilla y cerró la puerta, no me avergoncé de desear volver a sentir el cuerpo de Carex, mi ropa interior aún estaba húmeda de aquel encuentro imaginario, había sido la experiencia más erótica de mi vida, con la desdicha, de que solo había sido una alucinación. Di mil vueltas a mi cabeza, que ahora le costaba centrarse y recapacitar, ¿era eso lo que realmente deseaba? La alucinación podía ser simplemente una proyección de lo que sentía en mi interior y deseaba con todas mis fuerzas, aquello había sido una pasada, me excitaba solo de volver a recordarlo, increíblemente aun notaba las manos de Carex sobre mi cuerpo, tenía su tacto marcado a fuego sobre mi piel, lamentaba no haberlo besado, debí ser más decidida , lo lamentaba profundamente, debía aprovechar más mis sueños y lanzarme sin pensar ya que no eran más que sueños, en la vida real jamás me permitiría hacerlo. Por otro lado, una duda llenó mi pensamiento, ¿sabrían besar estos indígenas?, nunca los había visto besarse en público, quizás lo hicieran en privado, “se terminó” me dije a modo de regañina, debía intentar dormir, aquella droga aun debía estar circulando por mi cuerpo y me hacía tener pensamientos obscenos, o eso creí. Lo único cierto es que los resquicios de aquella droga lograron que me durmiera con rapidez.


    Me desperté a consecuencia de una conversación subida de tono que provenía de otra estancia, medió adormilada me levanté y abrí la puerta. Asomé la cabeza y gracias a los rayos de luna que entraban por la puerta principal de la choza, pude ver a mi padre junto a Carex, salí de mi ensoñamiento y los observé, no tardaron en darse cuenta de mi presencia, y ambos rostros se giraron hacia mí, no dije nada, ellos tampoco pronunciaron ninguna palabra, mi padre seguía igual de enfadado, pero Carex había cambiado actitud y ahora me miraba dulcemente, como haciendo un paréntesis en aquella discursion, incluso deslumbré una media sonrisa que me extrañó viniendo de él. Mi corazón empezó a acelerarse. Aun iba pintado, como en la fiesta… y como en mi sueño, suspiré.


    —¿Ocurre algo?— pregunté para terminar aquel incomodo silencio que se había creado entre los tres, e intentar explicar mi incursión.


    —Nada cariño— dijo mi padre, nunca me había llamado así, me sentí extraña— Carex y yo no llegamos a un acuerdo, y como bien le he dicho— aumentó su tono y lentamente dijo enfatizando cada palabra— hoy hijo mío no duermes aquí, no eres bien recibido en esta casa— dijo un par de palabras más en su idioma, deduje que traduciendo lo que acaba de decir, y Carex salió por la puerta cerrándola con tranquilidad tras de sí.


    —¿Por qué no duerme en su choza?— pregunté a mi padre sin dejar de mirar la puerta por la que había salido aquel hombre. No entendía porque Carex quería dormir en la choza de mi padre cuando tenía la suya propia vacía.


    —Es tarde Emilia, mañana hablaremos, Carex no merece tu preocupación— dijo girándose y volviendo a su estancia sin dar más explicaciones.


    Quise aclararle a mi padre que no estaba preocupada por él, que poco me importara donde durmiera, bueno, mientras no durmiera en la choza de alguna mujer, y si así fuera ¿qué más daba?, necesitaba volver a la civilización, me estaba volviendo loca, loca de pasión y ahora de celos, me tumbé en la cama e intenté dormir.


    


    NOTAS DE LA AUTORA


    1Flauta de carrizo: Hechas de Jocon que es una variedad de carrizo densamente cespitoso, con cálamos de hasta ocho metros de altura. Crece en sitios húmedos y se utiliza en la construcción de paredes de bajareque y para fabricar flautas o pitos e instrumentos para avivar el fuego.


    2Fotutos: son las caracolas que se emplean para fabricar un instrumento musical de viento que se sopla desde el extremo, esta se utiliza como trompeta en regiones de Sudamérica. Sus usos más importantes son la señal de alarma o el acompañamiento en danzas.


    3Capadores: es un instrumento musical de viento de origen indígena, son varias cañas unidas entre sí.


    1Ayahuasca: En quechua ayahuasca significa 'soga de muerto' por su etimología aya 'muerto, difunto, espíritu' y waska 'soga, cuerda', ya que en la cosmovisión de los pueblos nativos el ayahuasca es la soga que permite que el espíritu salga del cuerpo sin que este muera.


    Se usa en rituales médicos o religiosos y en la medicina tradicional de los pueblos nativos amazónicos.


    2Toé: Es una planta psicoactiva por lo que en algunas culturas indígenas se le considera apropiada para ver el futuro y aprender medicina


    


    

  


  
    CAPITULO VIII


    


     A la mañana siguiente me levanté resplandeciente, me puse el mismo vestido de la noche anterior, y antes de vestirme, lo miré detenidamente a ver si quedaba algún resto u olor de la sustancia que, por descuido, había inspirado en la fiesta.


    Mi padre me vio salir y me preguntó si iba a bañarme con el resto de mujeres, le dije que no, prefería hacerlo por la tarde, cuando todos ya se hubieran bañado, ya me importaba bien poco que algún curioso, desde la distancia, me mirara, peor para ellos. En esos momentos lo que si tenía era un hambre atroz, me dirigí hacia donde estaba Thali que también se hacia la rezagada para ir al río, nada más verme me ofreció una cesta llena de frutas, también me ofreció un cuenco lleno de carne asada, posiblemente de la noche anterior, era un sol de mujer, debía reconocer que aunque al principio no me había gustado nada, dado el parentesco que tenía con mi padre, ahora la adoraba, siempre estaba allí para ayudarme, y siempre sin saber cómo, sabía lo que necesitaba.


    Cogí el cuenco que me ofrecía, un par de frutas exóticas que sujeté entre mis brazos y mi pecho y otro cuenco lleno de agua que llevé en la mano que me quedaba libre. Thali me sonrió y me marche hacia un lugar más tranquilo para poder comerme todo aquello. Lo hice en un lugar a poca distancia del poblado, dejé las cosas sobre un manto de musgo y me senté, comí con ansiedad, quería hacerlo más despacio, pero desde la comida del día anterior no había vuelto a probar bocado. Me dejé una fruta y me faltó un poco más de agua. Me tumbé, abrí mis manos y mis piernas tanto como pude y respiré hondo el aire puro de la selva, cerré los ojos escuchando la música que procedía de aquel inhóspito paraje, escuchaba el río, los pájaros, algún animal salvaje y el viento sobre las hojas. Debía reconocer que era un lugar precioso, un paraíso soñado, y aquellas gentes eran muy afortunadas, vivían en el edén, ojala yo me hubiera criado allí, lejos de las ciudades, de la contaminación, de las prisas, las depresiones, y de un modo de vida frenético marcado por el poder, pero ahora ya era tarde para mí, aunque quisiera, nunca podría cambiar mi vida de estos 29 años por aquella vida, yo no era como mi padre. Me quedé dormida, no sé cuánto tiempo dormí, definitivamente tenía que pedirle mi reloj a mi padre, ¡no podía vivir sin saber la hora! Eran los residuos de la sociedad donde vivía, que era incapaz de olvidar en aquel lugar, tenía necesidad de saber cuánto dormía, si era temprano para comer, tarde para cenar, la hora de dormir…


    Volví a adentrarme en el poblado camino a la choza, escuché a alguien gritar, una mujer, pero esta vez no era Thali, las gentes empezaron a correr hacia el lugar de los gritos, yo caminé deprisa hacia allí también. Vi a una mujer llorando, entre sus brazos tenía a una niña pequeña, la reconocí de aquella vez que Kike y yo intentamos escapar, Thali se puso a mi lado, tenía la respiración fuerte, debía haber corrido desde la choza a aquella zona del poblado. La niña estaba mal, tenía cerrado los ojos, sudaba y de vez en cuando le daban espasmos, algunas mujeres lloraban, la madre no dejaba de llorar y besarla, cada vez la niña estaba más pálida, pero allí nadie hacia nada, nadie se movía.


    —¿Qué le ocurre? – le grité sin querer a Thali, contagiada del histerismo como el resto.


    —Serpiente— me dijo ella. “mierda” pensé, vi a Carex acercarse a la madre, se arrodilló junto a ella y acarició a la niña, estaba muy triste.


    Empujé a la gente para que me dejara pasar y me uní a ellos.


    —¡Mi mochila!— le grité a Carex, el me miró extrañado— por favor— supliqué— necesito mi mochila— hice señas con mis manos intentando nerviosamente dibujar una mochila. Carex salió corriendo, un minuto después vino con mi mochila, agradecí que no tardara demasiado en volver.


    La abrí, desparramé todo su contenido en el suelo, con los dedos empecé a apartar lo que no necesitaba, encontré un antídoto, esperaba que fuera el correcto, introduje la aguja en el botecito de líquido y llené la jeringa. Cogí su bracito y lo noté frío, palpé con los dedos la vena, no tenía claro si la había encontrado, su pulso era muy débil, no tenía tiempo para entretenerme, le pinché con la jeringuilla e introduje todo el líquido.


    Saque la aguja de su bracito y esperé que reaccionara. La niña dejo de convulsionarse y de respirar, se le había parado el corazón, la madre me miró acusándome, no tenía tiempo para explicar nada, le quité la niña de entre los brazos y la apoyé en el suelo, comencé a realizarle la RCP, insuflándole cuando terminaba de contar la compresiones, contaba en alto y en ocasiones rezaba para que respirara, necesitaba que la sangre siguiera corriendo por las venas y distribuyera el antídoto. No sé cuántas compresiones hice, la madre intentó abalanzarse sobre mí para que dejara a su hija, pero Carex la sostuvo, cuando ya lo daba todo por perdido, la niña abrió los ojos y cogió una bocanada de aire. Me separé un poco de ella, y le acaricié la frente, seguidamente la ayude a incorporarse para que respirara mejor, noté mis lágrimas corriendo por las mejillas, había estado cerca de no recuperarla. La madre se abalanzó sobre la niña, y la agarró fuertemente con los brazos.


    —Que respire, que respire— atiné a decir señalando a la madre que se había puesto en pie, mi padre que debió llegar en algún momento le tradujo mis palabras, y la madre la separó de su cuerpo, sonriendo, gritando y sin dejar de llorar. Todos comenzaron a gritar.


    Carex me cogió de las axilas por la espalda y me ayudó a levantarme, estaba agotada, me limpié las lágrimas con las manos, agradecí a Carex su ayuda, y me volví a la choza de mi padre. Volví a recordar a Kike, solo había pasado dos días, pero dos días en aquel lugar, eran tres vidas en la ciudad, había vivido más intensamente estos dos días, que una semana de mi vida habitual.


    La tarde fue tranquila, mi padre y yo nos fuimos a dar un paseo, durante el mismo le conté todo sobre mi vida, ya no me costaba tanto hacerlo, evité mencionarle que estuve en un psicopedagogo de niña a causa de una reclusión interna que sufrí por la presión de los niños de la escuela y el sentimiento de abandono que había, ya desde niña, hecho mella en mí. También le conté lo buena estudiante que siempre fui y que la primera carrera que decidí hacer , psicología, la dejé cuando me faltaba un año para terminarla, descubrí que no era lo que quería hacer en mi vida, solo buscaba una manera de ayudar a la gente para demostrar que podía ayudar a todos, pero no a mí. Finalmente me decidí a entrar en otra carrera, derecho, esta si llamó desde el principio mi atención y la terminé con matrícula de honor, después volví a ponerme a estudiar, esta vez relaciones internacionales, le reconocí a mi padre que esto último tenía el único propósito de conseguir trabajar en la embajada española de Perú, o algún país de Sudamérica, nunca perdí la esperanza de volverlo a ver.


    Le hablé de mis dos relaciones más largas, como decidí terminar con la primera cuando estaba a un año de casarme y como me abandonaron en la segunda, tampoco me extendí mucho en el tema de mi vida personal porque no me sentía cómoda hablando sobre él. Él también me contó más ampliamente como había sido su vida en aquella tribu y me habló cuando se lo pedí de mi madre.


    Llegamos a una choza, y mi padre llamó a alguien. De la misma salió una mujer con un niño de unos dos años de la mano, se acercó a mi padre y lo abrazó, luego mi padre debió explicarle quien era yo porque también me abrazó dando grititos.


    —Es la mujer de Daroh— le sonreí y me agaché a hacerle una carantoña al niño que llevaba la madre sujeto de la mano, segundos después apareció el padre— este es mi hijo Daroh— me dijo señalándole— y Daroh esta es mi hija Emilia— Daroh se acercó a mí y sin cambiar su semblante serio me abrazo como anteriormente lo había hecho su mujer, luego ambos se retiraron despidiéndose y nosotros continuamos caminando.


    —Daroh se casó con su mujer apenas hace dos años, cuando la dejó embarazada, ella quería atraparlo, pero es una buena mujer— dijo mi padre con una sonrisa de satisfacción por haber casado bien a un hijo.


    —¿Atraparlo?— pregunté extrañada, para mí no me parecía que fuera algo de lo que se pudiera presumir, atraparlo debía significar engañarlo, de modo que muy feliz no debían ser.


    —Si, estaba locamente enamorada de él y bueno, mis hijos siempre han sido muy “atrevidos”….— dijo mirando al frente, noté que el orgullo le llenaba el pecho, una punzada de celos se adueñó de mí, estaba claro que sus hijos eran lo más importante en su vida, ojala lo hubiera sido yo cuando apenas era una niña que empezaba a hablar.


    —¿Atrevidos?— aquel tema comenzaba a interesarme mucho más personalmente de lo que estaría dispuesta a admitir, la única palabra que me vino a la mente la solté sin pensarlo— ¿te refieres a que son mujeriegos?— mi corazón empezó a acelerarse.


    —No, bueno si – rectificó— eso quería decir, las indígenas tienen métodos anticonceptivos y también abortivos aunque estos últimos no los utilizan. La mujer de Daroh podía haberse “cuidado” pero ya te he comentado que estaba enamorada de él….— mi padre siguió hablando yo había dejado de escucharle, en mi mente visualicé imágenes de Carex con otras mujeres, apreté los dientes, no podía soportar ni imaginármelo.


    —¿Carex tiene hijos?— interrumpí a mi padre, él se detuvo y me miró extrañado, yo intenté dejar de arrugar mi frente y mostrar un semblante curioso, esperaba que el pensara que solo era mera curiosidad sin ningún tipo de intención o interés por mi parte.


    —No…. No tiene, ha estado con alguna mujer, recuerdo…— se detuvo sin dejar de mirarme y continuando con su explicación.


    —Bueno y perdona que te interrumpa de nuevo...— le sonreí. Por encima de mi cadáver iba a consentir que mi padre me hablara de las novias, parejas, amantes o lo que fuera que habían estado con Carex— ¿Cuantos habitantes componen esta tribu?— me sentí orgullosa con el cambio drástico de conversación, mi padre se quedó en silencio y yo inicié de nuevo la marcha— soy muy curiosa, cuando llegué calculé unos 100— dije a modo de explicación.


    —Si, bueno, realmente somos 148 en total…— empezó el a andar detrás de mí.


    Continuamos hablando de temas banales hasta que llegamos a la choza, ya había llegado la hora de darme mi baño, antes de salir Thali me dio aquel pringoso gel para lavarme, lo primero que hice nada más llegar al río fue lavar mi ropa interior de nuevo, luego con mi habitual “ritual” de rapidez me metí en el agua, y estuve dentro del río hasta que el sol comenzó a esconderse por el horizonte. Al salir me puse de nuevo el vestido de Thali y me encaminé hacia la choza de mi padre.


    Al llegar la comida ya estaba servida, sentados se encontraban mi padre, su mujer y al lado de esta Carex. Me senté en el hueco que habían dejado para mí entre mi padre y Carex.


    —Has sido muy valiente al salvarle la vida a esa niña— dijo mi padre comenzando a comer— su familia está en deuda contigo— continuó sonriendo a Thali que se la veía feliz conmigo.


    —Carex me ayudó— dije mirando a mi padre y evitando la mirada de Carex. Mi padre me miró extrañado. Continué comiendo como si aquello no dejara de ser un comentario banal sin ninguna intención.


    —Para él es una obligación como jefe, para ti no lo era— sentenció mi padre— tengo que comentarte otra cosa— dijo mi padre sin mirarme— Carex ha prestado su choza a su hermana, su marido y su hijo, se quedarán hasta mañana, Thali y yo queríamos preguntarte si tienes algún inconveniente en que duerma aquí— lo noté nervioso, la idea tampoco debía gustarle a él pero como padre se veía en la obligación de ofrecerle su casa.


    —¿En mi estancia?— soné más alarmada de lo que quería, miré a Carex que continuaba comiendo ajeno a toda conversación.


    —No, no , dormirá aquí— señaló el suelo de donde estábamos comiendo— pero solo si te parece bien— Thali también me miraba , sabia de que habláramos aunque lo entendiera todo a medias, vi en su mirada la súplica para que aceptara.


    —Si claro, no… no tengo problemas— titubee, aquello se saltaba mis planes de alejarme de Carex y evitar así que mi cuerpo reaccionara solo, pero no me quedaba otra que aceptar, y no quería pensar si realmente me sentía en la obligación de soportar su presencia o lo aceptaba porque deseaba estar más tiempo cerca de él, aquello era una auténtica locura.


    —También… es más seguro para ti que duerma aquí— me dijo mi padre sin zanjar el tema, yo lo miré interrogándole— ¿recuerdas a Kimak?— afirme con la cabeza “el armario ropero” pensé, y la imagen de Carex y el cogiéndose del cuello volvió a mi mente— ya te comenté que sentía cierta inclinación hacia ti, bien, mañana se marchan de nuevo a su tribu y Thali y yo tememos que intente secuestrarte— mis peores miedos desde que mi padre me contó cómo funcionaban aquellos indígenas se hicieron realidad, mi vida no corría peligro pero si el riesgo de desaparecer y pasar meses o años a saber dónde, mi cuerpo se convulsionó ante aquella amenaza y a punto estuve de vomitar lo poco que había ingerido.


    —Genial – dije comenzando de nuevo a comer como si aquel bocado pudiera conseguir que mi bilis volviera a asentarse en mi estómago— me parece genial, es lo que me faltaba, ojala estuviera aquí Kike— dije en un susurro mirando embelesada mi plato— lo echo de menos— suspiré sin dejar de mirar la comida que tenía delante de mi completamente absorta, mi mano se había quedado paralizada de camino a coger un nuevo bocado. La mirada de Carex, que parecía haber reaccionado, la sentí clavada en mi frente, no levanté la vista, aunque sabía él también había dejado de comer y buscaba mi atención, pero en esos momentos solo Kike podía reconfortarme, y él no estaba.


    —No tienes de que preocuparte, con Carex aquí no habrá problemas, es un gran guerrero y te protegerá— Esa más que una solución también era un problema, pensé, la cercanía de Carex seguramente no la iba a llevar también como esperaba mi padre.


    De nuevo se había hecho hueco en mi mente Carex, tenía que confesar que se me había llenado el estómago de mariposas nada más entrar en la choza y verlo, semidesnudo como siempre, lavado, con aquel pelo que no deseaba más que tocar, aquellos labios que me tentaban para que los besara desesperadamente. Me había girado hacia mi padre con la clara intención de darle la espalda mientras comíamos, no porque no quisiera verlo, sino porque babeaba cuando lo miraba, mi orgullo quería estar por encima de todo aquello, pero era imposible, si mi padre me hubiera dicho de dormir juntos me hubiera escandalizado, pero lo único cierto, es que mi cuerpo lo deseaba sin reparos. Los alucinógenos me había dejado tocada de la cabeza, estaba segura, aquel impulso era desconocido en mí, jamás había deseado con tantas ganas a una persona del sexo opuesto, y era deseo y lujuria lo que rondaba mi cabeza…. ¿Me había, acaso, olvidado del amor?, y encima para no dejar de echar leña al fuego, era mi hermanastro y tenía casi cinco años menos que yo, aunque nadie lo diría. Aquellos pensamientos me hicieron recordar el motivo por el cual Carex nunca había sido de mi agrado, aunque intentara negarlo, él era mi hermanastro y aquel que había sido criado por mi padre, algo que por derecho de sangre me merecía yo y nadie más. Necesitaba verlo, me giré y lo observé, bajé la cabeza y utilicé mi melena suelta a modo de escondite de mis ojos mientras lo observaba entre mechones de mi pelo. Era perfecto, para ser indígena sus modales eran mejores que los de muchos hombres que conocía, me encantaba mirar su mandíbula mientras masticaba, lo hacía lentamente y pausado, pasó su lengua por su labio superior, y sentí humedecerse mi entre pierna. Noté que me ardía la cara, aunque estaba segura que no llamaría la atención demasiado puesto que mi cara debía estar igual de morena que mis brazos ahora que los observaba de cerca, agradecí llevar puesto sujetador para mitigar la erección que acababan de sufrir mis pezones, me dolían, me dolía también la zona delicada de mi feminidad que gritaba de pura frustración deseando ser acariciada. Aparte con mi mano los mechones de pelo que me habían servido de escondite para poder respirar aire puro y salir de aquella cueva, el giró la cara hacia mí y nuestras miradas se juntaron, puse mi semblante más serio, miré a mi plato y continué comiendo. Era evidente que lo había perdonado por su desafortunada manera de presentarse días atrás, pero tenía que auto protegerme y no demostrar debilidad por él.


    Llegada la hora, todo el mundo se fue a la cama, los primeros fueron mi padre y Thali, yo me puse nerviosa cuando me quedé a solas con Carex y con un simple “buenas noches”, que deduje no había entendido, me metí en mi habitación cerrando la puerta. Me recosté girada hacia la pared de tupidas ramas donde sabía que detrás estaba durmiendo él, alargué mi mano acariciando aquella pared e imaginándome que el sentía mi tacto. Escuché su respiración lenta y acompasada, era la ventaja de no tener paredes de ladrillos, seguramente ya se había dormido.


    Un ruido llamó mi atención , venia de la pared contraria hacia la que yo miraba, era la pared que daba al exterior, tragué saliva, escuché de nuevo otro ruido, eran pisadas sobre hojas secas muy cerca de la choza, me imaginé al “armario ropero” abriendo en dos las maderas y ramas que formaban la pared con aquellas grandes manos, y sacándome de los pelos de aquella estancia, recordé que algunos indígenas daban un golpe seco a las mujeres que deseaban para hacerlas perder la conciencia y llevárselas a un lugar privado, donde las hacían suyas una vez se recuperaban. “Antes muerta” pensé, escuché de nuevo el ruido de aquellos pasos.


    —Muerta sí, pero de miedo que estoy— susurré pegando mi espalda a la pared que me separaba de Carex y encogiendo las piernas, sin apartar mi mirada de aquella pared que daba al exterior.


    Noté un leve bulto en la pared de mi estancia, alguien se había apoyado sobre la misma desde fuera, no necesité más aliciente para levantarme, coger un trozo de tela de algodón que servía de sabana , hacerme una rápida y rudimentaria falda alrededor de mis caderas enganchada por mi mano y salir corriendo de mi habitación.


    Carex estaba semisentado y me miraba fijamente, no estaba sorprendido.


    —Hay alguien fuera que quiere entrar— señalé con mi mano la estancia de donde había salido.


    —Shh— dijo el poniendo un dedo sobre su boca para que no hiciera ruido, se levantó lentamente, se acercó a mi habitación metió la cabeza dentro y luego se dirigió hacia la puerta que daba al exterior.


    Corrí y con la mano que tenía libre le cogí el brazo, sentí una corriente al tocarlo que empezó en mi mano y se distribuyó por todo mi cuerpo.


    —No salgas— le suplique entre susurros, el soltó mi mano tiernamente de su brazo y me indicó que guardara silencio y cerrara la puerta mediante señas. Cerré la puerta como él me dijo, aunque poco iba a evitar, ya que aquellas puertas carecían de cerrojos. Me di cuenta que había salido con mis pechos descubiertos, pero el miedo era mayor al pudor que pudiera sentir en ese momento, y tampoco había visto a Carex fijarse en ellos, o sorprenderse. Me senté donde había estado Carex y encogí mis piernas consiguiendo que mis rodillas los taparan y esperé.


    La puerta se abrió, puse mis manos en el suelo para impulsarme por si tenía que salir corriendo, pero sin dejar de mirar al exterior, caminando de espaldas entró Carex, respiré aliviada y él me sonrió, estaba claro que no había sido más que una más de las paranoias que sufría desde la pasada noche. Él se sentó a mi lado y me empujó dulcemente para que me tumbara, le di la espalda y me puse en posición fetal, para que tuviera la mínima visión de mis pechos, crucé los brazos sobre ellos. Él se recostó a mi lado, me puse rígida al notarlo a mi lado, decidí salir de allí de nuevo corriendo y volverme a mi habitación.


    


    

  


  
    CAPITULO IX


    


     Hacía tres días desde que se había ido Kike. Me levante pensando en él. Salí de mi estancia, Carex ya no estaba allí, las demás puertas de las estancias estaban completamente abiertas, en la choza ya no había nadie, recordé que mi padre me dijo la noche anterior, que hoy se marchaban los indígenas de la otra tribu y con ellos “el armario ropero”, respiré aliviada.


    Thali entró a la choza con algo para desayunar. Comimos juntas y aunque sabía que no me entendería, sentía la necesidad de desahogarme con una mujer, de contarle todo lo que estaba sintiendo, y en aquellos momentos en aquel lugar, Thali era lo más parecido a una madre que tenía.


    —Tu hijo me está volviendo loca— le dije mirándola, ella sonrió— sé que no me entiendes pero me conformo con que me escuches— dejó de comer como si entendiera y me prestó toda su atención, supuse que algunas palabras como “hijo” si las entendería y aunque no supiera lo que necesitaba decirle, sabría de quien hablaba, y además me sentía mejor sabiendo que apenas comprendería lo que intentaba decirle, era como escribir todo en un papel y quemarlo, Thali nunca me traicionaría— estos últimos días han ocurrido cosas extrañas— continué— odiaba a tu hijo, y si he de ser franca aun lo odio, no puedo soportar el hecho de que fuera criado por mi padre, me siento traicionada, cambiada por otro, es un usurpador— enfaticé— y aunque sé que no es tan malo, tengo sentimiento contradictorios sobre su persona…. Por un lado ese sentimiento, creado por mí y no influenciado por nadie que mantiene vivo mi odio, y por otro tu hijo es una tentación para mis sentidos, el cuerpo que tiene no me ayuda a nada – la miré tenía una media sonrisa en la boca y me miraba con ternura— creo que la culpa es tuya— seguía con la misma cara, estaba claro que no me estaba entendiendo pero sonreía y de vez en cuando afirmaba como si lo hiciera— ¿Que por qué?— retoricé— pues porque tú lo trajiste al mundo con esos ojos, y esa nariz, ese pelo y esa boca que me está volviendo loca, y no voy a darte más detalles de su cuerpo porque sé que lo conoces mejor que yo— comencé a enredar un mechón de mi pelo entre mis dedos – la otra noche— me acerqué más a ella y le susurré, miré a un lado y a otro asegurándome que estábamos solas— tuve un sueño erótico con tu hijo— ella abrió los ojos como si me entendiera, por un momento dudé que no lo hiciera, y me avergoncé pero aun así continué— te juro Thali que fue muy real, sentí como tu hijo me tocaba, y tampoco te voy a contar detalles más lascivos porque no viene a cuento, y además porque eres su madre— dije, aquel monologo se estaba alargando demasiado, agradecía que mi receptora no me hubiera interrumpido con palabras o con gestos y dejara que me desahogara— la verdad es que no sé qué va a ocurrir, pero he de confesarte que tengo miedo, ahora mismo no se explicarte a qué, pero tengo la sensación de que debería salir cuando antes de aquí o me volveré loca— terminé. Thali se acercó más a mí, y me acarició la cara y el pelo, luego me abrazó.


    —Thali quiere— dijo cerca de mi oído. Aquella palabra me hizo sentir mejor, la abracé también.


    —Yo también te quiero— le dije, aquello me confirmó que no se había enterado de nada de lo que le había contado, lo cual me tranquilizó, bien mirado era la madre de Carex y una madre siempre va a tirar hacia su hijo.


    Nos levantamos y pasé el resto de la mañana paseando por la aldea, me crucé con mi padre quien me informó que Zué, su marido y el resto de guerreros de la tribu vecina se habían marchado hacía ya horas. Luego de casualidad coincidí con la madre de la niña del día anterior que se acercó a mí y me dio un pequeño capazo lleno de hiervas, algunas no me sonaban otras si, agradecí el gesto sonriendo e inclinando en varias ocasiones la cabeza, y miré extasiada el pequeño capazo. ¿Cuánto tiempo hacia que no me tomaba una infusión? Las echaba de menos, aquella noche me prepararía una antes de dormir.


    Durante la comida no apareció Carex, mi padre me informó que se encontraba en su choza recuperando su independencia, y que no comería con nosotros, sentí una punzada de tristeza.


    Me alegré de que día hubiese sido tranquilo, llegaba la hora de mi baño, el momento de relajarme, aquel río no era como mi bañera con sales y aceites, rodeada de unas cuantas velas encendidas y una copa de vino, pero debía reconocer que el entorno vegetal hacia un efecto muy parecido.


    Me desnudé, decidí que al salir me pondría la ropa con la que llegué a la tribu y lavaría el vestido de Thali. Comencé mi ritual que bauticé como “ entrada rápida y veloz al río para el baño” y comencé a nadar, hoy no podría estar mucho tiempo, aunque calculaba que debía ser la hora de siempre, el cielo no estaba despejado, pequeñas nubes oscuras se iban amontonando en él, la lluvia era inminente. Cogí el “gel” y me froté el cuerpo, un trueno me avisó que el tiempo se me estaba agotando, terminé de bañarme y me encaminé hacia la orilla de nuevo, froté mi cara en varias ocasiones con el agua mientras salía, levanté la mirada y me quedé paralizada. En la orilla completamente desnudo estaba Carex, su semblante era serió, me puse de cuclillas para que el agua me llegara hasta el cuello y cubrir mi cuerpo, estaba escandalizada, no pude evitar mirarle su miembro que se encontraba en un estado semi—erecto.


    —¡¡Vete!!— le grité empujando con mis manos el agua para que entendiera y sin levantarme— ¡estoy desnuda! ¿Te has vuelto loco?— le pregunté fuera de mí, si había venido a bañarse el “aseo” estaba ocupado, además no entendía como sabiendo de donde venía yo se desnudaba delante de mí con aquella naturalidad que en mi mundo no existía excepto en lugares habilitados para ello.


    De pronto Carex comenzó a andar hacia el agua, otro trueno retumbó en el cielo, “¡joder!” pensé, aquello parecía una película de miedo.


    —No te atrevas a seguir andando— seguí gritando retrocediendo mientras el avanzaba, sus pies ya estaban cubiertos por el agua— no sé en qué momento he pensado que eras una buena persona, ¡eres un salvaje!— le insulté sin dejar de retroceder al mismo ritmo pausado que el utilizaba para entrar en el agua— ¡maldito!— ya se había metido completamente en el agua, estaba a escasos diez metros de mi— ¡te odio!— mi menté comenzó a pensar con rapidez, decidí girarme y comencé a nadar hacia la parte contraria del río, había trabajado de socorrista algunos años durante los veranos para pagarme la universidad, eso me daba una ventaja a la hora de nadar, no había perdido la rapidez en la brazada, lo que estaba segura me ayudaría a llegar rápido a la orilla.


    Solo giraba la cabeza de vez en cuando para insultarlo y ver como se iba acercando cada vez más a mí, sin duda el salvaje también sabia nadar, no sé el número exacto de insultos que le dije, salió mi vena “barrio—bajera” y acabé con todo el vocabulario soez, impertinente y malsonante que conocía. En mi mente solo aparecía la palabra “violación” ¿sería capaz aquel hombre de violarme?, lo había visto antes de entrar en el agua, y sus genitales no estaban “relajados” que digamos.


    Llegue a la orilla mi menté me grito un “bravo” había sido más rápida que él, comencé a correr, ya no me importaba que me viera desnuda, mi única preocupación es decidir qué dirección coger para huir de Carex, sentí como pequeñas gota de lluvia caían sobre mi cuerpo “estupendo” pensé, ahora se ponía a llover. Llegué hasta los árboles, no miré atrás, pero sabía que lo tenía pegado a mi espalda, no tardo ni dos segundos en cogerme. Carex me giro y me retuvo contra un árbol, volví a sacar mi diccionario de insultos y a decírselos uno detrás de otro mientras forcejeaba para soltarte.


    —¡Suéltame!— le grité y continué insultando de todos los modos posibles, por fin pareció reaccionar, cambió su semblante, cogió mi mandíbula con su mano derecha y me obligó a girar hacia el lateral izquierdo mi cara, noté sus dedos clavados en la mejilla, me estaba haciendo daño, acercó su cara hacia la mía hasta que sentí su aliento caliente sobre el ovulo de mi oreja.


    —Que no te responda, no significa que no entienda, ni que no pueda insultarte de igual manera— me dijo. Deje de forcejear sorprendida, y un sonoro “ahh” salió de mi boca involuntariamente. Me entendía y hablaba mi idioma, llevaba allí cuatro días y nadie me lo había dicho, ni mi padre. Aquello era el colofón final para toda aquella locura, me sentí desvanecer, no le perdonaría a mi padre que hubiera omitido ese detalle, pero la realidad cayó sobre mí como una losa pesada, a mi padre le importaba más Carex que yo, por eso había guardado aquel secreto.


    —Eres un bastardo— le dije enfatizando la palabra. Lo dije con el único fin de hacerle daño, para dejar constancia de mi superioridad sobre él, lo hice con el propósito de que supiera que él era el “otro” hijo de mi padre, pero yo era su hija verdadera, la única. Intenté mediante aquel insulto auto defenderme de mis pensamientos y mi sentimiento de soledad. Continuó apretándome la mandíbula.


    —¿Bastardo?— entendió perfectamente la dirección del insulto y reaccionó— Un padre no es quien da la vida a un hijo, si no quien le da el cariño y lo cría como propio, sabes perfectamente, que soy más hijo de mi padre que tu— seguía manteniéndome la cara girada, dijo cada una de aquellas palabras pausadas deleitándose, haciéndome saber que los dos podíamos jugar sucio, más hora que yo conocía que él hablaba mi idioma y que sus palabras podían estar igual o más envenenadas que las mías.


    Me derrumbé, la palabra locura atravesó mi mente, histérica, comencé a empujarlo, el me soltó voluntariamente y se alejó unos pasos, corrí hacia él, me abalancé golpeándole sobre el pecho, ahora no iba a escaparse después de haberme herido como jamás nadie lo había hecho, gritaba de frustración, notaba la lluvia golpeando con fuerza mi cuerpo, estaba diluviando, pero no me importaba, los charcos que se habían creado me hicieron resbalar, apoyé las manos en el suelo y golpee con mis manos el agua que se había formado en el suelo de la lluvia, todos estos años de sufrimiento, toda mi vida sin el cariño de mi padre, todo volvía, creía haberlo superado pero no era así, odié a Carex desde el día en que supe que había sido criado por mi padre, egoístamente deseaba haber estado en su lugar, “¿por qué el y no yo?” me había preguntado una y otra vez cuando lo veía, yo era la hija biológica, debía quererme más a mí. Pero la realidad de las palabras de Carex me había golpeado como nadie nunca lo había hecho y desgraciadamente me habían vuelto a la realidad que esos días había conseguido mitigar y adornar.


    —Levántate— noté los brazos de Carex abrazándome y levantándome, no había sido una orden más bien parecía una súplica por su parte, yo no podía dejar de llorar.


    —Quiero morirme— le dije entre sollozos él apoyó mi cabeza contra su pecho con cuidado cuando al fin consiguió que me pusiera en pie.


    —Perdóname— me dijo entre susurros en un tono bajo de voz que apenas era audible por el sonido de los truenos de la tormenta que teníamos encima— siento mis palabras— dijo más alto apoyando su cara sobre el hueco de mi cuello.


    No podía dejar de llorar, abracé a Carex también, necesitaba consuelo viniera de donde viniera, el agua de la lluvia resbalaba por mi espalda hasta llegar a mis pies, la lluvia comenzó a golpearnos con más fuerza, la oscuridad de la tormenta se cernió sobre nosotros y solo los rayos lograban iluminar aquel entorno. Carex levantó la vista al cielo.


    —Debemos marcharnos ya— yo continuaba con mi llanto, no quería moverme de allí, no tenía fuerzas para hacerlo, mis pies estaban clavados en el suelo, se negaban a caminar, se habían convertido en gelatina y el equilibrio de mi cuerpo pendía de un hilo.


    Él se agachó y me cogió de las piernas, me levantó en brazos y comenzó a caminar. Escondí mi cabeza entre su pecho y tosí en varias ocasiones a consecuencia del agua y de mi llanto que parecía no tener fin. Nada me importaba, sabía que íbamos los dos desnudos, pero estaba tan agotada y tan triste que no me preocupara que alguien pudiera vernos. Escuché como abría una puerta y me metía en la choza. No estaba en la de mi padre, si no en la suya, me tumbó sobre su cama y me envolvió con una manta de algodón. Me coloqué lateralmente y me encogí, se me habían secado las lágrimas, ahora solo sollozaba incontrolablemente, él se sentó a mi lado y me retiró el pelo de la cara, poco después comenzó a entonar una cancioncilla entre susurros sin dejar de acariciar mi pelo mojado.


    Me desperté al día siguiente, seguía en la choza de Carex, al lado de donde había dormido habían varias piezas de frutas, un poco de pescado y un bol humeante, acerqué mi nariz sin levantarme completamente del lugar donde había estado recostada y olfatee el bol, era una infusión de hiervas, agradecí poder tomar algo caliente, me incorporé lo suficiente para alcanzar la comida y me bebí de un trago la infusión, no estaba demasiado caliente. Luego picoteé un poco de pescado y dejé la fruta para más tarde.


    Carex no tardó en entrar en la choza y me miró asegurándose que estaba bien y que había comido algo, su cuerpo se relajó al comprobar que solo quedaba la fruta.


    —¿Cómo te encuentras?— me preguntó sin moverse. La verdad es que recordar lo ocurrido el día anterior hacia que mis ojos se empañaran de nuevo, respiré profundamente y contesté lo más normal que pude, luchando porque no se me escapara ninguna lagrima.


    —Mejor, gracias por… por la comida y por traerme aquí— el afirmó con la cabeza sin decir nada y manteniéndose delante de la puerta.


    —Nuestro padre….— dudó, se lo noté, sabía que me sentía incomoda al escuchar hablar de mi padre como mutuo, aun así continuó— vino poco después de que te durmieras, aún estaba diluviando pero estaba muy preocupado por ti. Le conté que te había cogido la tormenta en el río… y te traje a mi choza— estuve segura que había omitido que él también estaba en el río y que ambos estábamos desnudos, el con diferentes intenciones a las mías o eso creía yo, ahora empezaba a dudar cuales eran sus verdaderas intenciones, aun así preferí que hubiera modificado la versión de los hechos, así mi padre no me preguntaría y tampoco me apetecía que Carex y mi padre volvieran a discutir. – Mi madre ha puesto a secar la ropa que te dejaste ayer en el río, se había caído al suelo por la tormenta y la ha vuelto a lavar. He ido a casa de mi hermano Daroh, su mujer me ha prestado esta ropa para que te la pongas— Me levanté tapándome con la manta de algodón y acerqué una de mis manos hacia la ropa, era una falda también de algodón, por un momento me quedé quieta suponiendo que el atuendo solo consistía en eso, la falda, pero Carex me dio otra prenda, una especie de bufanda de un metro aproximadamente de largo y algo más de un palmo de mano de ancho— te he traído esto de casa de mi…..madre, te sentirás más cómoda – enseguida entendí que aquello era para tapar mis pechos, aun así me avergoncé— ¿qué sucede? ¿No te gustan las ropas?— Carex me miraba y yo a su vez miraba la ropa que tenía en la mano.


    —Si— sonreí – son preciosas – exageré para que se relajara y a la vez se lo trasmitiera a su cuñada— el problema…es que, bueno, no me ha dado el sol de cintura para arriba y estoy muy blanca— “¡viva la vanidad!” pensé, pero no podía evitarlo si me sentía observada por mi color de mi pelo y mi piel, cuando vieran mi barriga del color de la harina, de nuevo aquellas miradas impertinentes me seguiría a donde quisiera que fuera.


    —Eres blanca Lía— dijo Carex confirmando lo evidente e utilizando aquel diminutivo de mi nombre que, aunque él no lo supiera, solo las personas más cercanas a mí lo utilizaban, sabía que en algún momento se lo había escuchado decir a Kike para dirigirse a mí.


    —Si, ya, pero no me apetece atraer las miradas de todos de nuevo, había superado ya esa fase— le dije, intentando que mi mente olvidara la familiaridad que había sentido al escuchar decir mi nombre en boca de Carex.


    —Atraes las miradas porque eres preciosa— me quedé mirándolo sorprendida, ahora era el, el que se le veía avergonzado, daba la impresión de que sus palabras habían salido solas por sus labios y ahora comprendía lo que había dicho. Se giró nervioso y salió de la choza sin decir nada más. Me quedé mirando la puerta por donde había salido durante unos minutos hasta que reaccioné de nuevo, una sonrisa apareció en mis labios, aquel piropo me había pillado desprevenida, creía que era preciosa, aquello hacia que mi corazón diera saltos de alegría y se hinchara de orgullo por momentos, resoplé agradecida, hoy iba a ser un gran día.


    Comencé a vestirme con aquellas ropas, con el trozo de tela de algodón tipo bufanda me tapé los pechos y me hice un nudo en la espalda, lo apreté todo lo fuerte que pude para evitar que se cayera y a la vez para conseguir que me sujetara lo suficiente para que nada pudiera salirse de su lugar.


    Salí de la choza, Carex estaba en la puerta esperándome, me miró y sonrió.


    —Debemos ir a la choza de mí…. madre— sabía que había querido decir padre pero estaba intentando que los demonios del día anterior no volvieran a mí, por ahora pocas cosas iban a conseguir que la alegría de la palabra “preciosa” se oscureciese.


    —Puedes decir padre o padres lo estoy intentando superar— le expliqué con tranquilidad y una media sonrisa— además no es tanto el hecho de que compartamos padre lo que más me duele, si no la sensación….— dudé en decírselo, pero confesé— que al nombrarlo así, parezca que….. somos hermanos— supe que lo había entendido perfectamente. Aun así decidió no opinar, seguramente pensaba que aquello eran una tontería, y llevaba toda la razón.


    —Nos están esperando, tu padre quiere hablar contigo, pero antes de ir, debo pedirte disculpas por lo de ayer— dijo con un tono serio que evidenciaba que realmente se había arrepentido de lo ocurrido.


    —No tiene importancia— le dije comenzando a andar, el tiró de mi mano para detenerme de nuevo y que lo mirara a los ojos, vi en ellos la súplica. Tenía la necesidad de mi perdón. Me resultó muy extraño—¿porque es tan importante para ti?— le pregunté arrugando la frente.


    —Porque… me temo, que es lo único que vas a perdonarme— dijo, no entendí nada de lo que decía, pero enseguida recordé cuando lo conocí—¿ te refieres a cuando me envenenaste o cuando hiciste que me golpeara la cabeza?— igual el día si podía llegar a estropearse, ese hombre tenía facilidad para conseguir cabrearme.


    —No era veneno— sentenció excusándose, quitándole hierro a aquel dardo envenenado que me lanzó.


    —Bueno lo que fuera, en fin si , te perdono, por lo de la espina “envenenada”, la boleadora y por…bueno, por lo que pasó ayer— la verdad es que después de esta mañana ya le había perdonado todo, afirmo con la cabeza dándose por satisfecho y comenzó a andar.


    


    

  


  
    CAPITULO X


    


    Llegamos a casa de mi padre, dentro nos esperaban él y Thali, mi padre nos invitó a que ambos nos sentáramos, se hizo un silencio incomodo, yo solo esperaba a que alguien se pusiera a hablar y comenzara aquella reunión. Vi que Thali estaba seria, aquello no era buena señal, fuera lo que fuera que hubiera ocurrido estaba segura que tenía que ver conmigo, y que no iba a salir muy bien parada de todo aquello. Sin poder resistirlo más rompí el silencio.


    —¿Ocurre algo?— pregunté mirando a mi padre fijamente, el carraspeó y comenzó a hablar.


    —Ayer me contó Carex que habló contigo— dejó de hablar como dándome paso para que hablara yo, daba pie a que lo interrumpiera, más parecía una necesidad.


    —¿Te refieres a cuando habló conmigo en nuestro idioma? Si, supongo que sí, me resulta “peculiar” que no me comentaras en ningún momento que Carex nos entendía perfectamente, a él no voy a reprochárselo— lo miré, noté que Carex estaba ausente— porque desde que nos conocimos nuestra relación no ha sido especialmente amigable, pero de ti sí que me sorprende, porque eres… mi padre— utilicé la palabra “padre” para enfatizar en el lazo de sangre que nos unía y que , a mi opinión, debía basarse en la confianza y no estar rodeado de secretos, Carex ahora me miraba sin decir nada.


    —Pero Carex también es mi hijo— dijo mi padre con naturalidad, yo intenté tomármelo de la misma manera— y me pidió que no te lo dijera, era una decisión suya el contártelo o no, en más de una ocasión le pedí que lo hiciera, pero él lo hizo cuando, supongo, creyó conveniente— dijo mi padre sin dejar de mirarme. “ si te contara cuando decidió contármelo y lo que no llevaba puesto” pensé yo, seguramente si lo hacía saldría el hombre de la civilización de los años 80 y a Carex le caería una buena, pero tampoco aquello iba a reconfortarme y seguía pensado que aquel debía ser nuestro secreto. Thali seguía con semblante serio, aquello me hacía sentirme inquieta.


    —O cuando lo saqué de sus casillas— susurré yo, supe que Carex había escuchado perfectamente lo que había dicho. Pero si algo podía asegurar, es que, de no haber sido por mis insultos y ataques contra Carex, él nunca hubiera confesado que me entendía perfectamente.


    —Aun así Emilia no estamos aquí por eso, hay cosas que queremos contarte Carex y yo que son mucho más importantes, me veo en una situación complicada como nunca en mi vida me había visto, por un lado, tengo que reprocharle la actitud contigo a Carex como su padre, y por otro tengo que defender a mi hija, y te aseguro que se hará lo que tu decidas— me quedé mirándolos, me habían dejado fuera de juego, no sé dónde querían ir a parar.


    —No entiendo que está ocurriendo— les dije. Vi a Thali cogiendo la mano de mi padre, se acercaba la tormenta, estaba segura.


    —Carex, el día que Kimak intentó tocarte y se enzarzaron ambos jefes en una pelea proclamó que…. Que no podía tocarte porque eras suya— abrí los ojos como platos, miré a Carex, que a su vez me miraba a mi sin sentir ningún tipo de remordimiento.


    —¿Qué hiciste que?— le pregunté muy cabreada, no me gustaba el matiz de posesión de aquellas palabras.


    —Ya te lo ha dicho tu padre— interrumpió contestándome y mirándome secamente.


    —Aquí eso de pedir permiso a la otra parte no está muy de moda— dije mofándome levantando mis manos hacia mi cabeza como sujetándola.


    —No, no lo está— dijo mi padre sin entender mi gracia, con su semblante serio.


    —Bien, seamos prácticos— continué de nuevo, teníamos problemas que resolver— eso no implica nada, ¿cierto? Solo lo hizo para librarme de Kimak, ahora ya se ha marchado y todo vuelve a la normalidad— argumenté. No estaba segura si aquello era suficiente para dejar estar aquella reunión y continuar cada uno con sus quehaceres.


    —Depende como lo mires Emilia, todo aquello que dice el jefe se debe cumplir, y aunque te aseguro que he hablado seriamente con Carex sobre este asunto……


    —No voy a desdecirme— lo interrumpió de nuevo Carex. Su ego basado en su superioridad como jefe del poblado, hacía que el respeto hacia las personas que estaban hablando no fuera con él. Lo miré ofuscada.


    —El problema es que yo no soy de tu tribu, tengo una vida fuera de aquí, tengo familia— miré a mi padre y corregí— más familia fuera – mi padre sabía que aquello no era cierto, pero esperé que no me descubriera en la mentira. Continué —¿y que te hace pensar que no tengo a un hombre esperándome?— le dije mirando a Carex con una media sonrisa de triunfo.


    —Nuestro padre dijo que no tenías a nadie— Me miró seriamente. Yo a su vez miré a mi padre acusándole.


    —¿Por qué le dijiste nada? – pregunté enfadada, estaba claro que los secretos de Carex se podían guardar pero los míos no.


    —No creí que fuera importante, además tú también me preguntaste por Carex; si tenía hijos y las mujeres con las que había estado……— tierra trágame, pensé, no debía haber dicho nada. Pude sentir la satisfacción de Carex al escuchar a mi padre.


    —Bueno no importa— ahora fui yo la que interrumpí a mi padre para que dejara de hacer publica nuestra conversación de días antes — eso no quita el hecho de que no pertenezco a este lugar— eso era algo que siempre había querido dejar claro, yo pertenecía a otro mundo, uno donde había personas civilizadas, leyes y donde todos nos regíamos por unas normas que allí se saltaban continuamente.


    —Hay más— continuo mi padre— pero eso debe contártelo Carex— dijo mirándolo y cediéndole la palabra.


    —¿Más?— empezaba a desesperarme, aquello se alargaba y no eran noticias alentadoras que dijéramos.


    —La noche del regreso de mi hermana, pedí a Yakai – recordé que era el Chaman de la tribu— que me preparara un teonanácatl1 para ti— su frases eran secas y serias, me miró fijamente esperando mi reacción que no llegaba.


    —¿Teonanácatl?— pregunté sin saber que era.


    —Polvos alucinógenos— dijo mi padre, “No, no, no” pensé, sabía por dónde iban encaminados los tiros, recordé todo lo ocurrido aquella noche, especialmente mi sueño erótico…. Maldito fuera Carex, me quedé sin palabras.


    —Lo hice con el fin de conseguir una respuesta de ti, nuestras almas se unieron y yo vi y viví lo mismo que viviste tu Lía— “¡¡joder!!” estaba avergonzadísima, mi padre y Thali se miraban entre ellos intentando dejarnos intimidad en aquella conversación – me recibiste, no te opusiste a mí— me recordó Carex matizando y dejando entre ver lo que había ocurrido entre nosotros “espiritualmente” si así podía llamarse.


    Me levanté de golpe, necesitaba salir corriendo fuera donde fuera. Era una postura cobarde y estaba fuera de lugar, pero es lo único que se me ocurrió en aquel momento.


    —¿Dónde vas?— preguntó mi padre levantándose también con menos agilidad que yo.


    —Al río a bañarme— dije yo, pero en ese momento miré a Carex que se levantaba y cambié rápidamente de opinión— bueno no, al río no, me voy a dar una vuelta, necesito salir de aquí, necesito pensar— y salí corriendo como alma que lleva el diablo de aquella choza.


    No lloré mientras corría, las lágrimas por extraño que fuera no venían a mis ojos, lo único que sentía era una gran vergüenza, allí todo el mundo sabía lo que pasaba menos yo, ¿era posible que por ello los indígenas hubiera dejado de mirarme como una extraña porque era la “prometida” del jefe? Con el cual compartía padre, es decir, que encima era mi hermanastro…. Aquello no podía ser, comencé a temer que me retuvieran allí de por vida, aunque recordé que mi padre me había dicho que se tendría en cuenta mi decisión, una decisión que yo aún no había expuesto ante la reunión familiar por mi cobardía.


    Llegue a un claro que ya conocía, aquel no muy alejado de la tribu donde ya había estado. Me tumbé sobre la hierba fresca y respiré hondo. Vi pasar las nueves y mis pensamientos se volvieron más positivos. Si tenía que ser sincera conmigo todo aquello resultaba abrumador, pero no solo por el hecho de que Carex impusiera sus decisiones, sino porque como el mismo había afirmado, recibí y acepte de buen grado sus caricias y aunque podía haberlas rechazado, no quise, también había que tener en cuenta que lo ocurrido en aquel momento, estaba segura que era un sueño, y los sueños estaban para hacer todo aquello que nos viniera en gana. Y sin duda deseaba a Carex, tenía prejuicios por muchas cosas de las que él no tenía culpa y otras de las que si la tenía, por otro lado todo aquello estaba envuelto en un velo de romanticismo salvaje que no dejaba de atraerme. Sabía que no iba a ceder, tenía mucho que perder, y no estaba dispuesta a cambiar todo lo que tenía por una aldea llena de indígenas, estaba habituada al progreso, a las medicinas, la tecnología…. “y hablando de medicinas” pensé, hacia una semana que no tomaba mis ansiolíticos, los llevaba en mi mochila, pero solo ahora me acordaba de ellos, y no porque los necesitara si no porque no recordaba desde hacía años la última vez que estuve más de tres días sin tomarlos. Aquel lugar me estaba sentando bien, era evidente.


    Estuve en el claro hasta que me sentí con fuerzas para volver a la tribu, la verdad es que no se había esclarecido nada en mi mente, no sabía que debía hacer, cuando ni como, así que había decidido simplemente dejar las cosas correr, y que fuera lo que tuviera que ser, yo seguía con mis planes de volverme cuando fuera la hora, estaba desesperada por la vuelta de Kike, sentía que él era el único vínculo con mi “mundo”, mientras tanto seguiría mi vida allí como si nada hubiese sucedido, dada la situación era lo mejor que podía hacer, y si esperaban una respuesta de mí, no la tendrían, total tampoco me habían preguntado nada, simplemente se había dedicado a constatar unos hechos con los cuales, yo no estaba de acuerdo.


    Pasé el día tranquila, pedí a Thali que me acompañara al río por la tarde, así evitaría que Carex hiciera una de sus apariciones estelares como la del día anterior. Terminé de bañarme y me puse la misma ropa que aquella mañana me había entregado Carex, quería que mi barriga y espalda acompañaran en el tono al resto del cuerpo, además, mi ropa aún no se había secado, la humedad de la lluvia del día anterior lo había evitado.


    Nos volvimos tranquilamente las dos hacia la aldea, Thali me cogió de la mano justo antes de llegar y me obligó a detenerme, se giró y vi que estaba haciendo un esfuerzo por intentar que habláramos, debía sentirse muy frustrada al no poder relacionarse conmigo como hubiera querido, sabía que ella era consciente de que era la única mujer que yo tenía a mi lado, y con la que me gustaría compartir mis pensamientos, necesitaba consejos, y mi padre no podía dármelos. Era una sensación que me afirmaba que mi padre estaba más del lado de Carex, mientras que Thali sin ser mi madre se preocupaba más de mí, y de lo que yo estuviera pasando.


    —¿Tu bien?— me preguntó con ese acento marcado con el que siempre hablaba.


    —Si Thali, estoy bien, gracias por preguntar— le dije sonriéndole, continué andando, pero ella de nuevo me retuvo.


    —Carex no malo— dijo mirándome fijamente a los ojos, no hacía falta que me lo dijera yo sabía que Carex no era malo, su vida había sido diferente a la mía y sus costumbres no tenían nada que ver con las del mundo de donde yo venía, entendía sus actos aunque no los compartiera, y solo por eso, tenía que reconocer que no era malo, y estaba segura que yo era todo un reto para él, sería la primera mujer, incluso el primer ser humano que no hiciera lo que él deseaba, y eso me daba una sensación de triunfo.


    —Sé que no es malo, no te preocupes— intentaba no alargar demasiado mis frases para evitar que se perdiera durante nuestra conversación.


    —Carex quiere a Emilia— dijo, yo abrí los ojos sorprendida, pero luego recapacité “ claro, como una posesión” pensé, ella debió imaginarse lo que estaba pensando porque añadió— quiere como hombre quiere a mujer, como Thali quiere a papá— me estaba empezando a encontrar incomoda con aquella conversación, pero Thali no me dejaba escapar, supongo que era ella también necesita hablar sobre lo ocurrido y dar su punto de vista a todo lo que estaba sucediendo, yo no tenía la sensación de que estuviera defendiendo a su hijo, simplemente estaba constatando unos hechos, que estuve segura, solo intentaban romantizar la situación que se había creado entre Carex y yo— Carex contó a mama que quería a Emilia— aquello ya me dejó descolocada, la madre de Carex estaba contándome una conversación que había mantenido con su hijo. La creí, pero estaba segura de que el concepto de amor que tenía Carex no se parecía al mío, o al menos, eso quería creer.


    Afirmé con la cabeza para asegurarle a Thali que la había entendido perfectamente, y ella me soltó la mano para que continuáramos caminando. Ahora ya conocía los sentimientos de Carex hacia mí, que por muy dispares que fueran en comparación con los de los hombres de donde yo vivía, no dejaban de ser sentimientos, el problema ahora era cuales eran mis sentimientos hacia él.


    Dejé de pensar durante el resto de la tarde, me hice una infusión y cené junto con mi padre y Thali, durante la cena tuve una punzada de decepción al no ver a Carex cenando junto a nosotros, si realmente tan interesado estaba en mí, porque no pasaba el mayor tiempo a mi lado…. ¿O quizás yo deseaba que pasáramos más tiempo juntos? No tenía nada claro, mi mente era un remolino de ideas contrapuestas con las sensaciones que no podía evitar tener.


    Nos acostamos los tres a la vez, no podía dejar de dar vueltas en la cama, tenía que hablar con Carex, nunca había sido una persona cobarde, pero durante el día, con mi escapada durante la conversación había demostrado todo lo contrario, estuve durante mucho tiempo decidiendo si ir o no ir a hablar con Carex, me consideraba una persona muy impulsiva y si decidía ir a hablar, tendría que ser aquella noche. Al final salí de la choza, había tomado una decisión, me encaminé hacia la choza de Carex, pero cuando apenas me quedaban unos metros me di la vuelta, iba a meterme en la cueva del lobo, “¿no podía esperar hasta mañana?” me pregunté, “ahora no eran horas de presentarme en casa de un hombre”…” la moderna, la chica de ciudad” me reproché, menudos pensamientos del siglo pasado, y luego yo pensaba que estas gentes estaban en la prehistoria. Decidí dar la vuelta y caminé hacia el centro de la aldea, me senté sobre una piedra que había justo en el centro de la misma, la piedra era lisa por su parte superior y de grandes dimensiones, al sentarme sobre ella imaginé que siglos atrás, posiblemente, la hubieran utilizado para realizar sacrificios humanos…..sabía perfectamente que muchas de esas culturas lo habían hecho, aunque actualmente no se conocía ninguna que tuviera esa macabra tradición, aun así salté como si fuera a ser yo el próximo sacrificio, miré detenidamente la roca, esperando ver algún resto de sangre seca, pero no vi nada, estaba completamente limpia. Me senté de nuevo, y seguí pensando en todo lo sucedido en aquellos días, luego me tumbé sobre la roca y observé el cielo estrellado, era una noche clara, llena de estrellas, había miles de ellas, nunca había visto una noche tan estrellada en la ciudad, me deleité con la imagen de aquel cielo nocturno. Aquello si me daba paz.


    Noté a alguien a mi lado de pie. Me incorporé rápidamente y miré hacia el bulto que estaba cerca de mí. Era un hombre anciano que me miraba sonriente, tenía un pequeño palo de madera que le atravesaba el cartílago central de la nariz, tenía el pelo cano hasta el pecho y llevaba una cinta en la frente llena de plumas muy altas de color rojo, también llevaba dos grandes plumas en los laterales que caían sobre sus orejas, eran plumas que le llegaban hasta los hombros. Tenía la cara pintada completamente, la parte superior hasta la nariz era de color rojo intenso y la parte inferior era de color amarillo, tenía una raya blanca que iba desde el centro de la frente bajaba por su nariz y partía en dos sus labios y su mentón. Iba vestido con una túnica de algodón de colores diversos con tonalidades oscuras, de su cuello colgaban muchos collares muy diferentes, tenía collares de piedras, de plumas e incluso de huesos de animales.


    Se quedó fijamente mirándome y me sonrió, apenas tenía dientes.


    —Hola— le dije para intentar romper el hielo e intentar iniciar una conversación para dejar de estar nerviosa— estaba aquí mirando el cielo— señalé hacia el mismo. El afirmó con la cabeza— me llamo Emilia, soy… hija de Álvaro— le dije, él no decía nada, estaba deseando que se fuera por donde había venido, vi que en las manos llevaba un bol con pintura amarilla, pero no del mismo tono que la parte inferior de su cara, sino de un tono más dorado. Decidí dejar de hablar y estar en silencio igual que aquel indígena, que no recordaba haber visto antes por la aldea.


    —Yakai— dijo sin dejar de mirarme. Enseguida supe que era el Chaman de la tribu, también recordé que supuestamente había sido el que en la fiesta de Zoé me había lanzado aquellos polvos alucinógenos, aunque preferí disimular el enfado que me causaba estar delante del compinche de Carex, además, debía reconocer que los chamanes me inspiraban respeto y mucho miedo, aquellas personas tenían un poder que traspasaba las fronteras de lo real, así que no me convenía caerle mal, aunque él no fuera de mi agrado.


    —Encantada— aquella conversación no tenía ningún fin, aquel hombre no se iba, yo cada vez estaba más incómoda en su presencia, y dudaba que supiera hablar mi idioma para poder entablar una conversación en condiciones, aun así me aventuré a preguntarlo— ¿me entiendes?— el siguió mirándome inmóvil, yo no pude aguantar más, decidí marcharme de aquel lugar de regreso a la choza de mi padre.


    Cuando me levanté y le desee buenas noches con una leve inclinación de cabeza el me cogió la mano izquierda, por un momento creí que era a modo de despedida pero luego giró suavemente mi brazo y acercó la mano que sostenía el cuenco con pintura hacia la piedra para ponerlo sobre ella, con su dedo pulgar abrió mi mano, y la extendió completamente, paso en varias ocasiones el dedo por la palma de mi mano como para limpiarla, yo miré atentamente por si estaba sucia, pero la palma estaba completamente limpia, luego realizó un ruido extraño y acerco la vista a mi palma, con el dedo índice repasó cada una de las marcas de la palma de mi muñeca “ ¿estará viendo mi futuro?” pensé “ o mi pasado” me preocupé, verlo de aquella manera me recordó a las gitanas que leen las manos….. Aun así le dejé que hiciera, no porque me gustara la situación, sino porque tenía miedo de llevarle la contraria, era la única persona de la tribu a la que realmente temía. Levantó la cara cuando terminó de “analizar” mi mano y me sonrió, luego mojó sus dedos en aquel bol de pintura sobre la piedra y los acercó a mi brazo, yo instintivamente intenté esconderlo, aunque él lo sujeto con fuerza, me asusté, ya había tenido más que suficiente con los polvos de aquella vez, ¿ahora que sería?


    —Solo pintura— dijo con un acento menos pronunciado que el de Thali. Sentí que estaba leyendo mis pensamientos y notaba mi miedo.


    —¿Para qué?— le pregunté aun forcejeando con él, no estaba dispuesta a que ninguna de sus pócimas tocara mi piel, sus efectos seguramente harían que me pusiera aun más en evidencia delante de Carex.


    —Te dará suerte, no es malo, la más grande felicidad— me dijo, me relajé un poco y dejé que tirara de mi brazo para su comodidad, de todas maneras tampoco podía hacer mucho más, al final el terminaría haciendo lo que quisiera. Cedí confiando en que aquello solo fuera lo que en inicio parecía, pintura.


    Lo vi empezar a pintar con dos de sus dedos desde la cara interna del codo hacia abajo dibujando un símbolo que no conocía, no noté ningún olor raro a aquella pintura y aquel hombre comenzó a entonar una canción mientras me pintaba el brazo, esperaba que realmente me diera suerte y me hiciera tomar las decisiones correctas, igual aquel hombre había visto en mi las dudas que me atormentaban y había decidido ayudarme con aquellos símbolos en mis brazos. No tardó en terminar, soltó mi brazo y de nuevo sonrió. Vi que no continuaba pintándome el otro brazo, solo tenía pintado el brazo izquierdo y desde el codo a la mano por la cara interior del mismo.


    —Mañana lava, debes dormir con pintura— yo afirmé con la cabeza sin tener claro si le iba a hacer caso, le di las gracias y me dirigí hacia la choza de mi padre.


    Justo cuando me encontraba delante de la puerta de la misma, decidí volver a ir a la de Carex, si aquella noche había decidido hablar con él lo haría. Miré mi brazo pintado, igual aquellas pinturas me habían dado el valor que necesitaba para hacerlo, además no solo me había decidido a hablar con él esa noche fuera como fuera, si no que había en mi una energía acompañada de unas ganas de decirle todo lo que pensaba de todo lo ocurrido en estos días, y confirmarle, como bien él había creído esa mañana, que no lo iba a perdonar nunca por lo de la fiesta. Mientras caminaba más segura me sentía, y enseguida lo tuve claro, aquella pintura era similar a la que ellos se ponían antes de salir a cazar o a luchar, aquellas pinturas les daban valor y hacían temer a sus enemigos, ahora era yo la que iba pintada y sentía aquel valor recorriendo todo mi cuerpo.


    Llegué a la puerta de su choza y entré, no lo llamé ni pedí permiso, el nunca pedía permiso para hacer nada, así que yo tampoco tenía porque hacerlo, estaba de pié al lado de una estantería de mimbre, se giró y me miró sorprendido.


    —He venido a hablar contigo— le dije seria— esta mañana no me encontraba en condiciones de seguir haciéndolo— me excuse por mi cobarde escapada, apreté mis dientes, mi semblante estaba serio, tenía que dejar claro que no era una visita de cortesía.


    —Bien, siéntate— me dijo señalándome un lugar central de la choza, con un tono neutral como si aquello no fuera con él, ni fuera de su interés.


    —No quiero sentarme— puse mis manos en mi cintura mientras apretaba mi boca que formaba ahora una fina línea, cuanto más chula me ponía mas segura de mi misma me sentía, realmente me estaba surgiendo efecto la pintura, creía sentir una fuerza desconocida dentro de mi “ la pintura” pensé, quería llevar el control de la situación, si no era así, estaba segura de que de nuevo iba a salir corriendo— para empezar quiero que sepas que jamás, y escúchame atentamente, jamás te perdonaré lo que ocurrió en la fiesta, nadie debería inmiscuirse en los sentimientos ajenos, y menos aun propiciarlos— le dije cruzándome de brazos en una pose chulesca.


    —Lo que respiraste no propició nada— dijo tranquilamente. ¿Era una sensación mía o Carex se sentía intimidado por mi?, no lo podría asegurar, pero eso aun me daba más fuerzas, aunque más tarde comprendería que mis sensaciones distaban mucho de la realidad.


    —Aun así no tenias derecho a saberlo, pero ahora que lo sabes quiero que sepas que jamás se hará realidad y que quiero que dejes de pensar que va a haber algo entre nosotros – grité señalándolo, mi pulso se aceleró y también mi respiración, observé a Carex que seguía inmóvil en el mismo lugar, sus ojos habían cambiado y me miraban entre extrañados y divertidos, aquello hizo que me enfadará aún más, ese hombre no conocía a la Lía que podía llegar a ser.


    —Eso es lo que tu te crees— dijo cortando mis pensamientos y dando un paso hacia mí. Nuestra distancia se acortó a escaso metro y medio.


    —No te atrevas a acercarte o juro que soy capaz de pegarte un puñetazo— “¡¡ole por mí!!” escuché gritar mi ego, “¡campeona!” estaba mas que dispuesta a enzarzarme allí en una pelea callejera, él se detuvo, ahora me miraba más intensamente su boca estaba entreabierta, aquello me dejó sin sentido, eran tan perfecto, no podía dejar de mirar sus labios y de desear a aquel hombre que no me convenía, que se hubiera detenido ante mi amenaza me daba el suficiente apoyo para creer que todo quedaría en aquella discusión y no volveríamos a hablar sobre el tema que la había iniciado.


    —No vas a salirte con la tuya— me dijo tranquilamente, casi juntó su barbilla contra su pecho, vi que sacaba levemente la lengua y se lamia un labio a la vez que lo mordía, mi cuerpo reaccionó en contra de mi voluntad y un suspiro salió de mis labios, mis ojos no dejaban de mirarle el torso desnudo, la imagen en el rio completamente desnudo vino a mi mente, cada vez que lo pensaba mi entrepierna se humedecía, maldije en silencio por ello, y deseé con todas mis fuerzas que él no notara el efecto que causaba en mí, lo que mas me atraía de él era su carácter salvaje, algo tan difícil de encontrar de donde yo venía, era un diamante en bruto...—¿ no te estarás creyendo ni una palabra de lo que dices, verdad?— volví a la realidad, lo dijo también con tranquilidad seguía sin moverse, sonreía de nuevo, la situación se me estaba yendo de las manos, allí la única que estaba alterada y con las hormonas revolucionadas era yo.


    —Por supuesto que me lo creo, es más, ¿sabes qué? Acabo de decidir que mañana cuando vuelva Kike pienso decirle que nos marchemos, y no tengo nada más que decirte— lo miré por última vez y decidí que ya había dicho todo lo que tenía que decir. Me giré para salir de la choza, la puerta apenas quedaba a un metro de mí, le había dado un golpe certero, lo noté cuando terminé de hablar.


    —Ahora me toca a mí— dijo el, haciendo que me detuviera y me girara sorprendida para enfrentarlo de nuevo.


    Se acercó rápidamente para que no pudiera reaccionar y antes de que intuyera sus intenciones me cogieron de la cintura y me levanto por los aires alejándome de la puerta evitando así que pudiera salir corriendo. Cuando me dejó apoyarme de nuevo en el suelo me miró fijamente, y sonrió.


    —Pero siento decepcionarte Lía, yo no tengo palabras para ti— cogió mi cara entre sus manos y comenzó a besarme.


    No lo hizo de una forma suave y delicada, no hubo precalentamiento, y desde luego los indígenas sabían besar, tras los primeros segundos de confusión el apartó su cara, zanjó el beso tan abruptamente como lo había iniciado, y me dio unos segundos para que reaccionara. Fui a decirle “algo” aunque no tenía claro el que, Carex al verme las intenciones volvió a besarme, apretó su cara contra la mía unió nuestras bocas con fuerza, e introdujo su lengua en mi boca con autoridad, yo tanteé con inseguridad su lengua con la mía, y aquello le dio ánimos, enseguida comprendí que deseaba que siguiera besándome tanto como deseaba él seguir haciéndolo, hacerme la inocente o la pudorosa estaba fuera de lugar, tampoco me iba a comportar como una joven virginal e inocente, pues no era ninguna de las dos cosas, así que decidí lanzarme a la piscina. Agarré también su cabeza con mis manos y seguí su ritmo, no abrí los ojos en ningún momento, no me importaba si estaba sorprendido por mi desinhibición, lo único que quería era cumplir todos y cada uno de mis sueños eróticos con aquel hombre que deseaba desde el primer día que lo vi. Tenia una ventaja táctica y es que él ya estaba medio desnudo, así que acaricié con fuerza su espalda presionando su cintura hacia mi cadera, noté su erección, me sentí satisfecha, de nuevo volvió a separar nuestras cabezas con poca delicadeza, nos miramos a los ojos, ambos teníamos las bocas semiabiertas y respirábamos con dificultad.


    Sabia que si pasaba mas tiempo su boca separada de la mía me daría tiempo a pensar en lo que estaba ocurriendo, y era algo que no deseaba hacer, así que me incliné hacia él y nuestra cabezas se unieron de nuevo y junto a ellas nuestras bocas, el aceptó de buen grado mi impulsividad, y noté como sus manos bajaban por mis hombros hasta alcanzar el nudo de la tela que tapaba mis pechos, noté que lo soltaba con habilidad y velocidad, y luego lo dejaba caer al suelo, no dejé de besarlo en ningún momento, así podía acallar mi vergüenza y mantener mis ojos cerrados dejándome llevar por las sensaciones, una de mis primeras sensaciones fue notar como mis pezones se ponían duros al contacto contra su pecho. Noté de nuevo sus manos exploradoras quitándome la falda que llevaba, no llevar ropa interior tenía sus ventajas, me abracé a su cuello, Carex había conseguido desnudarme con una velocidad increíble, puso sus manos en mis hombros y me obligó a apartarme.


    Yo respiraba con dificultad y lo miraba a los ojos, vi como el recorría con su mirada cada parte de mi cuerpo, de pie como estábamos, tenía una perspectiva perfecta, sentí una punzada de vergüenza dado el detenimiento que estaba teniendo mientras observaba mi cuerpo así como un frio que me recorría todo el cuerpo ante la pérdida de su contacto, yo también bajé la vista, me sorprendí al ver que Carex también estaba desnudo, no sé en que momento pudo quitarse la ropa, pero allí estaba, completamente desnudo, su cuerpo era simplemente perfecto, podría haber sido el mejor modelo para Miguel Ángel, poco tenía que envidiar a su escultura David, no tuve muchos reparos en fijarme en su miembro completamente erecto, no me dio tiempo a deleitarme con la imagen de su cuerpo, volvió a atrapar mi boca con desesperación, noté como agarraba uno de mis pechos con su manos y lo apretaba, solté un gemido de satisfacción, su pasión hacia que fuera retrocediendo hasta que noté que mi espalda chocaba con el pilar de madera central de la choza, la mano que estaba cogiendo mi pecho se desplazo hasta mi entrepierna y se abrió paso hasta la entrada de mi feminidad, luego sin ningún tipo de precalentamiento noté como me penetraba con uno de sus dedos, solté un gemido de placer y lo atraje mas hacia mi.


    El bajó sus manos por mis caderas y agarró con fuerza mi trasero, luego bajó su cabeza y atrapó con su boca uno de mis pezones, empezó a mordisquearlo con suavidad mientras yo empezaba a gemir descontroladamente sin poder detenerme, noté que ponía sus manos detrás de los muslos de mis piernas, y sin darme tiempo a reclamar, me alzó al vuelo y me apoyó mas sobre el tronco, comenzó a besarme y noté en la entrada de mi feminidad la presión de su pene, separó su cara de la mía, nos miramos jadeando y con pasión, cuando menos lo esperaba me penetró de una única embestida, grité al notarlo dentro, me sentía completamente llena, deseaba que empezara a moverse, la posición que yo tenía, alzada y sin poder apoyar mis pies sobre el suelo, me dejaba a su merced y hacia imposible que llevara yo el control.


    Carex empezó a embestirme con rudeza, me agarré a sus hombros para aligerarle el peso de mi cuerpo, puse mi cara sobre su hombro mientras gemía con cada penetración, no tardé en llegar al orgasmo, la pasión y la fuerza del acto sexual me desbordaba, enseguida tensé todo mi cuerpo sobre sus brazos y alzando mi vista hacia el techo solté un grito mientras notaba como mi vagina se contraía alrededor de su pene. El sin soltarme y sin sacar su miembro de mi interior, me llevó hasta donde dormía y me tumbó en la cama, comenzó a hacerme el amor con dulzura, yo estaba segura de que tenía las mejillas encarnadas, pues sentía arder todo mi cuerpo de vez en cuando aún se estremecía ante el orgasmo conseguido anteriormente, continuó penetrándome con dulzura sin dejar de mirarme a los ojos hasta que consiguió que llegara a otro orgasmo y a su vez, sentí que él también llegaba y se derramaba dentro de mi.


    Carex se apartó de encima de mí antes de lo que me hubiera gustado, pero enseguida se puso de lado y me abrazó atrayéndome con rudeza hacia su cuerpo, evitando así que perdiera el calor del contacto. Noté que me besaba varias veces en la mejilla y en el lóbulo de la oreja, cerré los ojos y suspiré sintiéndome plena y satisfecha. No estaba arrepentida, casi podría asegurar que estaba deseando que llegara aquel momento desde hacia días, y aunque la razón me decía que abriera la boca y pronunciara un discurso sobre arrepentimiento, y algo así como “no va a volver a ocurrir”, realmente no me apetecía, y en esos momentos, lo único que deseaba era estar en aquel lugar, abrazada por Carex el resto de mi vida.


    


    

  


  
    CAPITULO XI


    


    Me desperté antes que Carex, cosa que me sorprendió. El estaba aun ladeado hacia mi sin dejar de abrazarme, ambos estábamos desnudos, temí por un momento que alguien pudiera entrar en la choza, así que decidí levantarme y vestirme, Carex notó que me movía y se despertó, abrió los ojos su mano rodeaba aun mi cintura, hizo fuerza para que volviera a pegarme a él.


    —¿Dónde vas? – me preguntó reteniéndome a su lado y levantando levemente la cabeza del suelo.


    —Es ya por la mañana, es hora de levantarse— le dije sin ser demasiado convincente en la explicación. Me miraba extrañado pero pronto volvió a relajarse.


    —Quiero que estés tumbada a mi lado mas tiempo— me dijo, aunque lo dijo con brusquedad y sonó más a orden que a petición, noté que mi cuerpo se estremecía ante aquellas palabras, que aunque peculiares, no dejaban de ser románticas.


    —Pueden entrar— esa era la verdadera razón de mis prisas. Apoyé mis brazos sobre la cama y me senté, forzando a Carex a aflojar la presión de su brazo.


    —Nadie va a entrar a mi choza, nadie se atrevería— me dijo, eso hizo que me sintiera mas tranquila, noté que la mirada de Carex se había desviado, ahora estaba mirando fijamente mi brazo izquierdo que era el que mas cerca tenia, vi como giraba la cabeza para observarlo mejor— ¿quién te hizo esos símbolos?— preguntó sin dejar de mirar mi brazo, bajé la cabeza para observar también mi brazo y recordé la noche anterior junto a chaman.


    —Yakai, me dijo que me darían suerte— levanté mi brazo mirándolo más detenidamente, después de la noche de ayer los símbolos continuaban intactos, empezaba a dudar que aquello se pudiera limpiar con facilidad. Vi que Carex seguía observándolos y empecé a preocuparme.


    —¿Ocurre algo?— le dije, volviendo a apoyar mi brazo e involuntariamente ocultando los símbolos.


    —No— me miró a la cara y puso la mirada mas tierna que jamás hubiera visto en un hombre, sonrió un poco, no demasiado y me cogió de los hombros obligándome a pegarme de nuevo a el – y nos levantaremos cuando yo lo decida— dijo de nuevo en un tono seco.


    —Como siempre— afirmé acercándome más a su cuerpo.


    Volví a dormirme en brazos de Carex, el calor de su cuerpo me producía un estado de relajación que me inducia al sueño, me sentó muy bien dormir mas horas de las que llevaba durmiendo esos días, aquellas camas tan duras en las que dormía no me dejaban descansar completamente.


    Cuando desperté Carex ya no estaba a mi lado, no sabia que hora era, pero bien mirado, desde que había llegado allí nunca sabia que hora era, y ahora era algo que realmente no importaba. Me levanté y me vestí, me costó mucho salir de la choza de Carex, estaba segura que cuando saliera todo el mundo me iba a mirar sabiendo perfectamente lo que había ocurrido entre nosotros aquella noche, aun así me armé de valor y salí al exterior. Los indígenas estaban realizando sus habituales tareas diarias y nadie se fijó en mí cuando salí de la choza, no tenía claro dónde dirigirme, no me apetecía ir a la choza de mi padre, por la misma razón por la que había dudado al salir de la choza de Carex. Así que comencé a andar hacia el rio, en el trayecto vi a Carex que se acercó a mi, como siempre serio, con un semblante inexpresivo, en mi mundo aquel semblante, significaría que aquel hombre no quería volver a saber nada de mi, pero por fortuna no estaba en mi mundo.


    —Tu amigo ha regresado— me dijo, poniéndose justamente delante de mí y haciendo que me detuviese.


    —¿Kike?— pregunté, sabia que se refería a Kike pero aun así la ilusión de su vuelta me hizo necesitar confirmarlo.


    —Si— ¿Por qué aquel hombre tenía que ser tan parco en palabras?


    —¿Dónde está? Quiero verlo— le dije con desesperación, y sin evitar sonreír, aquella era la mejor noticia que me podían haber dado, llevaba días deseando que volviera.


    —En la choza de nuestro padre— me dijo. Yo lo esquivé y salí corriendo hacia el lugar.


    Entré corriendo en la choza de mi padre, allí estaba el junto a Kike, ambos estaban sentados tomando algo de agua, me quedé paralizada en la puerta al observarlo de nuevo, estaba tan feliz de volver a verlo, era mi vínculo con el exterior, con mi mundo, no podía moverme, Kike al verme sonrió y se levantó con rapidez, se acercó a mi y me abrazó fuertemente, yo comencé a pegar pequeños grititos y comencé a reír sin parar. Kike me levantó de la cintura y comenzó a girar dándonos vueltas con nuestros cuerpos pegados y sin dejar de abrazarnos.


    —Estaba muy preocupado por ti— me dijo sin soltarme dándome un sonoro beso en la mejilla.


    —¡Te he echado de menos!— grite yo abrazándolo fuertemente.


    —Y yo a ti— sonrió, ambos estábamos jadeando y riendo, nuestra alegría era palpable, vi que mi padre también sonreía ante nuestro reencuentro.


    —Te quiero, no vuelvas a marcharte ¿eh?— le dije dándole un pequeño empujón.


    —Te quiero – me dijo a la vez, cogiéndome de la mano para que fuéramos a reunirnos con mi padre.


    Escuchamos un golpe en la puerta de la choza, cuando miramos hacia allí, la puerta estaba moviéndose pero no había nadie, miré a mi padre interrogándole, él sonreía acompañándonos en la alegría.


    —Carex— me dijo mi padre no dándole mucha importancia.


    No me había dado cuenta cuando había entrado tras de mi Carex en la choza, dada la alegría de conocer la noticia de vuelta de Kike, había salido corriendo y al verlo en el interior solo había tenido ojos para él, y aunque ahora pensaba la imagen que había visto Carex al reencontrarnos Kike y yo, sentía una punzada de culpa, en este momento lo único que deseaba era estar con Kike y contarle todo lo ocurrido en esos días y que él me contara como había sido su viaje.


    —¿Qué te sucede Lía?— me preguntó Kike mirándome. Había visto mi cambio de expresión mientras pensaba en Carex y que me había quedado absorta mirando hacia la puerta por donde había desaparecido.


    —Nada — dije volviéndome hacia él y sonriendo de nuevo— tenemos muchas cosas que contarnos— continué dándole un fuerte apretón en la mano.


    —Déjame que termine de tomarme el vaso de agua— dijo señalando de nuevo hacia donde había estado sentado con mi padre.


    —Si…. ¿Y cuánto hace que no te duchas?— le pregunté con una media sonrisa, Kike se sonrojó— creo que después deberías ir a bañarte al rio, al principio el agua está fría y te costará pero te aseguro que terminaras acostumbrándote, te dejo con mi padre, búscame después de bañarte— me despedí de mi padre y de Kike, y salí en busca de Carex, aunque no tenía claro que iba a decirle, necesitaba calmarle los ánimos, y darle una explicación que sabía que no la iba a entender ni le iba a complacer.


    Encontré a Carex en su choza, me asomé por la puerta y lo vi sentado comiendo algo de fruta.


    —¿Puedo pasar?— pregunte desde la puerta con voz dulce asomando la cabeza hacia el interior de la estancia.


    —Si— me dijo sin mirarme ni dejar de comer. Me senté frente a él, y Carex, me ofreció una hoja de árbol ancha llena de trozos de fruta.


    —Gracias— le dije y comencé a comer junto a él, me sentía incomoda, no sabia como empezar la conversación y aunque entendía que el pudiera estar molesto, no podía dejar de reconocer que lo ocurrido era una lección para Carex y para su autoritario carácter, aun así decidí comenzar a hablar— me ha alegrado mucho la vuelta de Kike— Carex levantó la mirada, ahora si estaba mirando fijamente, no le había gustado nada lo que acababa de decir, decidí no detenerme— Kike es un amigo desde hace mas de ocho años, ha estado siempre a mi lado me ha apoyado cuando más lo necesitaba, es el único que quiso acompañarme en este viaje…. Sé que es posible que no te haya gustado nuestro encuentro hace unos minutos pero... no creo que tenga que darte demasiadas explicaciones, no hay mas de lo que has visto— agaché la vista y continué comiendo, su mirada era demasiado intensa y me sentía como si hubiera cometido el peor de los pecados, Carex no habló, tampoco comía, tenía sus ojos clavados en mi, decidí volver a mirarlo, estaba muy incomoda— deja de mirarme así, me haces sentir incomoda— le dije recriminándole.


    —Eres mi mujer, no volverás a tener ningún tipo de acercamiento hacia tu amigo— dijo secamente mirándome con ojos de advertencia, aquello de nuevo consiguió sacarme de mis casillas, aquel hombre era indomable.


    —No eres dueño de mi— le dije manteniendo la misma tranquilidad y frialdad que el mantenía él cuando hablábamos creyéndose con el poder de la razón.


    —Si lo soy, y no deseo que mi mujer se acerque a ningún otro hombre— estaba segura que podíamos matarnos con la mirada, no pestañeábamos para conseguir estar uno por encima del otro.


    —Carex, de donde vengo es normal tener amigos, y no he hecho nada que esté fuera de lugar, es mi amigo, y no vas a quitármelo— dejé clara mi postura. Kike era el único amigo que tenía allí la única persona en “en ocasiones” me entendía y que aunque no lo hiciera me escuchaba.


    —No te lo voy a quitar, él se irá y tú te quedaras conmigo, mientras esté aquí no quiero que estés cerca de él si no es conmigo— aquello ya era insoportable, aquel carácter machista y de posesión me había sobrepasado, me levanté lentamente y me puse de pie mirándolo desde mi posición.


    —Eres imposible Carex, y no se va a hacer lo que tu digas, porque por mucho que lo niegues no soy tuya y no pertenezco a tu mundo— me giré para marcharme.


    Carex levantó su mano derecha y agarró la mía antes de que pudiera dar un paso más, con su otra mano se ayudó para levantarse y me cogió de la cintura evitando que así pudiera marcharme, cerré los ojos delante de la puerta de salida sintiendo sus manos en mi cuerpo, suspiré y agaché la cabeza cansada.


    —¿Porque es tan difícil?— dije más para mí que para Carex— Quiero decir que esto que ha empezado entre nosotros no está bien, y no tiene futuro, pero no es eso lo que me gusta decir, tampoco deseo que mis palabras sean reales, y aunque la realidad llegue un momento en el que me golpee fuertemente, y sea el momento de marcharme, quiero estar contigo hasta que eso ocurra, pero por favor Carex, no me quites mi único vínculo con mi mundo, mi corazón es tuyo pero mi alma pertenece a otro lugar— terminé, recapacité sobre mis palabras, “¿realmente le había dicho que mi corazón le pertenecía a él?” aquella confesión por mi parte me pilló talmente desprevenida, suspiré, realmente me había enamorado de él, en tan pocos días había conseguido mi corazón, aun con su rudeza y autoritarismo. Me abrazó y se pegó a mi espalda, me besó en el cuello.


    —Dejaré que abraces a tu amigo y le muestres tu cariño siempre que no le muestres más a el que a mí, y siempre que no sea en público— me dijo casi entre susurros. Me giré y cogí su cara entre mis manos acercando sus labios a los míos.


    —Sabía que podíamos llegar a un acuerdo, gracias— lo volví a besar, desearía que me hubiera dicho que hacia aquel esfuerzo porque él también me quería, pero me quedé con las ganas.


    Carex comenzó a besarme con pasión y me acercó hacia su cama, la excitación de saber que de nuevo íbamos a hacer el amor hizo que sintiera como un escalofrió recorría todo mi cuerpo. Me tumbó sobre su catre y me deje hacer, fue muy dulce, beso cada rincón de mi cuerpo, me penetró con suavidad e hicimos el amor hasta terminar saciados y agotados, luego se tumbó de nuevo a mi lado y besándome la espalda estuvimos allí durante lo que supuse serian horas.


    


    


    

  


  
    CAPITULO XII


    


    Carex y yo nos levantamos al mismo tiempo, nos vestimos y quedamos para bañarnos por la noche en el rio. Le comenté que iría a buscar a Kike para hablar sobre los últimos acontecimientos con él, y Carex me recordó mi promesa a evitar reacciones cariñosas con Kike en publico, afirmé con la cabeza y salí de la choza, me dirigí hacia la choza de mi padre donde supuse que estaría Kike, por fortuna me crucé con el antes de llegar y nos dirigimos al claro cercano al poblado. Nos sentamos allí y le cogí de la mano, antes me fijé que no hubiera nadie observándonos.


    —Veo que te has bañado— le dije con guasa riéndome mientras le alborotaba su pelo aun mojado.


    —No olía mal— me dijo defendiéndose de mis acusaciones de horas antes en la choza de mi padre.


    —No, pero sabia que aun no lo habías hecho y aquí he descubierto que te miran mal si no lo haces diariamente, ellos son los que se pintan casi a diario, pero nosotros somos los que no estamos limpios— nos reímos al unísono— ¿cómo fue tu viaje?— le pregunté para iniciar la conversación sobre nuestras experiencias de estos días. Tenía tanto que contarle.


    —Bueno mejor de lo que esperaba, aunque mis dos acompañantes indígenas no hablaban conmigo, no entendían nada de lo que les decía, y me sentía solo…. Por cierto— me miró fijamente— antes de irme te dije que tenía que contarte algo, ¿recuerdas?— me preguntó mirándome fijamente esperando mi afirmación.


    —Si— le dije mirándolo de igual manera expectante.


    —Carex sabe nuestro idioma— me dijo con seriedad, “a buenas horas” pensé yo, sonreí.


    —Me lo cuentas tarde, ya lo he descubierto, bien podías habérmelo contado antes de irte, me hubieras evitado algún que otro problema— le dije recriminándolo y dándole un empujón mientras sonreía.


    —Bueno no creí que fuera importante, perdóname, cuando nos reunimos el, tu padre y yo, y lo escuché hablar conmigo sobre el viaje y los hombres que me acompañarían me quedé muy sorprendido, supongo que igual que te quedarías tu al descubrirlo— recordé aquel día en el lago cuando lo descubrí, aunque mi menté voló sobre aquel hombre en la orilla completamente desnudo, mi estomago se llenó de mariposas y moví la cabeza para quitarme aquellos pensamientos que estaban consiguiendo excitarme de nuevo poniéndome al borde de ir a buscar de nuevo a Carex para saciarme de él.


    —Si me sorprendí— “aunque más por otras cosas que porque supiera nuestro idioma” pensé— ¿arreglaste todo?— quería que Kike terminara de contarme todo lo ocurrido los días que había estado fuera, y sobre todo asegurarme de que no habían ningún problema y la tribu estaba a salvo.


    —Si, hablé con el guía, al principio me miró raro, pero supongo que el simple hecho de que me viera allí tranquilamente comentándole mis planes lo convenció del todo— lo miré fijamente— no me mires así, no comenté nada sobre esta tribu, le dije que volviera a buscarnos en tres semanas , ¿es el tiempo que acordamos no?— sentí un vacío en mi interior al visualizar nuestra partida, no quería separarme de Carex, y estaba segura que no había ninguna posibilidad de poder llevármelo a mi mundo, me sentí muy triste y con la mayor de las tristezas afirmé con la cabeza a Kike— ¿y qué ha pasado por aquí?— me preguntó.


    —He conseguido perdonar a todo el mundo, salvé a una niña con nuestras medicinas….—


    —Nos han devuelto las mochilas— me interrumpió Kike visiblemente contento ante la expectativa.


    —No— le quité de un manotazo todas las ilusiones— solo me dejaron la mía aquella vez, no sabemos nunca la hora que es, aunque he de reconocer que estando aquí apenas me importa el tiempo, no hay horarios de comidas ni de cenas, se come cuando se quiere, se bañan cuando quieren y no hay ningún tipo de reglas…. Pero ha ocurrido algo mas…— le dije, deseé ser lo suficiente fuerte para contarle mi relación con Carex y no sonrojarme, aunque siempre se había divertido con las historias de mis relaciones, estaba segura que esta no le iba a hacer mucha gracia.


    —Vaya, parece que tenemos novedades, no me hagas esperar para contármelas— dijo dándome empujoncitos para que lo contara y haciéndome cosquillas para quitarle hierro al tema que se había dado cuenta me tenía preocupada.


    —Bueno…. Luego te contaré los detalles y como se fueron produciendo los acontecimientos, pero debes saber que he estado con Carex— Kike abrió desmesuradamente la boca, yo miré al suelo algo avergonzada.


    —¿Te has liado con tu hermano?— me dijo casi gritando. Lo miré poniéndole dos dedos en la boca para que no gritara.


    —No es mi hermano….— le dije enfadada empujando con esos dos mismos dedos su cara hacia atrás.


    —Bueno, tu hermanastro, ¿te has liado con él?— me preguntó ya sin gritar apartándome la mano de su boca.


    —Si, y no me mires así, surgió y no pude evitarlo me atrae mucho….— le confesé, miré al suelo, suspiré de nuevo, “ hay algo más que atracción” , yo lo sabía pero no estaba preparada para confesarlo.


    —¿En tres días? ¿Es que no puedo dejarte sola? Esto es demasiado hasta para ti— aquello ya estaba tomando otro color, no me estaba resultando graciosa la conversación, hurgaba demasiado en el tema.


    —Mira, no pienso discutir contigo mis sentimiento, simplemente te lo quería contar porque eres mi amigo, tampoco estaba pidiendo tu permiso— le dije cruzando mis brazos sobre mi estómago y retirándole la mirada.


    —Lía, no quería molestarte— me dijo cogiendome del brazo— te conozco desde hace mucho tiempo, se cuando me hablas de ese modo que te has enamorado, y deberías sentarte y con la cabeza fría, cuando no estés con él, pensar a donde te va a llevar esto, no creo que Carex quiera venirse con nosotros y dudo mucho que tu lo dejes todo por…..esto— señaló con su mano el poblado— no voy a decirte que debes hacer, solo te pido que recapacites— me dio un sonoro beso en la mejilla y se levantó ayudándome a que yo también lo hiciera, lo abracé.


    —Kike te voy a pedir un favor, Carex no quiere que demos muestra de nuestra amistad delante del resto de los habitantes del poblado…..— Kike me miró extrañado— aquí tienen costumbres diferentes, y bueno Carex proclamó que era su mujer en una fiesta, en fin todos creen que le pertenezco y dado el rango de Carex no quiero dejarlo en entredicho…— lo miré suplicante.


    —Valeee…— dijo comenzando a reírse, aquello había sonado a chiste, él lo sabía y así se lo había tomado— como son estos indígenas, con razón salió de aquella manera de la choza de tu padre, te ha tocado el novio celoso— continuó riéndose a carcajadas, yo sonreí.


    Nos dirigimos al poblado mientras le contaba a Kike como empezó mi historia con Carex, omití los detalles sexuales de la misma, así como nuestro encuentro en el lago, hablar de él ya me hacía tener continuos escalofríos que me recorrían la espalda, contar más allá de lo “normal” por mucha confianza que tuviera con Kike no haría más que poner mi cuerpo en un estado de necesidad que no deseaba en ese momento.


    Esperé a que llegara la noche para ir al rio, no sabia si debía ir a buscar a Carex a su choza o directamente dirigirme al rio y esperarlo allí, finalmente decidí ir al rio sola y esperar a que llegara Carex, mientras iba hacia el rio recordé la conversación con mi padre aquella tarde, mi padre había comentado que Kike se quedaría a dormir en su choza con Thalí y el, agradecí que mi padre mintiera el detalle de que yo dormiría en la choza de Carex, mi padre lo sabía, sabía que había pasado la noche anterior con él, y si tenía alguna opinión al respecto no me había comentado nada, Kike no tomó con sorpresa que no fuéramos a dormir en el mismo sitio, Carex no lo habría permitido nunca y yo ya le había dejado caer a Kike que era muy posible que yo continuara durmiendo con Carex, aquella separación no le había hecho demasiada gracia a Kike, pero lo había respetado a regañadientes.


    Llegué al rio y me desnudé, me metí lentamente en el agua, había cambiado mi manera de entrar al rio, ahora disfrutaba con cada paso que daba en aquellas frías aguas. Cuando estaba dentro en el centro del rio, me hundí y estuve durante unos segundos bajo el agua, relajándome y escuchando el sonido del rio, era una sensación maravillosa. Saqué la cabeza del agua y al mirar hacia la orilla vi a Carex, estaba desnudo mirándome fijamente, me levanté dejando que mis pechos salieran de bajo las aguas y le sonreí, él se metió lentamente en el agua acercándose a mi.


    Había dejado de notar el frio del agua desde el momento que vi a Carex, mi cuerpo entero estaba ardiendo, estaba deseosa de que llegara hasta a mi posición y me abrazará, la situación en el rio me excitaba, durante un segundo tuve el temor de que alguien pudiera vernos, pero solo duró ese segundo, mi visión se había vuelto túnel y solo veía a Carex, no escuchaba nada, ni si quiera el ruido del agua corriendo, miraba su boca , tan seria como siempre, y sus ojos, sus ojos expresaban mucho mas que su semblante, veía en ellos el deseo dirigido exclusivamente a mí, la pasión…. Y quizás mas cosas que hasta con aquellos ojos podía ocultar, iba rozando con sus dedos el agua que le había llegado ya por encima de la cintura, mis pezones estaban completamente erectos, me mordí el labio mientras esperaba que llegaba, “¿ cómo podía aquel hombre tan parco de palabras, tan inexpresivo, volverme completamente loca?” no podía entender mis sentimientos, y sabia que lo mejor era no tenerlos pero en esos momentos era imposible, debía vivir el momento y cuando llegara el momento de marcharme el tiempo curaría mis heridas….


    Carex llego a mi altura, me miró fijamente a los ojos, noté que se me paraba el corazón, aguanté la respiración expectante, acercó su mano a mi cuello y retiró mi pelo mojado de mis hombros dejando mis pechos completamente desnudos.


    —Eres hermosa— me dijo, sin dejar de mirarme, ni si quiera parpadeaba, no podía hablar, tampoco sabía que decirle y responderle con un adjetivo similar me parecía tonto – Nunca pensé que mi mujer fuera alguien como tú— debía que reconocer que me estaba acostumbrando con agrado a sus palabras y posesión sobre mi persona, acerqué con timidez mi mano y le acaricié en la mejilla.


    —Es maravilloso estar aquí contigo— le dije tomando la iniciativa y acercando mis labios a los suyos mientras me ponía de puntillas para poder darle un casto beso en los labios.


    —Déjame que te bañe— me dijo cogiendo mi brazo marcado por los conjuros de Yakai la noche anterior y frotándolo suavemente con agua hasta que hizo desaparecer todo rastro de pintura de él.


    Me dio la vuelta y apoyó mi espalda contra su torso, empezó a frotarme con dulzura cada parte de mi cuerpo, la parte que estaba bajo el agua y la que estaba sobre esta, el acercamiento de sus dedos hacia mi zona intima hizo que soltara un gemido involuntario, pero si lo notó hizo como si no lo hubiera escuchado y continuó lavándome. Creo que estuvo frotándome durante bastante tiempo, pero para mi el tiempo corría muy de prisa, cuando dejó de hacerlo aun tenía la necesidad de que me siguiera tocando , de que me poseyera allí mismo dentro del rio, pero no lo hizo, me aparto el pelo de mis hombros y comenzó a darme besos apasionados en mi cuello, mis hombros y mi espalda, comencé a suspirar y a gemir, su cercanía causaba en mi cuerpo reacciones nunca conocidas, me giré y lo besé de nuevo en los labios, aunque esta vez con un profundo beso donde lamí su lengua, estaba muy excitada, pero no tenía claro si él deseaba hacer el amor dentro del rio, así que me decidí por lavarlo yo ahora a él.


    Disfruté con la tensión que me transmitía su cuerpo cada vez que me acercaba a sus genitales, por gusto y para notar su deseo hacia mí me acercaba a ellos mas de lo que podría considerarse normal durante aquel baño, noté cada musculo de su cuerpo entre mis manos, nunca había tocado a un hombre tan duro, tan perfecto. Cuando terminé apoyé mi cara sobre su espalda y lo abracé con fuerza.


    —Ojala pudiera estar así toda la vida— le dije sin separar mi mejilla de su espalda y con los ojos totalmente cerrados disfrutando del momento. Carex no respondió nada y se limitó a estar así durante minutos hasta que notó que cedía en la presión de mi abrazo.


    Se giró, me miró, acercó sus labios a los míos, ahora por iniciativa propia y me dijo que era hora de marcharse, me sentí decepcionada de que todo terminara allí, pero no dije nada e intente que mi semblante tampoco lo dijera.


    Cuando regresamos al poblado fuimos a la choza de mi padre, estaban ya cenando Thali, Kike y el, así que nos unimos a la cena, notaba tensión en el ambiente, más de una vez recriminé a Kike con la mirada, pues sabía que a él la situación le resultaba graciosa y que se sentía bien molestando a Carex con gestos, expresiones o miradas dirigidas a mí. Carex estaba muy serio, y las pocas veces que miraba a alguien, las miradas iban dirigidas hacia Kike, eran miradas de advertencia, Kike estaba jugando con fuego y de un momento a otro iba a iniciarse el incendio, estaba segura que mi padre también lo notaba, incluso la madre de Carex, pero hacían como si no se dieran cuenta de lo que estaba ocurriendo allí, una de mis miradas de advertencia ya bastante enfadadas consiguió que Kike dejara de comportarse así, y aunque eso no calmó a Carex hizo que la cena fuera mucho más tranquila.


    Carex y yo nos marchamos de la choza de mi padre hacia la suya, ahí Kike ya puso mala cara, nuevamente argumentó que no le gustaba nada la idea de que no estuviéramos juntos, y yo no iba a permitir que durmiera conmigo y con Carex, aun así se conformó, no tenía más remedio, y aunque me giró la cara cuando fui a desearle buena noche, tenía claro que mañana se le habría pasado el cabreo. En ese momento supe, que Kike comenzaba a dudar de que volviera de aquel viaje junto a él.


    A Carex por el contrario no se le pasó con tanta facilidad, y preferí al llegar a su choza no hablarle de la cena e intentar explicar el comportamiento de Kike, en esos momentos era mejor callar. Carex descargó su rabia haciéndome el amor de una forma salvaje que me excito hasta limites insospechados, me trató con rudeza y durante todo el acto sexual retuvo mis manos por encima de mi cabeza y no me dejo que llevara el control en ningún momento, incluso sus envestidas eran fuertes y notaba su miembro muy dentro de mi en cada una de ellas, me excito aquella experiencia más de lo que me esperaba, llegué al orgasmo con facilidad y el también, cuando terminamos completamente sudorosos y respirando con dificultad él se recostó de lado dándome la espalda, seguramente, para demostrarme que pese a la unión que habíamos compartido aún estaba enfadado, yo simplemente sin decirle nada, lo abracé en esa posición acoplándome a su cuerpo, y apretándolo contra mi, cuando noté que enlazaba sus dedos con los míos por delante de su pecho, respiré aliviada, aquel enfado no dejaba de ser algo exterior, efímero.


    


    

  


  
    CAPITULO XIII


    


    Cuando me levanté por la mañana Carex no estaba a mi lado, me puse la ropa limpia con la que llegué al poblado y salí de la choza. No sabia que hacer, realmente no tenía nada que hacer, me limité a dar vueltas entre aquellas gentes sin ningún fin. Localicé a Kike en el centro del poblado al lado de aquella gran piedra lisa, estaba espolsándose los pantalones cortos que tenían llenos de polvo.


    —Buenos días— le dije con mi sonrisa igual de radiante que el sol que se había levantado aquella mañana. Kike dejó de espolsarse la ropa y me miró.


    —Hola— conocía demasiado bien a Kike para estar segura de que en contra de lo que supuse la noche anterior, el seguía enfadado conmigo, preferí dejarlo pasar y hacer como si no me diera cuenta, realmente no quería amargarme el día aquella mañana.


    —¿Te has caído?— le pregunté mirándole los pantalones, Kike dejo de mirarme e hizo como si me ignorara— ¿me has escuchado lo que te he preguntado?— insistí dándole golpecitos de atención en la espalda.


    —Si, te he escuchado Emilia— que me llamara por mi nombre completo era una mala señal— y no, no me he caído, me he sentado sobre esta roca y estaba limpiándome, ¿vale?— de nuevo me miraba con aquella indiferencia que sabía que me molestaba de siempre.


    —Uf, ya estamos, eres imposible, ¿por qué te tienes que enfadar siempre por tonterías?— le pregunté, al final había caído en la discusión que no quería empezar.


    —¿Tonterías? Mira aquí vinimos juntos y ahora tu vas a la tuya, muy bien pues yo voy a la mía, ¿y sabes que te digo? Que te busques la vida, que hoy mismo me largo de aquí, así que si quieres te vienes y le dices al guía que quieres vivir tu aventura sola en la selva, yo no pienso estar ni un segundo mas aquí— se giró y comenzó a andar, corrí tras de el para alcanzarlo y lo obligué a darse la vuelta.


    —No me hagas esto Kike— le dije suplicante— te necesito aquí conmigo— argumenté, mis ojos comenzaban a empañarse, sabia muy bien que Kike había tomado una decisión y no iba a ceder aunque le suplicara.


    —¿Me necesitas? Si ya tienes a tu amiguito, hermanastro— lo último lo enfatizó simplemente para molestarme— que no, que me largo— continuó andando. Yo de nuevo lo detuve, ya las lágrimas me caían por las mejillas, él lo sabía, pero era imposible ablandarle el corazón, lo odiaba cuando era tan insensible.


    Casi me llevó a rastras mientras yo lo agarraba de un brazo para que se detuviera, aun así no se detuvo y cuando hice mas fuerza y tiré de su brazo, él se giró rojo y me obligo a soltarle del brazo de un tirón que hizo que me desequilibrara y tropezara cayéndome de culo al suelo. Noté el golpe fuerte en mi trasero, pegué un pequeño grito y sentada como estaba en el suelo agaché la cabeza apretando los dientes hasta que se me pasara el dolor del rabillo. Cuando levanté la vista Kike tenía el semblante asustado al comprobar que me había hecho daño en la caída, baje de nuevo la cabeza y puse en el suelo las manos para levantarme, noté un pequeño soplo en mi cara y vi pasar a alguien corriendo, dejé de intentar levantarme, pues aun me dolía un poco, recriminé mentalmente a Kike por no ayudarme a levantarme del suelo, y cuando levanté la vista de nuevo hacia, el Carex estaba allí y tenía cogido a Kike del cuello, Kike apenas tocaba el suelo con las puntas de los pies, sus manos se agarraban fuertemente a los brazos de Carex para intentar que lo soltara, Kike se estaba poniendo muy rojo.


    —No vuelvas a tocar a mi mujer— dijo Carex sin soltarlo, Kike no decía nada, estaba segura que aunque hubiera querido no podría articular palabra.


    —¡Suéltalo!— le grité a Carex desde mi posición del suelo, Carex ni me miró continuó mirando a Kike que cada vez tenía la cara más roja— Carex— supliqué— por favor te pido que lo sueltes, no me ha hecho nada, me he caído sola, no te perdonaré nunca si le haces daño— dije las palabras muy rápidas para conseguir que lo soltara antes, estaba segura que Carex seria incapaz de hacer daño a Kike, y no entendía porque se estaba comportando así, aunque siempre había sido rudo nunca se había mostrado tan agresivo sin motivo alguno, Carex lo soltó de un empujón, Kike intentó mantener el equilibrio una vez tenia los pies completamente apoyados en el suelo y comenzó a masajearse el cuello.


    —¡Estás loco!— le gritó a Carex mientras se alejaba un poco mas de él. Luego Carex se giró y me ayudó a levantarme, en mi cara se formó una mueca de dolor al incorporarme, di las gracia a Carex que lo tenía justo delante de mi, me ladeé un poco y miré a Kike que seguía masajeándose, nuestras miradas se cruzaron, pero él se giró y comenzó a andar en dirección contraria hacia donde nosotros estábamos.


    —No ha sido culpa suya Carex, estábamos discutiendo y me caí— le dije ya mas calmada— espero que se le pase pronto, le diré a nuestro padre que hable con el— ya no me sonaba raro hablar de mi padre con Carex como nuestro, el afirmó con la cabeza, y comenzamos a andar hacia la selva para buscar un lugar intimo donde relajarnos.


    Supe que esa tarde mi padre había hablado con Kike, pero él no había entrado en razón, y seguía con sus intenciones de marcharse, mi padre me contó la conversación y aunque había intentado calmarlo con buenas palabras incluso a pedirle que lo hiciera por mí, él tenía claro que su partida seria al día siguiente. Decidí no ir a hablar de nuevo con él, entre el pequeño altercado de la mañana con Carex y mi padre con su charla, seguramente estaría colapsado y no querría que de nuevo alguien fuera a darle la lata. Me dediqué entonces a pensar en mi, sin decir nada a nadie me acerqué al rio para mi baño diario, me metí en el agua y me puse bocarriba flotando sobre la misma sin dejar de mirar el cielo, aquel cielo era muy parecido al mío aunque lo veía con un color mas llamativo, mas vivo, las escasas nubes pasaban muy lentas por delante de mis ojos y se perdían en el horizonte, respiré hondo y mi cabeza comenzó a valorar la situación en la que me encontraba.


    Por un lado deseaba estirar al máximo el tiempo que me quedara hasta finalizar las vacaciones con Carex, no quería separarme tan pronto de él, pero por otra lado estaba Kike, mi gran amigo, la persona que siempre me había apoyado y que no dudó ni un instante cuando le propuse aquella locura, y ahora las cosas habían dado un giro y él se iba a marchar, lo conocía demasiado bien para tener plena certeza de que al día siguiente cogería las cosas y conmigo o sin mi se marcharía, si, era muy egoísta por su parte, nunca había soportado esa frialdad y egoísmo que siempre relucía en él y se incrementaba cuando estaba realmente enfadado, pero en definitivas cuentas se iba a marchar. Y ahora ¿qué era lo que debía hacer yo? Me costó menos de lo que esperaba tomar mi decisión, tarde o temprano me tendría que marchar de allí, y cuanto más tiempo pasara con Carex estaba segura que más me enamoraría de él y más sufriría cuando llegara el momento de abandonarlo, ahora era el momento de partir, ahora que aún estaba todo reciente, que no habíamos convivido lo suficiente y apenas nos conocíamos, ahora era el momento de huir, sufriría, eso no podría evitarlo, pero mayor seria mi sufrimiento si alargara mi estancia junto a él, y por supuesto estaba Kike que nunca me había fallado y ahora me tocaba responderle, este viaje lo habíamos hecho juntos y juntos nos marcharíamos, él puso su vida a mi disposición cuando aceptó mi locura y no podía pagarle de otro modo.


    Salí poco a poco del agua, me dirigí a la choza de mi padre, le contaría que mañana me marcharía pero no haría lo mismo con Carex, me dolía mucho separarme de él, y conociendo su temperamento seguramente seria capaz de atarme al tronco de un árbol para que no me marchara. Mi padre puso muchísimas objeciones, buscó alternativas, pero ninguna solucionaba el problema con Kike, muy por encima le conté que irme ahora era lo mejor que podía hacer, dado el “vinculo” que se había creado entre Carex y yo. Al final con pesadez, afirmó con la cabeza, vi en sus ojos una tristeza infinita, ambos sabíamos que nuestras vidas nunca más volverían a cruzarse.


    Salí llorando de la choza, ahora me dirigí a la de Carex a pasar la noche, hice el recorrido más largo de lo habitual hasta conseguir calmar mis llantos, no quería que Carex sospechara nada, y cuando estuve segura de que él no se daría cuenta de que me pasaba algo, entré en su choza. Me estaba esperando con algo de comida y una infusión que había preparado el mismo para mí, cenamos en silencio, y cuando llegó la hora de acostarse hicimos el amor. Me giré cuando terminamos y lo abracé fuerte contra mí, giró su cara hacia la mía, y curvó un poco los ojos interrogantes, di un beso en cada uno de ellos para que los volviera a cerrar, le sonreí y cerré los míos.


    


    

  


  
    CAPITULO XIV


    


    No pude pegar ojo en toda la noche, y cuando vi asomar el primer rayo del amanecer me levanté todo lo sigilosa que pude, me puse mi ropa y recogí la que me habían regalado durante mi estancia, me acerqué de puntillas y sin zapatos a la puerta, y giré la cabeza cuando la abrí para asegurarme que Carex aún estaba durmiendo, cuando vi que así era, salí al exterior y cerré la puerta suavemente. Me encaminé hacia la choza de mi padre y no me sorprendió ver a Kike ya en el exterior con su mochila sobre sus hombros, que al parecer había conseguido que se la devolvieran, comiendo algo de fruta que llevaba en la mano, cuando llegué a su altura dejó de comer y me miró fijamente.


    —Me voy contigo— le dije sin apartar la mirada, el afirmó con la cabeza sin mostrar ningún tipo de sentimiento. No tardó en salir mi padre de la choza. Me miró y se acercó a mí para abrazarme fuertemente.


    —Te echaré de menos— me dijo sin dejar de abrazarme. Luego se separó y vi que lloraba aquello me hizo llorar a mí también, sentí mucho amor por aquel hombre que ahora si veía como mi padre. Thali estaba detrás de él, lo apartó un poco y también me abrazó mientras me llenaba las mejillas de besos, la vi muy triste, como nunca la había visto, tuve la sensación de que se sentía como si perdiera una hija, por otro lado no dejaba de decirme cosas en su idioma que no entendía, pero aun así yo afirmaba con la cabeza como si lo hiciera.


    —¿Vamos?— preguntó Kike después de haberse despedido también de mi padre y Thali.


    —Si— dije, mi padre insistió en hablar con Carex y que mandara alguno de sus hombres para que fueran con nosotros, pero Kike rechazó rotundamente la oferta y argumentó que ahora que habíamos recuperado las mochilas con los mapas y la brújula teníamos más que suficiente para llegar a nuestro destino.


    Salimos andando del poblado, casi nadie nos vio, los indígenas aún estaba durmiendo, aunque la actividad allí empezaba temprano, era demasiado temprano incluso para ellos. Caminamos por la selva durante un par de horas cuando decidimos detenernos a tomar algo de agua y comer un poco.


    Comenzamos de nuevo nuestra marcha a los pocos minutos, no habíamos dado un paso aun cuando Carex junto a tres hombres más, los cuatro con la cara pintada como la primera vez que lo vi, nos hizo detenernos. Durante unos segundos nadie dijo nada, simplemente nos limitamos a mirarnos, yo sorprendida, aunque ya me temía que algo así pudiera pasar, de echo estaba segura que me sentiría decepcionada si Carex no hubiera venido a buscarme, aun así tenía que reconocer que prefería que no lo hubiera hecho, separarme dos veces de él el mismo día era más de lo que mi cuerpo podía soportar, Kike tenía la rabia contenida que se le escapaba por todos los poros de su piel, mataba a Carex con la mirada, y el resto de los hombres estaban serios, llevaban las armas en la espalda pero no tenían intención de utilizarlas.


    —No puedes irte— dijo Carex mirándome fijamente y olvidándose del resto de las personas allí presentes.


    —Eso es lo que tu te crees— se escuchó a Kike que sacando pecho dio un paso hacia delante enfrentándolo y retándolo, Carex dejó de mirarme y observó a Kike.


    —Esto no es asunto tuyo— habló Carex de modo despectivo, sin mostrar rabia o enfado alguno.


    —Será mejor que nos dejes seguir o te juro…..— nadie se movía de su sitio.


    —¡Basta!— grité para evitar que aquello se volviera una batalla de machos de nuevo entre Carex y Kike— Carex— llamé su atención, cuando logré que me mirara continué— es mejor que me vaya ahora, tarde o temprano tenía que marcharme, ha sido antes de lo que esperaba, pero es mejor así, créeme— estaba al punto de llorar de pena de mi misma, el por su parte tenía el semblante serio pero tranquilo.


    —No – lo vi dudar, por primera vez sentí que había algo que no estaba seguro de decir, mantuve mi silencio interrogándolo con la mirada, quizás fuera a decirme que me amaba, si decía aquellas palabras sin duda me pondría a llorar como una niña, seguí esperando a que hablara, al final lo hizo – No podéis dejarme – miré a Kike extrañada no tenía mucho sentido que ahora quisiera que Kike también se quedara, ellos habían demostrado no ser amigos en las ultimas horas— no podéis dejarme ni tu ni el hijo mío que llevas dentro— abrí la boca desmesuradamente, por un momento me tambaleé, estiré la mano y la apoyé contra un árbol que tenía a tiro de piedra para tener un apoyo extra, pues mis piernas parecían incapaces de soportar mi peso.


    —¡De que estas hablando!— gritó Kike, miró a Carex estupefacto, luego me miró a mi interrogándome con la mirada.


    —Es…..imposible— le dije a Kike sin dejar de apoyarme en el árbol— no….no…— se me atascaban las palabras tampoco me apetecía contarle a Kike que solo hacía tres días que mantenía relaciones con Carex y aunque existiera la posibilidad de que estuviera embarazada, posibilidad en la que no había pensado hasta ese momento, Carex era imposible que lo pudiera saber, y lo que era peor aún, que lo afirmara con la rotundidad que lo hacia. Kike dirigió su mirada hacia mi abdomen como si así pudiera ver si era cierto o no lo que Carex decía, ahora tenía el rosto descompuesto por el miedo.


    —El primer día que yacimos juntos— empezó a hablar Carex haciendo que Kike y yo giráramos la cara para mirarlo mientras hablaba, parecía incomodo, no le gustaba tener que dar explicaciones sobre lo que decía y menos en público, quise avergonzarme al escucharlo hablar de aquella vez, pero necesitaba saber que tenía que contar lo que yo desconocía, la curiosidad era mayor que la vergüenza— no me hablaste de tu encuentro con Yakai, pero al día siguiente observé las marcas en el brazo— levanté mi brazo y miré la zona donde dos días atrás habían estado los símbolos extraños que me había escrito el chamán— pude leerlas claramente, aseguraban fertilidad cuando se yaciera con ellas pintadas en la piel, nosotros estuvimos juntos aquella misma noche y ahora estas esperando un hijo mío— lo quise mirar horrorizada, pero era imposible, mi brazo bajo hacia mi abdomen para abrazarlo como protegiendo aquello que estaba segura, estaba ya dentro de mi, vi como Kike me miraba.


    —¿Estas embarazada?— me preguntó con los ojos abiertos como platos.


    —Se lo mismo que tu, acabamos de escucharlo— No podía decirle más, me parecía estúpida la pregunta, ¿que se pensaba? ¿Que había traído un test de embarazo al viaje?


    —¿Existe la posibilidad?— me preguntó Kike, aquella pregunta englobaba muchas preguntas a su vez, primero si había utilizado algún tipo de método anticonceptivo, a lo cual la respuesta era claramente que no, segundo si estaba en un periodo fértil, y pensándolo bien era mas que probable pues la regla hacia dos semanas que se me había terminado…. Empezaron a entrarme sudores, aunque pude por fin dejar de apoyarme en el árbol.


    —Si, existe— le dije a Kike lo más tranquila que pude, luego miré a Carex que mantenía neutra su cara pintada de aquel rojo y negro.


    —Vuelve conmigo— me dijo Carex alargando la mano hacia mi, miré a Kike, recordé las palabras de Yakai cuando me pintaba aquellos símbolos “la más grande felicidad”, sin saber porque estuve segura de que estaba embarazada y supe que debía permanecer al lado de Carex, él era el padre de aquel niño que se creaba en mi interior, abracé mi abdomen con mis brazos y miré a Kike con tristeza. Ahora entendía el arrebato de Carex aquella mañana al caerme al suelo, se preocupaba por mi estado.


    —No puedo marcharme— le dije, alargué mi mano y cogí la de Carex, Kike me miró sorprendido y se puso bien su mochila sobre sus hombros y mirando su brújula comenzó a andar de nuevo con pisadas fuertes y rápidas que mostraban claramente su frustración.


    Carex miró a uno de sus hombres y con la cabeza le indicó que siguiera, luego me abrazó me miró fijamente a los ojos y bajo sus labios hasta unirlos a los míos, me besó apasionadamente, fue un beso largo y sin prisa, era como si no quisiera soltarme por temor a que de nuevo desapareciera.


    —¿Porque no me lo dijiste aquella mañana?— le pregunté a Carex cuando dejó de besarme y aún mantenía mi cara con sus manos muy cerca de la suya.


    —No creí que fueras capaz de dejarme, tampoco pensé que fueras a hacerlo sin avisarme, de haber sido así te hubiera contado la verdad— volvió a acercar sus labios y me dio otro beso, esta vez mas corto— volvamos a casa— me dijo cogiéndome de la cintura y comenzando a caminar, me detuve un segundo para mirar hacia donde Kike se había marchado, ya no se veía a nadie— un guerrero lo sigue de cerca, no le pasará nada— me dijo Carex haciendo que me tranquilizara.


    Con un gran dolor de mi corazón por la separación entre Kike y yo volví a la tribu, allí me esperaba mi padre que nada más llegar me abrazó fuertemente, no tuve que preguntarle nada, estaba segura de que él estaba al corriente de mi posible embarazo, aquello complicaba las cosas más de lo que esperaba, no estaba segura de que hizo que decidiera volver a la tribu, aunque estuviera embarazada no podía quedarme allí toda la vida, en aquel lugar, y si bien era cierto que no deseaba separar a Carex de su hijo, eso suponía por mi parte una separación de mi mundo, algo , para lo que no estaba preparada.


    Volví en silencio a la choza de Carex, comimos algo y estuvimos en silencio durante algunas horas, poco podíamos hablar, en esos momentos me encontraba en un estado de shock envuelto en una felicidad que me hacia sonreír en silencio. Decidí estar allí durante las semanas que me quedaran de vacaciones y luego tomar decisiones sobre el rumbo de mi vida.


    


    

  


  
    CAPITULO XV


    


    Apenas habían pasado dos semanas en aquel lugar desde que decidí volver junto a Carex, cuando mi padre entro en la choza una mañana para despertarme, Carex ya se había levantado, y aunque no era muy tarde últimamente me sentía especialmente casada y somnolienta, cada vez estaba mas segura que mi embarazo era real.


    —Han venido personas— me dijo algo asustado desde la puerta de la choza sin entrar en la misma manteniendo así la intimidad de lo que ahora se había convertido en mi casa.


    —¿Personas?— le pregunté tapándome los ojos para que no me molestara la luz del día en la oscuridad de la choza.


    —Blancos— dijo mi padre, enseguida supe que se refería a gente que venia del mismo sitio que yo, mi primera reacción fue la sorpresa, a mi padre se le veía serio y con cara de pocos amigos.


    —¿Kike?— le pregunté sintiendo una punzada de ilusión, pero recordé que había dicho blancos en plural, lo cual daba a entender que eran más de uno, aquello cambió mi semblante y una pregunta se abrió pasó en mi mente “¿Nos habría traicionado Kike?”.


    —No, Kike no, otras gentes— me dijo, respiré aliviada y mi semblante se tornó pétreo ante aquella noticia, aquello no pintaba bien. Me levanté y vi como mi padre cerraba la puerta y se quedaba fuera de la choza esperando que me arreglara.


    Salí de la misma y nos dirigimos al centro de la tribu donde había tres personas, dos hombres y una mujer hablando con los indígenas y sonriendo. Uno de los hombres debía de estar cerca de los 50 años, le faltaba mucho pelo y el poco que tenía estaba mal distribuido en su cabeza, llevaba una barba no demasiado larga muy bien arreglada, me resultó curioso estando en la selva, los tres llevaban ropa muy similar a la que llevábamos Kike y yo el día que aparecimos en aquella tribu. La mujer era mas joven, quizás tendría 40 o 45 años, era rubia con los ojos azules más claros que hubiera visto en mi vida, y estaba excesivamente delgada, aunque se la veía fuerte, era la que mas reía del grupo. El otro hombre era el más joven, tendría sobre los 30 años, y también era rubio con los ojos azules, estaba dándole la mano a un indígena mientras hablaba con él. Cerca de ellos pero manteniendo la distancia vi a Carex, que los miraba con el ceño fruncido no demasiado contento con aquella inesperada visita.


    —¿Saben el idioma de esta tribu?— pregunté mirando a mi padre sin acercarnos al lugar donde estaban, mientras observábamos lo que estaba ocurriendo en la plaza.


    —Si, saben un dialecto similar a nuestro idioma…parecen personas conocedoras de estos lugares, no sé como nos han encontrado, somos unas tribu muy escondida en el amazonas— observé como mi padre miraba a aquellas personas sin entender muy bien que hacían allí, también se le veía preocupado, habían estado ocultos toda la vida, y ahora parecía aquello un lugar de vacaciones para blancos, entre ellos para mi.


    Vi como el chico joven rubio se giraba hacia nosotros dejando de hablar con el indígena y clavaba los ojos en mi, me miró muy fijamente, supe enseguida que aun cuando iba vestida con las ropas que me había regalado la mujer del hermano de Carex aquel hombre se había dado cuenta de que yo, al igual que ellos, no pertenecía a aquel lugar. Sentí como se me helaba la sangre, aquellos ojos azules me miraban fijamente como si pudieran saber lo que estaba pensando o lo que iba a hacer… me sentí extraña y en algún momento se me contagió aquel temor del que hablaba mi padre, involuntariamente abracé con mis manos mi barriga, algo que últimamente hacia bastante a menudo.


    Aquel hombre de ojos azules giró de nuevo la cabeza para disculparse con el indígena con el que había estado hablando y se encaminó hacia nosotros separándose del tumulto de indígenas que lo rodeaban a él y a sus amigos. Vi que Carex tenía la mirada clavada en él mientras caminaba hacia nuestra posición. Nada más llegar dijo algo en aquel idioma del que yo apenas conocía unas palabras de las últimas semanas.


    —No hace falta que hables en arawak1— le dijo mi padre en castellano sin demasiada amistosidad. Aquel hombre se quedó sorprendido, sabia que el motivo no es que habláramos otro idioma diferente al resto, pues al menos a mi se me notaba claramente que no era de allí, le sorprendería la rudeza de mi padre.


    —Buenos y maravillosos días— continuó aquel hombre en castellano como si el trato hubiera sido el correcto, tenía una voz dulce con un acento que rápidamente reconocí como americano, no dejaba de sonreír y de mirar a mi padre— me llamo Ryan, soy americano de origen y estoy junto a mis amigos— dijo mirando hacia donde estaban sus dos compañeros mientras los señalaba con la mano— pasando unos días por aquí, nos adentramos en la selva hace una semana y con bastante dificultad hemos llegado a esta tribu de indígenas tan agradables— terminó de presentarse, tenía una voz cantarina y demasiado dulce que se me atragantó nada más empezar a pronunciar algunas palabras, mi padre no dijo nada, y yo tampoco, supongo que Ryan esperaba que nos presentaríamos y le explicaríamos porque estábamos allí pero si mi padre había decidido que no lo haría , menos aún yo.— solo pasaremos aquí unos días conociendo la cultura de estas personas y enseñándole la nuestra, venimos como educadores— seguía sonriendo, “¿educadores?” pensé, no me gustó nada aquella palabra, pero aun así nos mantuvimos en silencio.


    Ryan se dio por vencido y sin quitar aquella sonrisa de su cara, que me estaba empezando a dar miedo, se marchó por donde había venido. Poco después se acercó Carex a donde estábamos así como Thali que debía también estar por la plaza entre el resto de indígenas. Carex comenzó a hablar con mi padre en su idioma, no se les veía muy contentos con las nuevas llegadas, Thali y yo no decíamos nada, Thali supuse porque no quería inmiscuirse en la conversación, y yo porque no me estaba enterando de nada de lo que estaban hablando.


    La tribu entera se volcó con los recién llegados, los cuales a las horas de estar en la tribu empezaron a abrir sus mochilas y sacar baratijas que los indígenas enseguida aceptaron de buen grado, empezaron regalando pulseras anillos y collares de plástico, luego siguieron con jabones y peines, incluso cepillos de dientes, desde luego aquellas personas habían venido preparadas para encontrar indígenas, pues tenían las mochilas cargadas de cosas que regalar.


    Durmieron a la intemperie fuera del poblado, aquella noche cenamos junto a mi padre y Thali, también se unieron a la cena el hermano de Carex y su mujer. Los hombres se sentaron juntos y comenzaron a hablar entre ellos de nuevo en su idioma.


    —Podíais hablar para que yo os entendiera— los tres hombres se giraron hacia mi sorprendidos por la interrupción, la mujer del hermano de Carex me sonrió aunque sabia que no me había entendido, y Thali no se inmutó— supongo que vuestras mujeres— dije refiriéndome a mi padre y al hermano de Carex— saben lo que estáis hablando pero yo no sé que está ocurriendo— dije algo avergonzada por haberlos interrumpido.


    —No nos gustan los blancos— dijo Carex con un tono seco para que yo entendiera— no nos fiamos de ellos— continuó mirándome.


    —¿Por qué no los echáis?— pregunté sintiéndome mal por sugerirlo, ellos no eran mas de lo que era yo, veníamos del mismo mundo.


    —El pueblo se ha volcado con ellos— empezó a hablar mi padre— los regalos que han traído los han sorprendido a todos, Carex como jefe se encuentra en una encrucijada, si los echa, es posible que el poblado no esté de acuerdo con la decisión, y aunque lo que él diga se cumple tampoco le apetece enemistarse con nadie— me explicó mi padre ahora toda la mesa me prestaba atención, vi como el hermano de Carex traducida en susurros nuestra conversación a su mujer.


    —Entiendo— les dije a los tres, entendía más de lo que ellos creían— supongo que todo esto es culpa mía— les dije, porque estaba segura que era así, gracias a mi llegada los indígenas se habían familiarizado con la gente blanca, por Dios ¡Si hasta el jefe se había “prometido” conmigo!, estaba claro que yo había creado en ellos una confianza hacia mi raza, confianza que mi padre no tenia y Carex tampoco, su hermano por su expresión también era de la misma opinión.


    —No, tu eres la mujer de Carex— por primera vez escuché hablar en mi idioma al hermano de Carex, me quedé sorprendida, y aunque eso no quitaba que me sintiera culpable, agradecía sus palabras.


    —Debemos dar un tiempo quizás se marchen solos— dije intentando aportar ideas.


    —Es posible— dijo Carex— pero no voy a esperar demasiado, no son gente de fiar, lo siento dentro de mi, si no se marchan en unos días, los echaré— sentenció dando por finalizada la conversación y animando a que todos empezáramos a cenar.


    A la mañana siguiente me levanté mas temprano de lo que era habitual en mí, me vestí rápidamente y decidí ir a bañarme con el resto de las mujeres, me estaba acostumbrando a bañarme con ellas en el rio, y ellas se estaban acostumbrando a mi, ya no me miraban con sorpresa ni intentaban enjabonarme o ayudarme, las cosas ya funcionaban con normalidad. Me resultó curioso que ese día no hubiera tumulto de mujeres en el rio, éramos menos de las habituales a diario, pero tampoco le di demasiada importancia y me metí al rio con las que si habían decidido acercarse a darse un baño.


    Cuando terminé mi baño me dirigí de nuevo a la tribu, observé como un grupo de hombres y mujeres se encontraban sentadas en el centro de la misma escuchando como el hombre mas mayor y la mujer, que habían venido el día anterior, hablaban con ellos de pie, hacían muchos gestos con las manos y en alguna ocasión señalaban al cielo, no escuchaba lo que decían, pero de todos modos no iba a entenderlo.


    —¿Te gusta?— di un salto al escuchar a Ryan hablarme por la espalda, me giré rápidamente y me aparté un poco de él, sin dejar de mirarlo.


    —No se de que me hablas— dije sin tener demasiado claro a qué se refería, dando unos pasos atrás para mantener aún más la distancia.


    —Ellos— señaló con la mano hacia sus compañeros – o lo que hacen— continuó, no movía ningún musculo de su cuerpo, me miraba con aquellos ojos azules y aquella sonrisa siempre en su rostro, que no me tranquilizaba.


    —No sé lo que hacen— le dije volviendo a mirar hacia donde estaban durante un segundo para no perder de vista a aquel hombre que tenía delante de mí.


    —Hablan con ellos, le cuentan nuestras costumbres y hábitos, les explican los motivos de ser como somos— la explicación no me disipó las dudas, sus explicaciones estaban acompañadas por un tono de familiaridad que estaba fuera de lugar, además seguían sin gustarme aquellas personas.


    —¿Os iréis pronto?— pregunté mas brusca de lo que esperaba, la pregunta me vino a la cabeza sin más y así la solté interrumpiéndolo, noté que lo sorprendía.


    —¿Quieres que nos vayamos?— respondió con otra pregunta a la mía, me dejó sin saber que decir, estuve segura que mi animadversión hacia ellos había sido claramente confirmada— bueno, supongo que nos iremos pronto, ¿y tu? ¿de dónde eres?, porque sé que no eres de aquí— desvió el tema para intentar apartar la incomodez entre nosotros.


    —De España— le dije, lo vi que se acercaba más a mí, yo retrocedía a cada paso que el daba, achicó los ojos sorprendidos y decidió dejar de avanzar por el momento.


    —¿Cómo te llamas?— de nuevo aquel tono cantarín, parece que no le molestaba nada de mi actitud.


    —Emilia— mis respuestas eran cortas y poco corteses, pero el parecía aceptarlas con agrado.


    —¿Qué haces aquí? ¿Cómo viniste?— hizo un amago de acercar su mano a mi brazo yo lo retiré antes de que me tocara.


    —No…..no creo que sea de tu incumbencia— le dije, no pensaba abrirme a alguien que no conocía. Además tenía la sensación de que habían irrumpido en nuestras vidas sin ser invitados, que debían marcharse a su mundo y dejarnos en paz, por primera vez hablé de mi lugar de origen como algo ajeno a mí, aquello me hizo dar un respingo que Ryan no apreció.


    —Llevas razón, perdona mi curiosidad, no solemos juntarnos con gente de nuestra cultura, llevamos años por el Amazonas encontrando tribus y compartiendo conocimientos con los indígenas tenemos mucho que aprender los unos de otros, aunque no quiero ser engreído, nosotros les enseñamos mas a ellos que lo que ellos nos aportan— me hizo un guiño con aquella sonrisa en su cara.— ¿hablamos luego vale Emilia?— me dijo dirigiéndose hacia sus compañeros.


    Lo vi marchar, parecía tan agradable, con aquella cara angelical, incluso ver reír al resto de sus compañeros hacia que parecieran auténticos ángeles que solo querían compartir su cultura, hablar con Ryan no había conseguido que confiara un poco más en él, algo que resultaba totalmente contradictorio, ¿Quién era yo para no fiarme de aquellas gentes? Observé aquel grupo de personas de mi mundo y vi como Ryan sacaba de una mochila del suelo unas camisetas de color azules claras con una especie de ángel serigrafiado en negro con el fondo azul de la camiseta. Me quedé sorprendida de cómo aquella mujer la repartía entre las mujeres, ellas sonreían y los hombres explicaban el dibujo de la camiseta, increíblemente las indígenas comenzaron a colocarse aquellas camisetas y a mirarse unas a las otras riendo y comparando como les quedaban en sus cuerpos.


    Me junté con Carex para comer algo, le comenté la pequeña charla que había tenido con Ryan, a él no le hizo demasiada gracia que hablara con él y me prohibió que volvería a hacerlo manteniendo su línea de posesión, estábamos comiendo cerca de su choza pero en el exterior, nos sorprendimos al ver a varias indígenas con aquellas camisetas que el grupo de Ryan les había regalado, escuché decir a Carex por lo bajo que ojala se marcharan ya, afirmé con la cabeza y lo abracé para reconfortarlo.


    Por la tarde volví a ir al rio, aunque esta vez no para bañarme si no para escuchar a la selva y relajarme, desde que sabia que estaba embarazada solía hacer a menudo aquellas cosas, creía que así daba tranquilidad al bebé. Me senté apoyando mi espalda en un árbol y observé el rio correr.


    —Buenas y hermosas tardes— de nuevo me sobresalté al escuchar a Ryan a mi espalda, me acaba de sentar y tuve la sensación de que Ryan me había seguido.


    —¿Tienes costumbre de ir asustando a la gente?— le pregunté incorporándome bastante molesta por su incursión.


    —No, no te levantes por favor— me dijo cogiéndome del brazo para ayudarme a volver a sentarme— prefiero sentarme y pasar un rato contigo hablando— estaba segura que a Carex no le haría ninguna gracia enterarse que de nuevo había hablado con aquel hombre, Ryan estaba jugando con fuego, por otro lado tampoco quería ser descortés, parecía que todo el mundo estaba contento con la llegada de los blancos— ¿Emilia eres feliz aquí?— me preguntó cuándo logro sentarse bastante escrupulosamente sobre el suelo, me dejó descolocada su pregunta estuve durante unos segundos valorándola y sin saber que contestar.


    —No sé a que viene esa pregunta, pero si, lo soy— le dije, encogiendo mis pies y abrazándomelos a la vez que apoyaba mi barbilla sobre mis rodillas, “¿lo era?” me pregunté de nuevo a mí misma, y la única respuesta que apareció en mi cabeza fue un sí, un rotundo sí.


    —Te he estado observando— aquella afirmación no me resultó agradable acababa de confirmar que me había seguido hasta allí— ¿eres la mujer del jefe de la tribu?— “la mujer” pensé, supongo que sí lo era, además llevaba un hijo suyo en mi vientre los vínculos no solo se limitaban a una confirmación.


    —Sí, soy su mujer— le dije sin explicar nada más mirándolo detenidamente igual que estaba haciendo el.


    —¿Estáis casados?— me miró fijamente, notó que los músculos de mi cara se contraían sin entender, había dejado de sonreír— no casados como salvajes si no bendecidos por Dios— me quedé pensativa, estaba claro que allí en medio de la selva nadie se casaba en una iglesia ni habían curas, ¿porque querría hacerme aquella pregunta tan extraña a sabiendas que era imposible que lo estuviera? Al menos de la manera que él lo insinuaba….


    —No, estoy casada con el con mi alma, mi cuerpo y mi vida, es más que suficiente— me ruboricé al escuchar aquellas palabras tan poéticas que nunca antes me hubiera atrevido a pronunciar delante de nadie, “mi vida” pensé… mas o menos, pero tampoco iba a contarle a aquel hombre mi vida y mis desgracias.


    —Entiendo, espero que Dios también lo haga, aunque entenderás que deberíais casaros como manda el Señor, mis compañeros y yo somos predicadores de Dios, nos hacemos llamar "La Quinta Puerta del Cielo”, y estaríamos encantados de casaros si así aceptarais— como si me hubieran clavado un cuchillo en pleno corazón salté de donde estaba sentada y una vez de pie me alejé unos pasos de donde estaba Ryan sentado, fui caminando de espaldas hasta chocar con otro cuerpo. Me giré y para mi horror allí estaba uno de los amigos de Ryan y también la mujer iba detrás de él.


    —Emilia, te presento a Steven y Ruth ellos son predicadores como yo, chicos esta es Emilia, la mujer no casada ante Dios del jefe de la tribu— se recreó al decir “ la mujer no casada ante Dios”, hablaba en inglés, pero era una idioma que entendía y hablaba a la perfección, me alejé también de aquellos dos y entre los cuatro formamos un triángulo, Ryan se estaba levantado del suelo sin sorprenderse de mi reacción mientras se espolsaba la ropa escrupulosamente, yo estaba aterrada ante aquella gente, ahora lo veía todo claro, Steven y Ruth no dejaban de mirarme sonrientes, Ryan ya se encontraba de pie y no sonreía, simplemente me miraba fijamente.


    Decidí salir corriendo hacia la choza de Carex, entre a la misma respirando entrecortadamente a causa de la fatiga de la carrera, agradecí que Carex estuviera en su interior, se acercó rápidamente a mí y me abrazó temiendo que me pasara algo. Yo no podía hablar, me faltaba la respiración y me ahogaba, cerré los ojos e intenté sosegarme, Carex sin dejar de preguntarme que había pasado, así como mirando en alguna ocasión hacia mi vientre temiendo lo peor, me acercó un poco de agua para que bebiera. Me senté en el suelo, él se sentó a mi lado acariciándome la espalda.


    —Tenemos problemas— le dije cuando conseguí articular palabra, las palabras salieron rápidas junto con una respiración, mi corazón luchaba por salir de mi pecho y puse mi mano sobre el para evitar que lo hiciera.


    —¿Qué problemas?— me preguntó mostrándose muy preocupado pero siendo paciente para que me recuperara completamente.


    —Esa gente que ha venido, los blancos…— me resultó curioso llamar a los míos como blancos como si no tuvieran que ver conmigo, aunque en parte sabía que desde luego aquella gente eran de la peor carroña— no son gente de fiar, pertenecen a una secta, vienen a confundir y a someter a los indígenas, tienes que echarlos, esto es muy peligroso…..— no dejaba de hablar pero Carex me interrumpió levantando la mano para que guardara durante un momento silencio.


    —¿Los conoces? ¿Conoces su secta?— me preguntó tranquilo y con voz lineal, todo lo contrario a mi estado en ese momento.


    —Ryan me ha dicho que son los profetas de “La Quinta Puerta del Cielo” no reconozco ese nombre como secta, recuerdo otros de mi trabajo, he visto tribus enteras sometidas a ellos, chamanes ofreciéndoles todos sus conocimientos, adorándolos como Dioses…..— Carex volvió a levantar la mano para que guardara silencio, no podía mantenerse sentado y lo vi levantarse y caminar en círculos alrededor de la choza.


    —Debes tranquilizarte, tu estado dañará a nuestro hijo— dijo deteniéndose frente a mí que seguía sentada y mirando hacia mi barriga, respiré hondo e intenté hacer lo que Carex me pedía— debemos ir a buscar a nuestro padre, debemos contarle todo esto y buscar una solución para que esa gente se marche de aquí— yo afirmé con la cabeza.


    Carex me ayudó a levantarme, salimos de la choza, juntos nos dirigimos hacia la choza de mi padre para poder hablar con él. Apenas estábamos a unos metros de llegar a donde vivía mi padre cuando vimos como este abrazaba fuertemente a alguien, en principio creí que era uno de aquellos farsantes y me asusté al pensar que podrían haber convencido a mi padre también, pero cuando miré mas detenidamente y tanto mi padre como aquel hombre se giraron hacia mi, sentí que el corazón se encogía para expandirse lleno de alegría, era Kike, mi gran amigo Kike había vuelto, me solté de la mano de Carex sin dejar de mirar a Kike a los ojos, empezaron a caerme lagrimas por ellos, salí corriendo hacia donde se encontraba, y vi como Kike abría sus brazos para recibirme, lo abracé tan fuerte como pude, el me empujó con delicadeza para que lo soltara, supuse que ya había tenido demasiados problemas con Carex y ahora prefería guardar las distancias y no ofender al padre de mi hijo, le di un sonoro beso a en la mejilla agradeciendo su vuelta y su detalle con Carex, él siempre había sido más sensato y menos impulsivo que yo. Hacia dos semanas que no lo veía pero sentía como si hicieran años, agradecí con la mirada que Carex me dijera nada, sabía que le molestaba ese tipo de cosas en público, pero en esos momentos Kike era como una flor en el desierto, lo necesitaba, porque sabía que él nos ayudaría con aquel problema que se había introducido en el poblado.


    —Creí que te había perdido— le dije, feliz de tenerlo de nuevo a mi lado. Carex se acercó a nosotros y saludó serio con una inclinación de cabeza a Kike, este respondió del mismo modo.


    —Estuve a punto de hacerlo, pero como tu dijiste, vinimos juntos y nos iremos juntos, y si no fuera así, quiero pasar los días que me quedan a tu lado, nunca se sabe si serán los últimos, sobretodo no podía dejarte sola— miró a Carex que se encontraba detrás de mí imperturbable como siempre— bueno sé que no estás sola— vi un amago de sonrisa en sus labios hacia Carex— pero quiero estar contigo mientras pueda— me dijo besándome en la frente, giré la vista a tiempo para ver a Carex afirmar con la cabeza, dando así su consentimiento.


    Entramos en la choza de mi padre, mi padre explicó brevemente a Kike la llegada de los nuevos blancos, luego yo expliqué mi conversación con Ryan y el conocimiento que tenía sobre las sectas que intentaban adueñarse de los indígenas, desde luego aquellas gentes estaban expuestas a demasiadas desgracias, por un lado las farmacéuticas luchando incluso llegando a la sangre por conseguir los conocimientos del chaman de las tribus, por otro lado estaba la deforestación que hacia que muchas tribus se quedaran sin lugar donde vivir, y sin duda alguna estaban las sectas, que funcionaban desde aquellos religiosos españoles por el año 1500 cuando descubrieron America y obligaban a los indígenas a someterse a la religión. Estuvimos durante horas hablando sobre el tema, Thalí fue a buscar a su otro hijo que se unió a nosotros.


    Tras explicar yo los conocimientos teóricos que tenia de cómo actuaban estas sectas y lo que buscaban, ya que nunca había tenido la ocasión de conocer a ninguno de sus miembros en persona, pero desgraciadamente si había podido observar como sometían a tribus enteras y cerraban el acceso a ayuda de alimentos e higiene exteriores para no descubrir a los que los indígenas consideraban sus Dioses, Carex tomó la decisión de echarlos sin demora al día siguiente, si bien existía la posibilidad de que la tribu se le echara encima, era un riesgo que debía correr por el bien de todas sus gentes. Todos los allí presentes le dimos ánimos así como nuestro apoyo por la decisión que acababa de tomar.


     Esa noche noté a Carex especialmente intranquilo, la decisión que había tomado no le dejaba conciliar el sueño y aunque no me contaba nada de lo que estaba pensando, yo sabía que ciertamente aquello le estaba provocando un gran quebradero de cabeza que al menos, esa noche, no le iba a dejar descansar. Me giré y volví de nuevo a pensar en todos los que querían aprovecharse de aquellas gente, de su cultura, sus conocimientos…. y de pronto, sin saber como pensé en Yakai, desde la llegada de aquellos hombres blancos con su religión no lo había visto por el poblado, ni si quiera cuando toda la tribu se había reunido para recibirlos, me giré de nuevo hacia Carex, y llamé su atención tocándole la espalda que en ese momento me estaba dando. Se medio giró y lo miré fijamente.


    —¿Dónde está Yakai?— le pregunté sin andarme con rodeos, vi como recibía mi pregunta con extrañeza, sabía que en esos momentos la consideraba tonta y sin sentido, y sin duda alguna era así, pero quizás conseguiría entretenerlo con conversaciones banales, si no íbamos a dormir en toda aquella noche, al menos que Carex pudiera descansar mentalmente.


    —Se fue hace días— me dijo tan seco como siempre, sin dejar de mirarme, sus ojos casi me gritaban que dejara de hacerle ese tipo de preguntas sin sentido, pero aun así seguí en mis trece y continúe con mi interrogatorio.


    —¿A dónde se fue?— vi como se giraba del todo para poner su cara frente a la mía, alcé un brazo para acariciarle con mis dedos su cintura mientras estábamos recostados mirándonos, y noté como se relajaba.


    —Me dijo que debía ir a la selva, necesitaba purificarse otra vez— arrugué mi cara extrañada, quería preguntarle a que se refería con purificarse y porque, pero preferí dejarlo y que siguiera hablando— necesita viajar, dijo que era importante— terminó a modo de explicación.


    —¿Viajar?— le pregunté, pero Carex me miró fijamente sin parpadear y entendí que esa era toda la explicación que iba a darme sobre la introducción en la selva por parte del chaman— también me dijo que debía recoger las hiervas sagradas— bueno aquello lo entendí más o menos quizás su botica se había quedado ya sin sus medicinas naturales y había salido a recoger mas hiervas para sus sanaciones.


    Apreté mi cuerpo mas al de Carex, y noté como me abrazaba con fuerza, escuchaba su respiración por encima de mi cabeza y busqué el hueco de su cuello para apoyar mi cabeza, no tardé en dormirme, pero cuando lo hice hacía ya minutos que Carex había entrado en un profundo sueño, de lo cual me alegré.


    


    

  


  
    CAPITULO XVI


    


    A la mañana siguiente nos levantamos cuando aún no había salido el sol, fuimos juntos a bañarnos al rio, cuando llegamos a las aguas sobraban las palabras, Carex me desnudó poco a poco, me besó cada parte de mi cuerpo como iba desnudándose, mientras me quitaba las pocas ropas que llevaba él iba haciendo lo mismo con las suyas, y cuando estuvimos completamente desnudos me cogió en brazos y me introdujo en el agua. El agua fría de la noche anterior contrastaba con el calor que me proporcionaba su cuerpo, comencé a besarlo olvidándome de la pasión de días anteriores y utilizando el amor que sentía por él, cuando el agua le cubrió la cintura me soltó con suavidad y se encogió para poner mis pechos a la altura de su boca, comenzó a besármelos y a succionarlos, los mordisqueó y consiguió hacer escapar de mis labios un gritito de pasión, me mordí el labio cuando de nuevo se levantó y agarró mis piernas haciéndome perder el contacto con el suelo y obligándome a rodearle la cadera, noté como su sexo presionaba la entrada del mio, nos miramos a los ojos, sus ojos estaban tan llenos de deseo como los míos, era una tortura no tenerlo completamente dentro, no dejaba de mirarme como si fuera la única mujer que hubiera visto en su vida, y entonces supe que él era el único hombre que habría en la mía, no podía apartar mi mirada de sus ojos, y lo amaba, lo amaba como jamás había amado a nadie, no me imaginaba la vida sin él.


    — Te quiero— las palabras salieron de mi boca con autonomía propia, no había podido evitarlo, quería arrepentirme por desvelarle mis sentimientos con tanta facilidad, pero él no dejaba de mirarme, su semblante era el mismo, no se le veía más feliz o más triste simplemente me miraba. Esperé que él me dijera que él también, pero no fue así.


    Noté la presión de su sexo introduciéndose, eché la cabeza hacia atrás suspirando cada vez que notaba que se introducía un poco mas de el en mi interior, lo estaba haciendo con una suavidad exquisita, y supe que lo hacia con la precaución de mi estado. Lo besé hasta quedar rendida, arrebataría con besos las palabras que había esperado que pronunciara, Carex marcó el ritmo mientras yo no dejaba de devorarlo era tan perfecto tan dulce, me acerqué al lóbulo de su oreja para deleitarme con él.


    — Eres mía para siempre— escuché que me susurraba al oído, aquello me hizo abrazarlo con mas fuerza y sentir la felicidad más inmensa que jamás hubiera imaginado, era suya, lo afirmaba el con convicción y lo sabia yo desde el primer día en que lo vi.


    Cuando terminamos de hacer el amor y salimos del agua, Carex me secó continuando con aquel ritual que había iniciado al principio, me secó con especial cariño la tripa que no dejaba de mirar, vi un halo de ilusión en sus ojos, apartó el trapo con el que me secaba y puso la mano sobre mi abdomen tapando mi ombligo, mantuvo la mano allí unos minutos, para luego volver a mirarme a los ojos y sorprenderme con esa media sonrisa y esos ojos que estaban llenos de felicidad, me dieron ganas de llorar, no hubiera deseado para mi hijo ningún otro padre que no fuera el hombre que tenía delante de mí, apartó su mano manteniéndome la mirada y me ayudó a vestirme, luego lo ayudé yo a él, ya casi había amanecido y nos dirigimos al poblado de nuevo.


    En el poblado la actividad aún no había comenzado aunque ya se veían algunos indígenas saliendo de sus chozas, todos saludaban a Carex mientras este les decía algo que yo no entendía, pero que suponía que les estaba avisando de la reunión que pocas horas después tendría lugar en el centro del poblado. Comimos algo en la choza de Carex, ese día yo no tenía demasiado apetito, los nervios del día anterior, la continuación de estos en el día en el que Carex expulsaría a esas gentes de la tribu, habían conseguido cerrar mi estomago no permitiéndome comer ni un bocado, aun así Carex insistía, decía que debía alimentarme dado mi estado y para no preocuparle mas de lo que ya estaba por la situación que se le venia encima decidí comer tanto como mi estomago me dejó para no provocarme nauseas.


    Aún era temprano, todo los indígenas estaban reunidos alrededor de aquellas piedras que formaban el centro del poblado, Carex comenzó a hablar, mi padre pronto se unió a mi junto con Kike y ambos se pusieron a mi lado, mi padre comenzó a traducirnos a Kike y a mí en susurros lo mejor que pudo el discurso que estaba dando Carex, Carex hablaba muy rápido y enfatizaba con gestos y signos aquellas frases que eran más importantes.


    —Los hombres blancos que han venido no me gustan….— tradujo mi padre en susurros para no molestar al resto de indígenas que estaban escuchando— sus intenciones parecen nobles pero yo sé que no lo son, nunca hemos convivido con ellos, siempre nos hemos ocultado y ahora están aquí entre nosotros, no podemos permitir que continúen entre nosotros, que les hablen a mas blancos sobre donde nos encontramos…..— mi padre se atascó un poco y puso mas atención a lo que decía Carex, los indígenas habían comenzado a murmurar y hacían casi imposible que se pudiera escuchar a Carex con claridad— no entiendo lo que dice, demasiada gente está hablando…— dijo mi padre intentando ver a Carex entre las cabezas de los indígenas, escuché que una mujer gritaba, me llevé un susto considerable noté que Kike me cogía del codo por si perdía el equilibrio, todo el mundo miró hacia aquella mujer, era una mujer mayor que gritaba mirando hacia todos los lados.


    —¿Qué pasa?— le pregunté a mi padre tirándole de la manga.


    —La mujer esta diciendo que está sorda y que no escucha a Carex, simplemente está recriminando al resto y pidiéndoles que guarden silencio— dijo mi padre mirando hacia la dirección de la indígena. De nuevo se hizo el silencio entre los allí reunidos.


    —Nuestros antepasados han estado huyendo del hombre blanco , ellos solo provocan desolación y muerte, no podemos permitir convertirnos en una atracción para los hombres blancos….— sentí una pequeña punzada en mi corazón, Carex estaba hablando de gente como yo, gente blanca como él decía, los de mi mundo, sentí como si me estuviera echando de allí también, ¿qué me diferenciaba de aquellos a los que quería echar?, estaba tratando al hombre blanco por igual….Kike me miró, supe que él estaba pensando lo mismo, me sentí como si fuera a haber un linchamiento y nos fueran a quemar en la plaza a la vista de todos….


    —He descubierto que las intenciones de los hombres blancos y la mujer no es otra que embaucarnos con regalos, para que terminemos haciendo lo que ellos desean, creo que su estancia en nuestra tribu ha terminado, y cuando vuelvan esta mañana quiero que ninguno de nosotros trate con ellos, quiero que se marchen antes de que el sol se ponga por la montaña de Gen….— miré hacia esa montaña, cuando el sol estaba allí era medio día… Alguien gritó, esta vez un indígena robusto no mucho mayor que Carex. Terminó de hablar y vi que algunos indígenas afirmaban, pero todos absolutamente todos se volvían hacia mí, me temblaron las piernas y me agarré instintivamente al brazo de mi padre.


    —Oh oh— dije mirando a mi padre y a Kike— ¿ahora viene cuando nos queman en la hoguera?— le pregunté a mi padre intentado sonar graciosa y calmar así el nerviosismo que me había invadido.


    —Tranquila, Omha ha preguntado que pasa contigo que también eres blanca— me acarició el pelo y me sonrió— nadie va a quemar a nadie— sonrió infundiéndome ánimos.


    Carex hablo a gritos llamando de nuevo la atención entre los allí reunidos y consiguiendo que nadie me mirara, algo que agradecí, miré a Kike su semblante era serio pero se le veía tranquilo.


    —….Ella es mi mujer, nadie expulsará a mi mujer de mi tribu, trae a mi hijo a la vida e igual que su padre vivirá con nosotros y será uno mas de los nuestros, durante los días que ha permanecido aquí ha demostrado ser leal como su padre, una buena mujer, y ha salvado a uno de los nuestros, nadie la tocará y nadie la comparará con los blancos, desde el momento que fue mía dejó de pertenecer a su mundo…..—mi padre dejó de traducir y me miró con cariño, cogió mi mano y la apretó con fuerza, el mundo se me cayó encima, parece ser que no iba a volver a mi casa, aunque eso aun estaba por discutir con Carex, en esos momentos no iba a llevarle la contraria menos aun allí delante de todos, pero sin duda “la posesión” se revelaría cuando estuviéramos a solas.


    —Ahora habla de Kike— dijo mi padre mirándolo— dice que pronto te marcharás y que eres de su familia porque eres familia de su mujer— aquello no tenía nada que ver con la realidad, pero era la explicación más oportuna que se podía dar en esos momentos.


    —Bueno a mí parece que tampoco me quemaran en la hoguera— dijo con una media sonrisa Kike.


    Minutos después se dio por zanjada la reunión, algunos indígenas hicieron más preguntas, pero mi padre se limitó a decirnos que simplemente eran cuestiones sobre cómo se había enterado Carex de las intenciones de aquellas gentes, y que había zanjado la reunión diciendo que sería el mismo, quien echaría a los blancos de la tribu cuando aparecieran aquella mañana.


    


    

  


  
    CAPITULO XVII


    


    Horas después, según mis cálculos, Carex como había dicho se reunió con aquellos hombres blancos. No permitió que nadie estuviera con él, se reunió a las afueras de la tribu, donde todos los veían pero nadie podía escucharlos. Yo los observaba al lado de una de las chozas, medio escondida para que no me vieran mirándolos tan descaradamente, de poco servía estar allí, pues hasta mí no llegaban las palabras de Carex ni de ninguno de los otros contertulios, intentaba observar los gestos de ambas partes pero era imposible, Carex se mostraba inmóvil mientras hablaba. Observé que Ruth tenía la cabeza agachada mientras jugaba golpeando con su pie suavemente alguna piedra, se encontraba un poco alejada del grupo y no los miraba, aunque estaba segura que escuchaba toda la conversación, Ryan por su parte era el que más hablaba con Carex, se le veía eufórico no afirmaba con la cabeza, más bien negaba continuamente , en algún momento lo vi señalar al cielo, supuse hablando del Dios con el que habían venido a predicar, Steven en ocasiones intervenía también en la conversación, pero eso no ocurría muy constantemente, estaba claro que Ryan era el miembro de la secta que más poder tenia, el que mandaba sobre el resto.


    La conversación apenas duró 10 minutos, Carex no era de muchas palabras, estaba claro que había dicho lo que había ido a decir y no a intentar convencer con sus palabras, él tenía muy inculcado desde niño que era el jefe, que mandaba en aquel lugar, y no estaba dispuesto a negociar nada, una media sonrisa se dibujó en mi cara, así era Carex, incluso conmigo, aquella prepotencia clara de una educación donde le habían explicado una y otra vez que debía hacerse respetar. Estaba embelesada en aquellos pensamientos sin dejar de mirar a aquel cuarteto que tenía a escasos 50 metros de mi cuando la mirada de Ryan se cruzó con la mía, mi primera intención fue esconderme tras la choza, pero hubiera resultado inútil hacer como si no estuviera allí, me había visto, así que tomé la opción de mirarlo yo también fijamente, durante unos segundos ninguno de los dos apartamos la mirada, sentí miedo, como aquella vez en el bosque cuando estuvimos solos, no sonreía, tampoco parpadeaba, aparté la vista, su mirada era demasiado intensa y empezaba a sentirme realmente incomoda, no era agradable la forma en la que me miraba, estaba claro que me odiaba, también estaba segura que Carex no le había dicho que yo lo había puesto sobre aviso, pero aun así él lo sabía, y lo sabía porque yo no pertenecía a aquel lugar, al igual que él, y mi vinculación con Carex era algo que toda la tribu conocía y seguramente ellos desde el primer día al preguntar por “los blancos” que estaban en la tribu , refiriéndose a mi padre, a mí y posteriormente a Kike, algún indígena le habría contado todo, no me resultaba agradable la idea de que conocieran mi historia pero poco podía hacer y tenía por seguro que poco podían ellos hacer también con esa información.


    Di la espalda y caminé pausadamente hacia el centro de la tribu, dándole vueltas a todo lo acontecido desde la llegada de aquellas gentes, sobretodo me preocupaba especialmente que pudieran contarles a otras personas del exterior donde estaba ubicada la tribu de Carex.


    Aquella noche cenamos Carex y yo junto con Kike mi padre y su mujer. Carex nos contó que había sido muy claro al explicarles que no los quería en su tribu, y que si los volvía a ver por el lugar tendría que utilizar la fuerza contra ellos. Seguramente Carex los había amenazado con más contundencia, pero utilizó aquellas palabras para no reproducir las que exactamente había dicho.


    —¿Crees que volverán?— pregunté mirando a mi padre, mi padre y yo conocíamos más a los hombres blancos, me sorprendí pensando aquello, cada vez trataba a los míos, a los llamados hombres civilizados con aquel adjetivo de hombres blanco, como si poco o nada tuvieran que ver conmigo, aunque omitía utilizar esa expresión en público, en mis pensamientos siempre aparecía la misma palabra “hombres blancos”. Mi padre sé rascó la barbilla cogió un cuenco lleno de agua, suspiro y tras unos segundos quitó su vista del cuenco y me miró fijamente antes de responder.


    —No lo sé, pero esa gente no se da por vencida tan pronto— suspiró de nuevo confirmando lo que todos allí sabíamos pero nadie se atrevía a decir.


    —¡No se atreverán!— grito Carex haciendo que yo diera un respingo del susto , Kike que se encontraba sentado a mi lado, puso su mano sobre una de mis piernas buscando mi mano que se encontraba reposando sobre ellas, y me la apretó con fuerza.


    —Ey, tranquila— me dijo sonriendo mientras me acariciaba la mano. Carex me miró, miró la mano de Kike agarrando la mía y volvió a girar la mirada hacia nuestro padre.


    —Dejé claro que no quería volver a verlos por aquí— dijo mas tranquilo – yo no repito las cosas— continuó en un tono amenazador.


    —Volverán— dijo Kike sin mirar a nadie y cogiendo con la mano que le sobraba un trozo de una hoja con arroz – conozco a ese tipo de personas, he trabajado en el estudio y detección de bandas organizadas y sectas, son peligrosos, me sorprendería bastante que se dieran por vencidos con tanta facilidad— introdujo la comida en su boca con la mirada fija en el plato. Vi que Carex apretaba los dientes pero no decía nada.


    —Quizás deberíamos plantearnos el mover nuestro asentamiento a otro lugar— dijo nuestro padre mirando a Carex— aunque no vuelvan nadie nos asegura que no vayan a decirle a otros donde estamos, o que vengan con más gente— yo prefería no intervenir realmente no sabia que decir, aunque compartía la opinión de Kike de que eran peligrosos, Ryan era el que mas miedo me daba.


    Me sentí algo mareada, seguramente el estrés del día junto con la preocupación habían hecho mella en mi estado anímico, nos despedimos de mi padre, de Kike y de Thalí. Carex me ayudó a levantarme, fui la ultima en hacerlo, cuando ya estaba casi incorporada del todo mis piernas no soportaron mi peso y se vencieron, Carex me tenía sujeta de un brazo y eso evitó que me cayera al suelo, Kike se acercó corriendo a mi para cogerme del brazo que tenía libre.


    —¿Qué te ocurre?— me preguntó Kike separándome el pelo de la cara con la mano que tenía libre y levantándome la misma de la barbilla para mirarme, Carex me sujetaba con fuerza y dejaba hacer a Kike.


    —Estoy un poco mareada— le dije entre susurros, me encontraba realmente mal, empezaba a recuperar las fuerzas pero mi estómago se había revuelto tras el mareo y gritaba por vomitar la poca comida que había ingerido aquella noche.


    —Has comido poco— dijo Carex cogiéndome en brazos, aquel movimiento al hacerlo fue lo que detonó que no pudiera aguantar mas la bilis que subía por mi garganta, apoyé mi mano sobre la boca intentando evitar vomitar.


    —Sácala fuera, va a vomitar— dijo Kike que ya no me sujetaba la mano. Entre él y Carex me sacaron fuera de la choza, Carex sin soltarme de sus brazos me ayudo a inclinarme mientras me sujetaba para que no cayera y Kike apartó mi pelo de la cara para evitar mancharlo…mientras soltaba lo poco que había cenado no dejaba de sentirme como aquella vez hacia ya 10 años que había bebido demasiado en una fiesta y terminé en aquella situación, la diferencia es que ahora poco tenía que ver con una fiesta y mas con un embarazo. Thali me dio agua cuando terminé y me aseó la cara mientras su hijo me mantenía en pie.


    —Necesitamos la mochila de Lía— dijo Kike a Carex, este lo miró extrañado— hay medicinas y hay vitaminas, en su estado Lía necesita las vitaminas, la ayudaran en estos días— Carex afirmó con la cabeza, volvió a cogerme en brazos tras preguntarme si me encontraba bien y nos fuimos a su choza.


    Me tumbó con dulzura en la cama y me arropó, luego se acostó a mi lado y pegó su cuerpo al mío para darme calor, me acurruqué contra el como una niña, y en apenas unos minutos me venció el sueño.


    —Buenos días bonita— abrí los ojos con pesadez al escuchar la voz de Kike y notar sus manos acariciándome la cara.


    —Buenos días— le dije casi sin voz mientras intentaba incorporarme ayudada por él.


    —Te he traído vitaminas— me dijo acercándome un cuenco de agua y una pastilla.


    —¿Y Carex?— pregunté al no verlo por la choza.


    —Ha salido, me entregó la mochila y se fue, tendrá cosas que hacer, no te preocupes, tienes que cuidarte tu y el niño, nos han devuelto tu mochila — me dijo sonriendo satisfecho mientras yo me tomaba la pastilla con un trago de agua.


    —¿Y tú pistola?— le pregunté devolviéndole el cuenco, sabía que cuando días atrás había decidido irse le había devuelto solo lo indispensable para su viaje y eso no incluía su pistola.


    —¡También! – me dijo efusivamente— no creí que lo hicieran— ahora estaba triunfante y lo entendía, seguramente había estado estos días pensando cómo explicar su perdida, aunque dijera lo que dijera no iba a librarse de un expediente que lo arrastraría el resto de su carrera.


    —Ni yo— sonreí— Carex se fía demasiado de ti— dije en tono burlón, comenzamos a reírnos, Kike me ayudó a vestirme, bastante preocupado por si entraba Carex, pero le sonreí y le recordé que ya tenía su arma y podía defenderse.


    


    

  


  
    CAPITULO XVIII


    


     Aquella mañana paseé durante lo que calculé seria aproximadamente una hora por la tribu, comí algo de fruta para desayunar, sin excederme, pues mi estómago no se encontraba aun para ingerir demasiada comida, fui a ver a mi padre y a Thali que me prepararon un poco de leche caliente. Le pedí a Thali que me acompañara al rio, necesitaba bañarme y no me sentía lo suficientemente bien como para ir sola, me preocupaba que pudiera darme un mareo dentro de las aguas y no pudiera salir a la superficie, Thali aceptó encantada y mi padre me convino a que a partir de ese día nunca fuera sola a ningún sitio por si me volvía a marear, tras prometer hacer caso de su consejo Thali y yo nos encaminamos hacia el rio con ropas limpias para cambiarme.


    Thali me ayudó a desvestirme y meterme en el agua, me quedé en la orilla sentada y con mis manos fui echando agua a aquellas partes de mi cuerpo que no estaban sumergidas, estudié minuciosamente mi barriga, seguía igual de plana que siempre, no se notaba nada de mi embarazo, solo mis entrañas reaccionaban con el cambio que estaba teniendo lugar en mi interior, comencé a frotarme con el jabón, escuché un ruido seco tras de mí, como el crujir de una rama grande, me giré buscando a Thali preocupada por si se había caído, la llamé en varias ocasiones pero no contestaba, me enjuagué lo más rápido que pude, me levanté y comencé a andar desnuda como estaba hacia donde había dejado minutos antes a Thali.


    —¿Thali?— pregunté cogiendo las ropas limpias y tapándome pudorosamente el cuerpo. Escuché de nuevo un ruido tras de mí, ahora si reconocí aquel sonido de pisadas, me giré y observé delante de mi a escasos 2 metros a Ryan, instintivamente me tapé mas aun mi cuerpo desnudo con las ropas hechas una bola y con mis brazos.


    —¡Tú!— grite mientras caminaba hacia atrás, tropecé con algo, aunque no me llegué a caer, miré al suelo y allí estaba Thalí tumbada , sangrando por la cabeza – ¡No!— solté las ropas y me arrodille a levantarle la cabeza, no estaba muerta barboteaba algunas palabras que no entendía, miré hacia Ryan me volví a tapar y me levanté, llené todo lo que pude mis pulmones para comenzar a gritar pero no tuve tiempo, Ryan debió adelantarse a mis pensamientos porque corrió hacia mi y en unos segundo me tenía de espaldas a él pegando su pecho con mi espalda mientras me retorcía mi mano derecha con una de las suyas y su otra mano la utilizó para taparme la boca y evitar así que gritara.


    —¡Impura, impía…!—no lo gritó lo dijo con una rabia contenida y un deje de asco en un voz, soltó mi mano de la espalda subí mis manos para cogerlo del brazo que me presionaba la boca para que no gritara y noté un dolor seco en mis riñones que hizo que entrara en la oscuridad.


    Me desperté con un fuerte dolor en la espalda, intenté moverme cuando aún mi visión era borrosa, pero me di cuenta que también me dolía todo el cuerpo, posiblemente de la postura en la que me encontraba. Estaba atada a un árbol por la cintura, de una forma excesivamente simple pero que conseguía que no pudiera separarme del tronco al que me habían atado, las manos las tenía también atadas delante de mi cuerpo, reposaban en mi estomago unidas por las muñecas, me sorprendió que no estuviera amordazada. Tras varios parpadeos conseguí ver donde me encontraba. Estaba en algún claro de la selva, delante de mi habían dos tiendas de campaña pequeñas con una hoguera entre ellas y yo que debía llevar apagada varias horas, por el suelo alrededor de las tiendas habían enseres de cocina y algunas ropas. Vi a Steven salir de una tienda y coger una cantimplora, no sé dio cuenta de que estaba despierta, segundos después escuché la voz de Ruth y Ryan acercarse al campamento, no los veía pero no tardarían mucho en llegar. Recogí mis piernas que también estaban atadas por los tobillos y el sonido llamó la atención de Steven.


    —Buenas tardes— me dijo sonriendo, yo me quedé observándolo fijamente, al menos ya sabia que era por la tarde y que solo habían pasado unas horas desde que había perdido el conocimiento— ¿cómo te encuentras? – “¿estaba bromeando?” pensé para mi, me quedé muy quieta sin dejar de mirarlo, el parecía no importarle que no le contestara, estaba recogiendo algunas cosas que habían tiradas por el suelo inmune a tener a una persona atada a un árbol a escasos cinco metros de él— entiendo que no quieras hablarme, pero quiero que entiendas que tenemos una misión muy importante y debemos llevarla a cabo cueste lo que cueste— empecé a sentir autentico miedo, ¿que significaban las palabras? “cueste lo que cueste” ¿intentaba decirme que no saldría viva de allí?, me invadió la tristeza , aquello no podía ser, no solo acabarían con mi vida, si no con la de mi hijo que luchaba en mi vientre por nacer— ¿te cuento un secreto?— me preguntó sonriendo a la vez que se acercaba a mi como un amigo de la juventud que se acerca a contarte algún cotilleo, yo no afirmé— Ryan, nuestro Suari1, te ha elegido a ti como su compañera— rio entre dientes y volvió a separase de mí.


    —¿Cómo?— pregunté escandalizada, no tenía claro a qué se refería, pero sin duda alguna aquella palabra “compañera” no me gustaba nada.


    —Me alegro que estés bien, ya pensaba que no entendías lo que te estaba diciendo, no era buena señal que no hablaras. Como te decía, desde que te vio en la tribu quedó prendado de ti, eres de los nuestros, no eres como ellos— lo ultimó lo enfatizó como si estuviera cargado de razón y no entendiera que pintaba yo allí en la tribu de Carex.


    —¿Ellos?— le interrumpí, volvo a acercarse a mí, y se puso en cunclillas, con sus manos sobre mis rodillas que estiré para separarlas un poco de mi cuerpo para evitar que pusiera sus manos cerca de mi vientre, Steven hablaba dulcemente y como un amigo que quiere ayudar, pero su trato y sus palabras hacían que cada vez tuviera mas miedo.


    —Los salvajes— pronuncio la palabra con asco— no eres como ellos, lo vimos nada más llegar, eres de los nuestros, eres una mujer blanca como tu amigo. Nosotros predicamos la palabra de Dios, pero Dios solo escuchan a los que están con nosotros y a los que son como nosotros, como tu, Dios no escucha a los salvajes, Dios quiere que ellos nos sirvan con devoción, intentamos explicarles cuando llegamos a la tribu donde tu estabas que tenían que seguir los dictámenes de Dios, atendernos y servirnos durante toda su vida….


    —¿Esclavos? ¿Buscáis esclavos?— grité cortando en seco sus palabras mientras estiraba mis piernas y lo empujaba con toda la fuerza que tenía, haciéndolo caer hacia atrás. El comenzó a reír como si aquello le resultara de lo más divertido.


    —No son esclavos, sirven a Dios y Dios les dice que deben servirnos y acatar nuestros mandatos. Somos señores de varias tribus, pero aquí lo importante es tu papel en todo esto, ¡has tenido mucha suerte!— gritó incorporándose de nuevo y levantando las manos hacia el cielo— formaras parte de nosotros junto a Ryan...— bajo un poco la voz y se acercó a mi cara mientras miraba hacia un lado y hacia otro, aun se escuchaban las voces de Ryan y Ruth no muy lejos de allí— … debes saber que a Ryan no le resultó agradable conocer que ibas a ser la mujer de Carex, ¡era una abominación!, creo que por eso ha decidido salvar tu alma uniéndose a ti— no pude soportar el nudo que desde hacia minutos luchaba por salir de mi garganta, unas lagrimas silenciosas empezaron a recorrer mis mejillas, Steven acercó su mano para limpiármelas, yo simplemente lo dejé , aquello era mucho peor de lo que había esperado, seguí llorando en silencio mientras observaba como Steven se levantaba y se marchaba a seguir con las tareas que estaba haciendo minutos antes.


    Llegaron al campamento Ruth y Ryan, Ryan nada mas llegar miró hacia donde yo me encontraba, Ruth siguió a la vez su mirada y me sonrió, hasta en aquellas circunstancias aquella gente no dejaba de sonreír, aquello debía ser un juego para ellos, o eran incapaces de comprender el dolor humano. Ryan no reía, me miraba desde su altura con un gesto entre asco y algo que no conseguía entender, aquel gesto era incomprensible después de lo que me había contado Steven, pero poco me importaba, pensé que se acercaría a decirme algo pero no fue así, escuché como en ingles le decía a Steven que me preparara algo de comer, luego se giraba para mirarme por ultima vez antes de meterse en su tienda.


    Steven soltó mis manos para que pudiera beber una sopa que había preparado, estuve tentada de tirársela a la cara, pero aquella mañana apenas había mordisqueado unos pedazos de fruta en la tribu y la noche anterior lo poco que había comido lo había vomitado, necesitaba meter comida en mi cuerpo para mi hijo, así que sumisa cogí el cazo que me ofrecía y comencé a beber primero muy despacio, aquella sopa me supo a gloria y comencé a dar tragos mas largos.


    —Tranquila— me dijo Steven separándome a la fuerza el tazón de la boca— bebe con cuidado o te atragantarás, hay más, no te preocupes— volvió a dejar que me acercara el tazón a los labios, sonrió al observar que le hacia caso y bebía con mas moderación y se marchó hacia la hoguera donde estaba Ruth terminando de preparar mas cena para aquella noche.


    Ryan salió de su tienda de campaña y acercó también al fuego, hablaba distendidamente con Ruth y Steven mientras sacaban trozos de carne de la sartén que tenía al fuego, no podía entender lo que decían porque desde donde estaba atada sus palabras llegaban muy amortiguadas a mis oídos. Vi que Steven separaba algunos trozos de carne y se giraba para acercármelos, Ryan lo cogió de la mano y con la cabeza negó, supe que una sopa era todo lo que me llevaría aquella noche al estomago, Steven sonrió y se giró hacia Ryan dándole la bandeja de comida, esté afirmó con la cabeza y de nuevo se sentaron a cenar alrededor del fuego, noté que la humedad de la zona y el frio empezaba a calar en mis huesos, me acurruqué intentando mantener el máximo calor de mi cuerpo.


    Muchas preguntas me venían a la mente, pero la principal de todas era si Carex me encontraría, o si nunca más volvería a verlo, si no vería a su hijo, si no podría volver a besarlo y hacer con el amor, aquello me entristecía muchísimo, pensaba en mi padre, en el poco tiempo que había disfrutado con él, aquellas semanas me parecían ahora horas, todo eran recriminaciones hacia mi persona, pero me prometí algo, si volvía a ver a Carex nunca jamás me separaría de él, era el hombre al que mas amaba en este mundo y quería estar a su lado el resto de mi vida, ahora que me encontraba sola me daba cuenta que nunca podría volver a vivir si no era junto a él.


    Mi cuerpo comenzó a tiritar, el sol ya se había escondido completamente y la luz que había en el campamento era gracias a la hoguera y a un par de lámparas de gas, no sobreviviría a la intemperie toda la noche, aquellos dos hombres y la mujer, eran los salvajes del amazona, no los indígenas. Vi que Ruth y Steven se levantaban se despedían de Ryan y se metían ambos en la misma tienda de campaña, Ryan estaba sentado al lado de la hoguera, desde mi posición se encontraba sentado de perfil con sus piernas cruzadas, él podía mirarme cuando quisiera, pero no lo hizo, tenía entre sus manos una taza grande con una infusión que se acercaba a la boca y soplaba mientras miraba al infinito, sumergido en sus pensamientos. Yo si lo observaba detenidamente, como aquel ángel de 30 años rubio y con los ojos azules se había convertido en un demonio, en la peor de mis pesadillas. Recordé lo que me había contado Steven, pero desde que le quitara de sus manos el plato de comida que iba a traerme para cenar aquella noche, era imposible que aquello fuera verdad. Ryan debió notar mi mirada pegada a cara porque la giró y se quedó fijamente mirándome. Yo no aparte la vista, esta vez no, estuvimos durante unos segundos que parecieron eternos observándonos sin decir nada, Ryan apartó la mirada para dejar en el suelo la taza de la infusión y cogió el plato de comida que había obligado antes a Steven dejarlo y lentamente mirándome se acercó a donde yo estaba atada. Se sentó delante de mi cruzando sus piernas y pinchó con un tenedor un trozo pequeño de carne, lo acercó a mi boca yo la abrí, necesitaba comer y aunque me doliera la sumisión era la mejor manera de conseguirlo, con comida tendría más fuerzas, y con fuerzas las posibilidades de poder escaparme e huir de allí aumentaban. Estuvimos durante un rato en silencio, el me daba de comer y yo comía, de vez en cuando me daba de beber y no nos decíamos nada, aquellos era un ritual silencioso. Cuando terminó me limpió la boca con un papel, yo sabía que no la tenía manchada y aquello no era necesario, pero de nuevo no dije nada. Noté que poco a poco ralentizaba la forma de limpiarme la boca con su mirada fija en mis labios, yo no dije nada, me sentía muy incómoda, pero no podía perder el terreno que creía haber ganado. Soltó el papel y continuó pasando un dedo por mis labios, noté una repulsión que controlé para evitar vomitar lo que acababa de ingerir. Estaba embelesado mirándome los labios, de pronto reaccionó me miró a los ojos y dejó de acariciarme. Bajó la mano, se levantó, y se marchó.


    —¡Por favor!— grite antes de que se metiera en su tienda de campaña, no se giró a mirarme – necesito un saco de dormir o una manta, tengo frio— no esperé a que me miraba solo quería intentar que no se acostara dejándome allí a la intemperie sin una manta o algo con lo que taparme. Hizo como si no me escuchara y se introdujo en la tienda. Luché por no llorar y conseguí mantener mis lágrimas a raya.


    Estaba muy cansada, aun con el frio mis ojos me pesaban, intentaba mantenerme despierta pero era una misión imposible, me pegué todo lo que pude al árbol al que estaba atada intentando al menos no permitir que el frio entrara entre mi espalda y el árbol, luego dejé caer mi cabeza y con un suspiro entré en el estado de inconsciencia que precede al sueño.


    Esa noche soñé con Carex, soñé que me abrazaba y me hacia entrar en calor, soñé que me susurraba al oído con el sonido de su voz mas dulce que nunca hubiera escuchado que todo saldría bien, que no me dejaría sola, y que aguantara, que no podría vivir sin mí y que me amaba como jamás había amado a nadie. Me desperté con la impresión del sueño y deseando que no hubiera sido tal, incluso notaba su calor en el lado derecho de mi cuello, mire hacia todos los lados suplicando que no fuera un sueño me revolví entre las cuerdas que seguían igual de fuertemente atadas y me di por vencida, la tristeza me inundó, aquello había sido un sueño, el sueño mas feliz de mi vida, la primera vez que había escuchado a Carex confesarme su amor y había sido producto de mi imaginación.


    Debí hacer demasiado ruido al revolverme porque Ryan salió de su tienda, llevaba puesto únicamente un pantalón muy corto de deporte color verde e iba descalzo.


    —¿Qué ocurre?— me preguntó preocupado en ingles mientras miraba de un lado hacia otro del campamento buscando algo.


    —Nada— le dije en castellano, si existía la posibilidad de que no hubiera sido un sueño y que Carex realmente hubiera estado allí conmigo, no deseaba que Ryan se pusiera alerta y necesitaba distraerlo.


    —He escuchado ruidos— me dijo acercándose a mí y sacando una navaja que llevaba escondido en un doble fondo del pantalón.


    —He sido yo, lo siento— dije poniendo mi cara mas angelical a la vez que con carga de pena— tengo frio y no puedo dormir, lo siento— enfaticé mirándolo a los ojos, vi que bajaba la navaja— intentaré no moverme— suspiré sonoramente bajando mi cabeza.


    Lo vi que se acercaba a mí y levantaba la navaja, se agachó con aquel filo de navaja apuntando a mi cuerpo, me revolví entre las cuerdas y pegó su cuerpo al mío haciendo presión para que dejara de moverme, acercó su cara a mi cuello y eliminó cualquier rastro de calor que sintiera de Carex, cambiándolo por el calor de su aliento que revolvía mi estómago, note que se aflojaban las cuerdas de mi cintura y esta quedaba libre, se levantó lentamente rozando su mejilla con la mía, y me miró fijamente a los ojos mientras cogía con una de sus manos la cuerda que ataba las mías y me levantó con brusquedad, y luego se agachó sin soltarme las muñecas y cortó con la navaja las cuerdas que unían mis pies.


    —Ven conmigo— me ordenó alterado. Y comencé a andar guiada por él, nos dirigimos hacia su tienda de campaña.


    —¿Dónde vamos?— le pregunté parándome en seco asustada.


    —A solucionar el frio— me dijo. Me quedé pálida, íbamos hacia su tienda, dio un tirón de mis muñecas para que volviera a andar.


    —No— le dije con voz temblorosa y en un estado de pánico, él se detuvo y giró.


    —Vas a entrar por las buenas o por las malas, prefiero que entres por las buenas— se acercó a mí y noté presión de nuevo en el lateral de las costillas— o sin sentido, tú decides Emilia— en un segundo tuve que decidir que hacer, decidí al instante que prefería estar consciente para resistirme a estar inconsciente y estar a su voluntad.


    Continué andando y me metí a regañadientes en su tienda. Tenía encendida una linterna en su interior, había un saco de dormir sobre una esterilla que estaba a su vez unida a otra. Estábamos ya en el interior, yo me arrodillé sobre una de las esterillas mientras el encorvado dentro de la tienda la cerraba desde el interior.


    —Túmbate— me ordenó mientras se acercaba a mí y me ayudaba a acostarme. Luego se acostó a mi lado y abrió el saco haciéndolo manta, me tapó primero a mi que estaba tumbada de lado mirando hacia una de las paredes de la tienda y Ryan se tumbó también de lado pegando su cuerpo al mio a la vez que nos tapaba a ambos.


    Una vez tapados se acercó a mi espalda y pegó su torso. Un escalofrió recorrió mi cuerpo y puso mi piel de gallina, la sensación era del todo desagradable, empecé a pensar donde tendría su navaja, quería levantarme cogerla y apuñalarlo allí mismo, cualquier cosa con tal de que no me tocara, levanté mis manos a la altura de la cara y me di cuenta de mi triste realidad, mis manos seguían atadas y el con su cuerpo no quería más que atarme a él para que no pudiera escapar ni moverme. Cuando pasó su brazo por mi cintura me arrastré apartándome de él, aquello ya era demasiado, lo miré fijamente.


    —¿Te repugna que uno de los tuyos te toque?— me preguntó incorporándose el también y cogiendo mis manos— ¿lo hace?— tiro mas de mis manos y pegó su cara a la mía—¿ Como puede ser que te sea desagradable que yo te toque y no que lo haga un salvaje?, eres impura, os observé en el rio, ¡sucia!— aparte mi cara de su cara con aquel grito que hizo que temiera por mi vida en ese momento, saber que Ryan nos había observado mientras Carex y yo hacíamos el amor me revolvió el estómago—, para salvarte debes unir tu vida a la mía, es el sacrificio que me ha mandado Dios, el unir mi vida y mi cuerpo al tuyo para así poder purificarte, eres de los nuestros, aun estas a tiempo, Dios me ha mandado a ti para darte una oportunidad para que encamines de nuevo tu vida, yo estoy dispuesto y preparado…. – me acarició el cuello, y acercó sus labios a los míos, estaba paralizada, mi mente no reaccionaba , noté sus labios pegados a los míos, sus ojos estaban cerrados pero los míos eran incapaces de cerrarse, aquello era como una tortura a la que debía someterme para sobrevivir. Se separó de mí y vio como tenía los ojos de abiertos, miró extrañado— relájate y descansa Emilia, solo cuando Dios nos bendiga en su ritual te haré mía, esta noche solo quiero proporcionarte calor, y que descanses, mañana levantaremos el campamento e iremos hacia el rio grande, donde nos espera una canoa para llevarnos de nuevo a nuestra casa, es donde debemos estar— me besó esta vez la mejilla y me acompañó con sus brazos mientras me tumbaba, me pegó a su cuerpo con brusquedad y me abrazó.


    Un dolor silencioso se adueñó de mí, nunca le contaría a Carex que me había besado, nunca le contaría aquella noche que había compartido, a la fuerza, con otro hombre, ¡que de menos echaba la seguridad y el frio de aquel árbol al que estaba atada!, en esos momentos me sentía sucia, deseaba restregar mis labios contra mis manos y escupir hasta sentir que no quedaba ni un atisbo de su esencia en mi cuerpo, pero hasta eso, me estaba vetado al no tener las manos libres. Finalmente me venció el sueño y sabía que Ryan había esperado a que así fuera antes de dormirse el.


    


    

  


  
    CAPITULO XIX


    


     No sé el tiempo que pasó hasta que escuché ruido en el exterior, cuando me giré Ryan ya no se encontraba a mi lado, me incorporé pesadamente y me arrinconé en la tienda, no era de día, fuera no había luz, estaba completamente oscuro, incluso la hoguera que había estado encendida debía haberse apagado, la oscuridad era total. Escuché una especie de latigazos que cortaban el aire en el exterior, oí a Ruth gritar, y luego pasos y mas pasos, carreras de un lado para otro, por un momento pensé que podía ser Carex que había venido a por mí, pero luego también barajé la posibilidad de que alguna alimaña estuviera atacándonos, así que decidí cobardemente quedarme dentro de la tienda de campaña, como si aquellas dos paredes de tela pudiera protegerme de lo que estuviera ocurriendo en el exterior.


    Alguien desde el fuera rajó al tienda con una navaja, justo en el lateral donde yo me encontraba sentada, arrastrando el trasero conseguí todo lo rápido que pude pegarme al otro lateral, luego vi unas manos entran en la tienda junto con medio cuerpo, era Ryan, comencé a darle patadas a sus manos apoyando parte de mi espalda en el suelo para evitar que me cogiera, no sabia que estaba pasando fuera, pero cualquier cosa era mejor que Ryan volviera a poner sus manos sobre mi. Mis esfuerzos fueron inútiles y consiguió cogerme de uno de los pies en una patada que le lancé y tirando de este me sacó a rastras de la tienda por el agujero que había hecho en la tela. Fuera hacia frio, la noche era muy cerrada y no se veía nada, solo oscuridad, note un tirón fuerte de mi pierna y mi cadera golpeó contra el frio y húmedo suelo. Grite al notar el dolor, quería apoyar mis manos e incorporarme un poco para apaciguarlo, pero era imposible, las seguía teniendo atadas como cuando entré en la tienda, Ryan me soltó la pierna para cogerme uno de los brazos, no dejaba de mirar al infinito, apenas parpadeaba y su frente estaba completamente húmeda del sudor, posiblemente del esfuerzo. Se colocó en mi espalda, cogiéndome del cuello me obligó a ponerme en pie, no podía respirar sus manos apretaban mi cuello con fuerza, temí que quisiera ahogarme, subí mis manos y con mis dedos intenté que me soltara, pero solo conseguí que apretara más fuerte, grite de nuevo, cuando me puse completamente en pie aflojó la presión de las manos sobre mi cuello, pero mantuvo el mismo pegado a sus hombros con todo su antebrazo, la otra manos la tenía libre, empecé a marearme, vi como empuñaba la navaja que movía rápidamente en la oscuridad como intentando cortar el aire.


    —¡La mataré!— gritó desesperado a la vez que apretaba mas el brazo sobre mi cuello – juro que la mataré— continuó gritando, estaba desesperado, notaba su pulso acelerado golpeándome la espalda, me revolví un poco intentando zafarme de la presión, pero solo conseguí que subiera su mano libre a mi cuello y presionara la punta de la navaja contra él.


    Grite al notar el dolor de un corte superficial sobre mi cuello acompañado de un fino reguero de sangre. Mi corazón latía desbocado, Ryan se había vuelto loco y estaba dispuesto a asesinarme allí mismo.


    El sonido de un disparo aturdió mis oídos seguido de un empujón del cuerpo de Ryan sobre el mío obligándome a arrastrar mis pies unos centímetros hacia delante, por un segundo me quedé completamente paralizada, sobrevino el silencio, alguien había disparado, la presión del brazo de Ryan sobre mi cuerpo cedía, aproveché para separarme de su contacto. Giré sobre mis pasos para observarlo, la noche había habituado mi vista y pude ver como Ryan arqueaba la espalda a la vez que soltaba la navaja de entre sus dedos, sus rodillas cedieron y cayó como un peso muerto sobre el húmedo suelo. Noté una presencia sobre mí, me giré y vi a Carex, a escasos centímetros de mi cuerpo, serio como siempre, con la cara pintada como la primera vez que lo vi, llevaba un arco entre sus manos, sin pensármelo me lancé para sentir su cuerpo, el soltó el arco y me recibió abrazándome fuertemente.


    —Creí que no me encontrarías, que no sabías lo que había ocurrido, he pasado tanto miedo…..— mascullé entre sollozos sin separar mi cabeza del hueco de su cuello.


    —La selva es mi casa, ningún blanco es mejor en la selva que nosotros— me dijo, mostrándose orgulloso sin dejar de abrazarme.


    —Thalí….— me separé para mirarlo a los ojos, me vino el recuerdo de su madre con un fuerte golpe en la cabeza, la última vez que la había visto estaba inconsciente tumbada en el suelo sangrando.


    —Mi madre se encuentra bien, preocupada por ti, la golpearon en la cabeza, pero nosotros somos duros— me tranquilizó— debemos volver a casa— utilizó un cuchillo para cortar las cuerdas que tenían atadas mis manos.


    Escuché pasos a mi espalda, me giré y vi a Kike, iba vestido con sus ropas de siempre, pero estaban oscuras, como llenas de barro, me sorprendió verlo con la cara pintada como Carex, me separé un poco de Carex y lo miré extrañada.


    —Kike— le dije torciendo el gesto sorprendida.


    —Si, Carex me dejó que me uniera a la batida, he tenido que…. Camuflarme como ellos, ya que no puedo ser sigiloso al menos que no me vieran… me gustan estas pinturas, me siento como un guerrero— sonreí, vi que de una de sus manos colgaba la pistola, el siguió mi mirada— creí que iba a matarte, reaccioné aunque Carex me dijo que esperaba, al principio temí que la bala hubiera atravesado el cuerpo de Ryan y te hubiera alcanzado, le disparé por la espalda…. No es demasiado valiente, pero sentí pánico al pensar que podía perderte y apreté el gatillo— lo último lo dijo con pesadez, no se sentía orgulloso.


    —Eres muy valiente— le dije acercándome a él y acariciándole el brazo para intentar que lo relajara.


    —Lo es— dijo Carex desde su posición – es un guerrero, aunque sea blanco— miró fijamente a Kike— estaré en deuda contigo de por vida por salvar a mi mujer— Kike afirmo igual de serio con la cabeza, yo lo abracé con fuerza y le susurré un gracias al oído.


    —Debemos marcharnos— dijo Carex, un indígena se acercó a él y le dijo algo en su idioma al oído— Ryan está muerto— dijo fríamente, no sentí pena ni satisfacción, no sentí nada, me preocupó que Kike no asimilara bien la noticia, pero se le veía indiferente como a mí. – los otros dos— supe que se refería a Ruth y Steven— están inconscientes, debemos llevarlos a la tribu – miré sorprendida a Carex llevarlos de nuevo al poblado era lo ultimo que se me hubiera ocurrido— Yakai se encargará de ellos— me dijo, aunque no sabia que significaba eso.


    El trayecto de vuelta a la tribu se me hizo eterno, mis pies caminaban pesarosos, me sentía mareada y un nauseabundo olor a sangre subía desde mis ropas hasta mi nariz, evitaba mirarlas para no tentar a la suerte y terminar vomitando, afortunadamente la sangre que bañaba mis ropas no era mía, si no de Ryan, pero eso no hacía que me sintiera mejor, me sentía sucia, ardía en deseo de despojarme de aquellas ropas , pero Carex había insistido en que llegáramos lo antes posible a la tribu y los cuerpos inconscientes de Ruth y Steven que estaban siendo arrastrados por cuatro de los indígenas, hacían más lenta la marcha.


    Se me hizo eterno el camino, pero cuando deslumbré entre algunos árboles lo que parecían las chozas del poblado sentí una alegría infinita junto con una pesadez fruto del descanso de mi cuerpo al conocer que por fin aquello había terminado, y no me refería exclusivamente a nuestra llegada al hogar. Llegamos al poblado, escuché tras de mi los arrastres de los cuerpos de Ruth y Steven, aquellos indígenas los llevaban a algún lugar, pero no pregunté, apenas posé mi mirada en ellos unos segundos, no me importaba que fuera de ellos, verlos alejarse de mi me producía, aun si cabe, más tranquilidad y esperaba no volver a cruzarme con ellos jamás.


    —¡¡Mariquilla!!— gritó mi padre acercándose corriendo hacia mí con sus brazos abiertos. No era al primero que veía, antes de entrar en el poblado algunos indígenas nos miraban con una mueca en la boca que podría describir como satisfacción y descanso, ese mismo que sentía yo.


    —Papá— dije llenándome la boca con la palabra. Carex me soltó y ambos nos abrazamos fuerte, tan fuerte que por un segundo perdí la respiración y el equilibrio. Carex siempre estaba pendiente de mí, por ello no tardo ni un segundo en sujetarme para hacerme recobrar el equilibrio.


    —¿Cómo estás?— preguntó separándome de él y dejándome de nuevo en manos de Carex – estaba muy asustado, temí perderte…— comenzó a resoplar, mientras sus ojos inevitablemente se posaban en mis ropas llenas de sangre.


    —Tranquilo papá— lo cogí de la mano – estoy bien, la sangre no es mía...— se me quebró la voz— no me querían muerta….aunque no sé qué hubiera sido mejor si sus planes o …


    —Ya estás en casa— me dijo mi padre apretando más mi mano y sin dejarme terminar la frase.


    —Si…— “ya estoy en casa” pensé, así me sentía en casa, feliz de estar de nuevo en el poblado, segura por estar de nuevo junto a Carex y a mi familia. Mi mente trabajaba de prisa, el sentimiento que tenia de aquel lugar como hogar chocaba con mi anterior vida, mi vida en la civilización… rectifiqué, aquellas personas que me rodeaban eran mucho más civilizadas que las que había conocido horas antes…


    —Vamos al rio— Carex me sacó de mis pensamientos que se habían alborotado, recordándome que necesitaba un baño urgentemente. Afirmé con la cabeza, y giré la miraba buscando a Kike, el levanto la mano como asegurándome que estaba bien y me marché con Carex.


    


    

  


  
    CAPITULO XX


    


    Llegamos al rio. Carex con mucha delicadeza comenzó a desnudarme, tiraba mis ropas lejos, donde no pudiera verlas, me limpió con sus manos la cara llena de polvo y cogió mi cabeza entre sus manos mirándome detenidamente, lo vi sonreír, una de las pocas veces que lo hacía… y aquello me hizo sonreír a mí también. Me desnudó por completo y luego se desnudó el, me miró a los ojos y me besó apasionadamente, sentí sus labios sobre los míos y una dulzura inexplicable que casi consiguió que me pusiera a llorar, pero preferí disfrutar de aquel beso. El beso terminó tan dulcemente como había empezado, Carex mordisqueaba mi labio inferior dudando si separar su boca de la mía, por fin se separaron nuestras bocas, Carex bajo sus manos por mis brazos a la vez que se arrodillaba y su cara bajaba poco a poco, observé que tenía los ojos cerrados aun, no los había abierto desde el beso, cuando sus manos llegaron a mi cintura y sus rodillas estaban completamente apoyadas en el suelo abrió los ojos a pocos centímetros de mi vientre, lo vi sonreír y besarlo con una extrema dulzura, como si fuera la porcelana más frágil, sonrió. Lo escuché susurrarle a mi vientre, sus labios estaban muy cerca de mi ombligo, susurraba sin parar palabras en su idioma que no entendía, por su mirada y por como las pronunciaba estaba segura que estaba hablando de amor, de ese amor que comparte un hijo con su padre, de protección infinita y de un futuro en común. Cuando terminó volvió a besar mi vientre y subió su mirada, se levantó lentamente, me besó de nuevo y me alzó en brazos.


    Nos metimos poco a poco en el agua sin dejar de mirarnos, cuando el agua llegó hasta la cintura de Carex me soltó para que pudiera estar yo también de pie. El agua a mí me llegaba a la altura de mis pechos, Carex comenzó a lavarme, me puso de espaldas a él y me apartó el pelo de mi cuello haciéndomelo hacia delante, cogía agua con sus manos y la soltaba por mi cuello y espalda, algunos chorros bajaban por mi cuello hacia mis pechos, estos reaccionaron instantáneamente al tacto del agua unido con el tacto de las manos de Carex por mi cuello y mi cabeza, solté un gemido, noté que me ardían las mejillas pero no me importaba, no podía evitar sentir lo que sentía por él, ni erizarme cada vez que me tocaba. No sé si Carex no me escuchó o hizo como si no lo hubiera escuchado, pues continuaba con su masaje de agua por mi espalda. Yo sentía todo mi cuerpo ardiendo, tenía una imperiosa necesidad de él, pero no estaba dispuesta a admitirlo. Carex finalizó y me volvió hacia él, me cogió de nuevo en brazos y caminó hacia la orilla, no pude evitar recordar que aquella imagen de ese momento era exactamente igual a una vivía unas semanas atrás…aquellos recuerdos aumentaron la necesidad que inevitablemente estaba sintiendo en aquel momento, no sentía frio si no un tremendo calor interior, el agua que corría por mi cuerpo se fundía con la humedad que sentía en mi entrepierna, iba a explotar si no tomaba una decisión que consiguiera saciarme.


    En sus brazos tenía muy a mano la cercanía de su cuello y mi boca estaba desesperada por besarlo allí donde se creaba el hueco entre la oreja y el cuello, mi cuerpo se inclinó por propia iniciativa y comencé a saborear aquel hueco húmedo por el agua sazonado con el sabor de su piel, noté que su cuerpo se tensaba, y aquello me animó más aun a seguir son mis besos, cerré mas mis brazos en torno a su cuello apoyándolos sobre sus hombros para poder acceder a cualquier parte de su cuello con mayor facilidad, el agua me golpeaba más fuerte, evidentemente había aumentado la velocidad para llegar a la orilla, desconocía si aquello era buena o mala señal, pero me dio igual aumenté yo mi ansia por devorarlo. Llegamos a la orilla, en un segundo Carex me soltó las piernas para que hiciera pie en el suelo y me apartó a medio metro de él, sus ojos estaban tan vidriosos como los míos, mis labios se encontraban inflamados por aquellos besos , se acercó a mí y con sus manos unió nuestros cuerpos haciendo que mi cuerpo se amoldara al mío, noté su pene erecto empujando contra la parte inferior de mi vientre, me tumbo con fuerza pero sin dejar que me hiciera daño contra el suelo cogió con su mano por detrás mi cabeza y la obligo a despegarse del suelo para alcanzar mis labios, su otra mano seguía apoyada en el suelo, y nuestros cuerpos ya no se encontraban unidos , lo que me dejaba espacio para poder acariciarlo y sentir cada uno de sus musculo ,así como su acelerado corazón, su boca se abría sobre la mía exigiendo la entrada de su lengua en busca de la mía, lo tuvo fácil, yo deseaba más que el aquel beso apasionado donde nuestras lenguas jugaban a no separarse con una fuerza y desesperación que nunca antes había conocido. Cuando nuestras respiraciones junto con nuestros jadeos parecían a punto de explotar se separó tan bruscamente como había empezado, volvía a ser mi salvaje, aquel que me deseaba con desesperación, comenzó entonces un reguero de besos en mis pechos junto con mordiscos que me hacían arquear la espalda buscando más su contacto, me moría porque me penetrara lo necesitaba con urgencia, mi cuerpo lo suplicaba, pero Carex no cedía y aquello me estaba volviendo loca. Siguió bajando llegó hasta mi entre pierna, acarició mi vientre y colocó cada una de sus manos en mis muslos para obligarlos a separarse, cerré los ojos, sabía que iba a besarme allí donde más húmedo estaba mi cuerpo donde el fuego ardía. Noté la punta de su lengua jugando con la cima de mi sexo, aquello me volvió loca, comencé a gritar y mis manos se fueron hacia su cabeza, simulaban empujarla para quitarla, Carex profundizó más con su lengua y noté que la presión de su lengua aumentaba en mi sexo, mi corazón se salía de mi pecho apoyé la cabeza contra el suelo, mis manos se apartaron de su cabeza para apoyarse en el suelo también, la sangre aumentaba de velocidad por mis venas, podía notarlo, mi cabeza estaba embotada… mi cuerpo comenzó a convulsionarse y por fin llegó el tan ansiado clímax, mi cuerpo se arqueo presionando mi sexo contra su boca mientras un grito surgido de las profundidades de mi cuerpo surgía de mis labios, Carex se detuvo y observó como las convulsiones eran continuadas , abrí los ojos , sonreía, mi cuerpo seguía convulsionándose con un orgasmo que no terminaba aunque el ya no me tocara. Apoyó su cuerpo contra el mío para intentar calmarme y por fin conseguí ser dueña de aquel cuerpo que acaba de hacerme llegar al más increíble de los orgasmos.


    Carex movió la cintura para obligarme a abrir un poco más las piernas, noté su miembro en la hendidura de entrada a mi cuerpo, entró suave y lentamente sin dejar de mirarme a los ojos, yo seguía respirando con dificultad y a él se le veía tranquilo, pero su corazón lo delataba. Inició unas dulces embestidas sin prisa que agradecí, mi cuerpo ya se encontraba más relajado y aquello era el final perfecto y lleno de amor tras el éxtasis. Aumentó las embestidas y yo lo acompañé con mis piernas, llegamos juntos a un nuevo orgasmo donde mi cuerpo de nuevo se ajustó al suyo y un sonoro jadeo expiró de mi boca, me besó dulcemente, su lengua buscó la mía, pero sin necesidad, con la tranquilidad de una despedida, se tumbó a mi lado y puso mi mano sobre mi vientre, ladeé mi cabeza para mirarlo, el miraba hacia el cielo.


    —Os amo— dijo presionando un poco más su mano contra mi vientre. Sonreí de escuchar aquellas palabras que estuve segura para el habían sido todo un reto, aquel salvaje incapaz de mostrar sus sentimientos… no me miraba , pero sé que algún día lo haría, ahora me daba más que satisfecha con aquella declaración.


    —Y nosotros a ti— le dije acercándome para besarle en la mejilla.


    

  


  
    EPÍLOGO


    


    Aquella era mi casa, habían pasado unos meses desde aquel horrible incidente que no deseaba recordar, no había vuelto a ver a Ruth y a Steven, pero Carex me contó que Yakai había preparado unas hiervas que estos habían tomado, seguramente no por su propia voluntad, que les habían hecho olvidar todo, inclusive de dónde venían o quienes eran, luego ya, un grupo de indígenas los habían llevado hasta la orilla del rio lejos de la tribu y los habían dejado allí inconsciente para que fueran localizados. Kike por su parte, se había marchado, entre mi padre, Carex y yo habíamos decidido que Kike contara que yo había desaparecido en la selva, cuando lo estábamos planeando yo ofrecí varias soluciones, entre ellas poder ir a la civilización de vez en cuando para que no se me diera por muerta, pero cualquier posibilidad de que yo pudiera estar entre ambos mundos, era imposible, Carex temía por su tribu y yo también, después de lo acontecido era inviable permitir que alguien me siguiera y descubriera a los Anmethas, debía pasar por muerta y muy a mi pesar esa era la única solución que nos quedaba, ahora tenía que tomar la misma decisión que mi padre tomó en su día, y entendía sus motivos, pero esta vez, nadie me esperaba en aquel mundo que había sido el mío.


    Aun así le dije a Carex que no estaba dispuesta a educar a mi hijo solo con las costumbres de la tribu, deseaba que desde el primer día supiera de donde venía y si en su momento aquel hijo deseara buscar sus raíces maternas nadie se lo impediría, y Carex aceptó, no de buen grado pero así lo hizo, demostrándome una vez más lo importante que era en su vida.


    Uno de aquellos días me crucé por segunda vez con Yakai en el poblado, me pidió mediante señas que lo acompañara hasta el centro del poblado, allí de nuevo, delante de aquella piedra me dijo torpemente algunas palabras.


    —Yo vi a Emilia– dijo no sin esfuerzo – tu salvas tribu, avisas de blanco malos, yo vi, vi eso cuando llegó papá, él no salvar la tribu, salvarla tú, pero el dar la vida a Emilia, Emilia salvadora, yo vi— reía – yo vi— y se alejó de mi repitiendo aquellas dos palabras mientras continuaba riéndose como un loco.


    Carex vino a mi encuentro delante de aquella piedra.


    —He visto a Yakai hablar contigo— me dijo esperando que le explicara lo ocurrido.


    —Parece que los acontecimientos estaban escritos como debían suceder, que todo ha sido planeado por “algo” y ayudado por todos los que formábamos este círculo, que finalmente nos ha llevado a donde estamos, y él lo sabía, lo supo siempre, desde que llegó mi padre a este lugar— abracé a Carex sonriéndole.


    —Soy feliz sabiendo que eres mi mujer— me miró serio, aumentando el peso de sus palabras.


    —Yo también soy feliz de ser tu mujer, la mujer del jefe – reí, recordando algo que me había dicho mi padre meses atrás – pero no pienso gritar a todo el poblado anunciando los momentos importantes, no soy la pregonera de la tribu, ni deseo serlo— continué riendo con sorna.


    —Seguiremos dejando que mi madre se encargue de esos quehaceres— sonrió también.


    


    Y ahora, aquí estoy, relatando todo lo acontecido como en su momento hizo mi padre, en este viejo cuaderno que uso como diario accidental, que quien sabe si algún día, alguien lo encontrará y se sabrá que Emilia Bernal, no murió, si no que volvió a vivir como nunca antes lo había hecho.


    


    


    FIN

  


  

OEBPS/Images/cover.jpeg
o

Vv
mazonas





